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Introducción

Este cuaderno de cátedra es presentado por la materia Opinión Pública (cátedra I\HO&HQWURGH,QYHVWLJDFLµQ\&D-7

pacitación en Estudios de Opinión Pública (CICEOP), ambos espacios de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 

El mismo cumple un doble objetivo:

àHQVH³DXQWUDEDMRVREUHXQDVHULHGHFRQFHSWRVFHQ-

trales a la materia, los cuales se encuentran dispersos HQGLYHUVDELEOLRJUDI¯D\VRQLQHOXGLEOHVSDUDXQDFHU-FDPLHQWRDOIHQµPHQRGHODRSLQLµQS¼EOLFD

àGDFXHQWDGHXQDLQYHVWLJDFLµQÖGHVDUUROODGDSRULQ-

YHVWLJDGRUHV EHFDULRV WHVLVWDV \ DOXPQRVÖ TXH DWUD-viesa el plexo epistémico de las diversas unidades de la materia. 

En la primera parte, los conceptos de  democracia,  opinión  pública,  comunicación  política,  políticos,  periodistas, 

 redes sociales\HOIHQµPHQRGHO poder se muestran a partir GHXQDPLUDGDGHúQLGDHQW«UPLQRVUHWLFXODUHVHVGHFLULQWH-rrelacionados de tal manera que no es dable pensar unos sin ORVRWURVORTXHLPSOLFDXQLQJHQWHHVIXHU]RSRUGDUOHVXQL-FLGDGGHVLJQLúFDFLµQHQXQPDUFRGHSURIXQGDLPEULFDFLµQ

/D VHJXQGD SDUWH H[SRQH OD LQYHVWLJDFLµQ GHVDUUROODGD

por el equipo del CICEOP, junto a becarios, tesistas y alum-QRV(VWDPXHVWUDODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSH-PC

riodistas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que E - 

FRQFLEHQHVWRVWUHVDFWRUHVLQWHJUDQWHVGHOHVSDFLRGHODFR-municación política. 

ÁTEDRA C

Mientras que la primera parte de este cuaderno de cátedra DE

UHDOL]DXQH[WHQVRUHFRUULGRELEOLRJU£úFRVREUHORVFRQFHSWRV

IXQGDPHQWDOHVODVHJXQGDDYDQ]DHQXQWUDEDMRGHFDPSRFRQ

CUADERNO

HQWUHYLVWDVDLQIRUPDQWHVFODYHHQHOFDVRGHSRO¯WLFRV\SHULR-distas, y encuestas con análisis cualitativo y cuantitativo para 8

 visualizar a ese complejo actor que es construido, pero que a la YH]VHDXWRHULJHSHUPDQHQWHPHQWHODRSLQLµQS¼EOLFD

Por supuesto, tenemos la convicción de que nuestras in-YHVWLJDFLRQHVELEOLRJU£úFDV\GHFDPSRQRFODXVXUDQGHED-tes, sino todo lo contrario; los aportes epistémicos teóricos y los resultantes del abordaje territorial buscan respuestas al PLVPRWLHPSRTXHDEUHQQXHYRVLQWHUURJDQWHVTXHQRVSRVL-bilitan pensar a este trabajo como parte de un proceso continuo que se elabora y reelabora incesantemente, en el marco de la dinámica de los procesos políticos, culturales, sociales y económicos de nuestras sociedades. 

7DPEL«QHVSDUWHGHOGHVDI¯RSUHVHQWDUXQFXDGHUQRGH

F£WHGUD TXH UHûHMH DXQTXH VHD HQ SDUWH OD HQULTXHFHGRUD

vida académica de nuestra Facultad, y que cumpla nuestro 

REMHWLYRGHSLH]DHVWLPXODQWHSURPRWRUDGHGHEDWHVLQWHUUR-JDQWHVGLVFXVLRQHV\WUDEDMRVLQWHJUDGRUHVúQDOHV7,)LQWUD

y extramuros. 

$JUDGHFHPRVDODVDXWRULGDGHVGHOD)3\&6SRUSHQVDU

DHVWHHTXLSRGHLQYHVWLJDFLµQ\GRFHQFLDFRPRXQJUXSRGH

SURGXFFLRQHVDYLVLELOL]DU

Un  especial  reconocimiento  a  Cesar  Valicenti,  Claudia 0RQWHVLQR3DEOR'HOJDGR\/XFLDQD$UUXGRFHQWHVGHHVWD

F£WHGUDFX\DSUHVHQFLDDXQTXHQRIXHURQSDUWHGHHVWRVHV-critos, es insoslayable a partir de los momentos de discusión 

\GHEDWHGHORVTXHIRUPDURQSDUWH\HQORVFXDOHVVHIXHURQ

RULJLQDQGRPXFKDVGHODVLGHDVGHODVTXHGDPRVFXHQWD

9

/LF*XVWDYR)*RQ]£OH]

3URI$GMXQWRDF2SLQLµQ3¼EOLFD&£WHGUDI)

A

Director CICEOP
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PARTE I

Democracia y opinión pública

Por Gabriel Negri

5HVXOWDXQOXJDUFRP¼QREVHUYDUHQODFLXGDGDQ¯DXQD

idea estereotipada de  opinión pública y  democracia, de tal 11

modo que la primera es vista como una representación de la WRWDOLGDGGHODVSHUVRQDV\ODVHJXQGDFRPRHOJRELHUQRGHO

pueblo. 

'HDFXHUGRFRQ.LPEDOO<RXQJ\RWURVHOSHULRGLVWD

:DOWHU/LSSPDQQ\DKDE¯DDOHUWDGRDFHUFDGHODVGLúFXOWDGHV

TXHSUHVHQWDEDODWDUHDGHLQIRUPDUDOS¼EOLFRGHELGRDOSHVR

tremendo que los valores irracionales tienen en nuestra vida: Percibió este problema en su clásica obra Public Opi-QLRQ  H KL]R XQ HQ«UJLFR OODPDGR DO H[SHUWR

FRPR LQGLVSHQVDEOH SDUD HO IXQFLRQDPLHQWR GH XQD

opinión pública sana. Con todo, en su libro Phantom Public (1925) se había vuelto escéptico en cuanto a sus puntos de vista anteriores, y se mostraba más inclina-do a creer que el público es, en el mejor de los casos, 

XQHVSHFWDGRUDPRUIRTXHFRQWHPSODODOXFKDHQWUH

ORVJUXSRVGHLQWHUHVHVHVSHFLDOHVORVFXDOHVQRVµOR

determinan los problemas, sino que también contro-ODQFDVLDYROXQWDGHOSURFHVRGHODIRUPDFLµQGHOD

RSLQLµQ<RXQJ\RWURV

Tal como lo señalaba Lippmann, son los medios masivos PC

los que dominan en la creación de esos cuadros de los asun-E - 

tos públicos. 

La mayoría de los estudios sobre opinión pública, al con-ÁTEDRA C

siderar la comprensión del término, se encuentran simultá-DE

QHDPHQWHFRQODWDUHDGHDQDOL]DUODQDWXUDOH]DGHOSRGHU\ la búsqueda de límites al mismo. De aquí dimana la cuestión CUADERNO

acerca de que las redes de comunicación son esenciales para la  construcción  del  poder  y  el  contrapoder  político,  ya  que 12

VRQSODWDIRUPDVGHHODERUDFLµQGHVLJQLúFDGRV\GHGLVSXWD

GHVHQWLGRVÛ(OSRGHUVHHMHUFHIXQGDPHQWDOPHQWHFRQVWUX-

\HQGRVLJQLúFDGRVHQODPHQWHKXPDQDPHGLDQWHORVSURFH-

VRVGHFRPXQLFDFLµQTXHWLHQHQOXJDUHQODVUHGHVPXOWLPH-GLDJOREDOHVORFDOHVGHFRPXQLFDFLµQGHPDVDVLQFOXLGDOD

autocomunicación de masas” (Castells, 2010: 35). 

Hay un consenso en varias materias de nuestra Facultad, 

\SRUORWDQWRHQORVSURJUDPDVGHHVWXGLRGHODVDVLJQDWXUDV

con relación a que una de las claves es comprender que “ya no VHWUDWDVRODPHQWHGHOØFXDUWRSRGHUÙGHOFXDOVHFRPHQ]µD

KDEODUHQHOVLJORxIx. Se trata de un desarrollo nuevo, intenso y JHQHUDOL]DGRDEDUFDGRU\SUHGRPLQDQWHGHORVPHGLRVHQHO

£PELWRGHWRGRORTXHVHUHúHUHDODSRO¯WLFD8QSUHGRPLQLR

TXHGHVDI¯DDORVFO£VLFRVSRGHUHVOHJLVODWLYRHMHFXWLYR\MXGL-

cial, así como a los partidos, a los sindicatos, a los movimientos sociales y a las corrientes de opinión pública” (Ianni, 2004: 24). 

8QDQ£OLVLVSDUFLDOQRVPXHVWUDTXHQRKD\FDPELRV\IX-

siones de empresas de manera tradicional: 

1RHVFDVXDOTXHODSULPHUDJUDQQRWLFLDGHOQXHYRPL-

OHQLRIXHUDODIXVLµQHQWUH$PHULFD2QOLQH\7LPH:DU-

QHU XQD DGTXLVLFLµQ TXH GHPDQGµ  PLOORQHV

de dólares y que constituye la operación de compra más  voluminosa  de  la  historia  [. .].  El  hecho  de  que haya sido America Online la que adquirió Time-War-QHU\QRDODLQYHUVDHVHQV¯PLVPRXQUHûHMRGHHVWD

dirección tan reveladora como inexorable. Time-War-QHUHVODHPSUHVDGHFRPXQLFDFLRQHVP£VLQûX\HQWH
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del mundo, dueña de la CNN, de la revista Time, de la emisora de televisión por cable HBO y de la producto-A

UD:DUQHU%URV$PHULFD2QOLQHHVVRODPHQWHXQIDFLOL-

C

tador de comunicación que no produce nada [. .]. De lo POLÍTI

que no parece haber dudas es de que la economía del IÓNCAC

QXHYRVLJORQRHVWDU£DSR\DGDHQODSURGXFFLµQVLQR

HQODFRPHUFLDOL]DFLµQ\TXHODLQIRUPDFLµQ\HOHQWUH-

COMUNI

WHQLPLHQWRFDGDYH]P£VSDUWHGHORPLVPRVHU£QVXV

IXHU]DVGRPLQDQWHV'LDPHQW

1RREVWDQWHVLQSUHWHQGHUDúUPDUTXHÛHOW«UPLQRPHGLRV

HVXQDSLH]DGHPXVHRVHGHEHUHYLVDUÜ:DLVERUG

El estudio de la opinión pública “es hoy en día una de las áreas de mayor crecimiento y dinamismo dentro de las ciencias sociales en casi toda América Latina. En el plano políti-

FRLQVWLWXFLRQDOHODXJH\IRUWDOHFLPLHQWRGHHVWHFDPSRGH

estudio son paralelos a la consolidación de la democracia” 

$GURJXH

El público de la opinión pública no es solo el sujeto, “sino también el objeto de la expresión. Una opinión se denomina pública no solo porque es del público, sino también porque DIHFWD D REMHWRV \ PDWHULDV TXH VRQ GH QDWXUDOH]D S¼EOLFD

HOLQWHU«VJHQHUDOHOELHQFRP¼Q\HQHVHQFLDODUHVS¼EOLFD

PC

(Sartori, 1999: 52). 

E - 

La opinión pública es la combinación de  público y  opinión HQXQDH[SUHVLµQ¼QLFDXWLOL]DGDSDUDUHIHULUVHDMXLFLRV

ÁTEDRA C

FROHFWLYRVIXHUDGHODHVIHUDGHOJRELHUQRTXHDIHFWDQDOD

DE

toma de decisiones políticas, económicas y sociales. La inves-WLJDFLµQTXHVHOLPLWDDODVRSLQLRQHVGHORVLQGLYLGXRVGHVFXL-

CUADERNO

GDODFRQGXFWDGHORVFROHFWLYRV6HQHFHVLWDHQWRQFHVDOJXQD

IRUPDGHKDFHULQWHOLJLEOHVORVSURFHVRVGHIRUPDFLµQGHOD

14

RSLQLµQS¼EOLFDÖSRUPHGLRGHREVHUYDFLµQPHGLFLµQ\DQ£OL-VLVÖVLQGHVFRPSRQHUORVHQSURFHVRVGHRSLQLµQGHLQGLYLGXRV

GLIHUHQFLDGRV3ULFH

La opinión pública se desarrolló en distintos momentos del liberalismo: en el republicanismo, con la etapa de la divi-sión de poderes; en el liberalismo democrático, con la exten-VLµQGHOVXIUDJLRDRWURVVHFWRUHVGHODVRFLHGDGHQHOHVWDGR

GHELHQHVWDUFRQVXVPRGDOLGDGHVVHJ¼QHOSD¯VGHOTXHVH

1 De acuerdo con Scott Lash y John Urry (1995: 247-249), en primer término  se  encuentra  el  estado  de  bienestar  alemán,  denominado corporativista-conservador.  Le  atribuyen  raíces  cristianas  católicas y tradicionales, y está caracterizado por los principios de subsidia-

trate;1 y en el neoliberalismo,TXHHVDOJRP£VTXHXQDÛUHV-SXHVWD W«FQLFD VXUJLGD GH OD UHYDORUL]DFLµQ GH OD KHUHQFLD

teórica de la escuela austríaca y del pensamiento de Adam 6PLWKHVWDPEL«QXQDSURSXHVWDTXHFRQWLHQHHQGLIHUHQWHV

JUDGRVGHHODERUDFLµQXQDWHRU¯DSRO¯WLFDVREUHODRUJDQL]DFLµQGHO(VWDGRVXQDWXUDOH]DVXVIXQFLRQHVÖORFXDOLQFOX\H

HO WHPD FUXFLDO GHO LQWHUYHQFLRQLVPR \ OD SODQLúFDFLµQÖ \ sobre el papel que la ciudadanía, y en especial las clases populares, pueden desempeñar en su seno” (Borón, 1993: 211). 

Esto no es óbice para alertar sobre otras corrientes neo-FRQVHUYDGRUDV GH FRUWH GDUZLQLVWD HOLWLVWD ELRORJLVWD 'H
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riedad  y  jerarquía.  Una  subsidiariedad  destinada  a  la  familia,  a  la Iglesia y a otras organizaciones como los sindicatos, de tal manera que no es el mercado quien está a cargo del bienestar. Tampoco el A

Estado, que solamente interviene cuando la capacidad protectora de C

la familia se agota. Los autores se encargan de inmediato de resaltar la negatividad de este modelo corporativista: el confinamiento de la POLÍTI

mujer a la esfera privada y la preponderancia de una familia de tipo IÓNC

patriarcal. En cuanto al principio de la jerarquía, tiende a consolidar AC

grupos cuyos ingresos y beneficios sociales están determinados por la pertenencia a grupos sociales y laborales (por ejemplo, los trabajadores de cuello blanco y los que desempeñan labores manuales). En COMUNI

segundo lugar, se encuentra la variante neoliberal (por ejemplo, la de Estados Unidos e Inglaterra) que posee un principio de asistencia social con verificación de ingresos y otorga pensiones y subsidios de desempleo y salud sin verificación de recursos. Su financiación se realiza con los pagos de la seguridad social o con los impuestos generales.  Dado  que  estos  subsidios  son  bajos,  se  complementan con seguros privados y otras pensiones. Finalmente, está el régimen socialdemócrata, portador de un carácter universal en el que los be-neficiarios están cubiertos por un mismo programa. Según Lash y Urry, incorpora los derechos marshallianos de la ciudadanía social. 

La financiación se produce a tasa igual y con impuestos generales. 

Una de las ventajas más visibles es que, al tener una cobertura inte-gral y sustancial, no se necesitan planes de seguro privado. 

otras tendencias, como en Estados Unidos, donde la corriente liberal entiende a la justicia como equidad. Otros autores, FRPR )ULHGULFK +D\HN R 5REHUW 1R]LFN GHúHQGHQ OD LQWHU-vención del Estado en la vida, la libertad y las propiedades individuales.2

(O QHROLEHUDOLVPR HV WDPEL«Q ÛXQD FRQFHSFLµQ UHOLJLRVD

VREUHHOPHUFDGRDEVROXWR(OIUDFDVRHFRQµPLFRHOIUDFDVR

GHOPHUFDGR\GHOHXURKDSURGXFLGRXQDFULVLVPHWDI¯VLFD+H-PC

PRVHOHJLGRHOLVODPFRPRREMHWLYRGHWRGRVQXHVWURVPDOHV

E - 

(VRQRVSHUPLWHFRPSUHQGHUHVDPRYLOL]DFLµQLQFUH¯EOHGHIH

colectiva” (Todd, citado en Cañas, 2015).3

ÁTEDRA C

$VLPLVPR KDVWD HO PRPHQWR WRGDV ODV GHúQLFLRQHV GH

DE

opinión pública remiten a cuatro perspectivas: el modelo nor-PDWLYRHOSVLFRVRFLROµJLFRHOUHIHUHQFLDOLVWD\SRU¼OWLPRHO

CUADERNO

DUWLúFLDOLVWDTXHÖdesarrollado por historiadores como Keith 0LFKDHO%DNHU\0RQD2]RXIÖHQIDWL]DHOFDU£FWHUDEVWUDFWR

16

de la opinión. 

El modelo normativo concibe a la opinión pública como un mecanismo basado en la racionalidad de los sujetos, que SRGU£QOOHJDUDGHWHUPLQDGRVDFXHUGRVSRUPHGLRGHXQDGLV-cusión racional. De esta manera, el debate acerca de la opi-QLµQS¼EOLFDWHUPLQDLQVWDO£QGRVHHQXQGHEDWHJHQHUDOVREUH

ODQDWXUDOH]DGHODGHPRFUDFLD(QODPHGLGDTXHHOPRGHOR

2  Para  una  comprensión  originaria  del  neoliberalismo,  sugerimos ver  Hayek,  Friedrich,  Camino  de  servidumbre,  Madrid,  Revista  de Derecho Privado, 1946. 

3 Entrevista al historiador francés Emmanuel Todd realizada por Ga-briela Cañas en diario El País (27 de mayo de 2015). 

normativo  toma  a  la  opinión  pública  como  “consenso  entre ORVJREHUQDGRV\WDPEL«QFRPRIXQGDPHQWRGHODOHJLWLPD-ción de la democracia, su preocupación primaria consiste en establecer bajo qué condiciones comunicativas se desarrollan los procesos de la opinión pública. Necesariamente, pues el modelo normativo se plantea en términos de crítica a la socie-GDGÜ%DG¯D

$ODRSLQLµQS¼EOLFDWDPEL«QVHODDQDOL]DFRPRXQPHFD-

nismo de control social (Noelle-Neumann, 1995). Esta mirada no se interesa tanto por los procesos comunicativos de la opi-QLµQS¼EOLFDQLSRUHOJUDGRGHSDUWLFLSDFLµQGHPRFU£WLFDHQ

ODYLGDS¼EOLFDQLSRUODQDWXUDOH]DFXDOLWDWLYDTXHVHSUHVHQWD

HQODVDUJXPHQWDFLRQHVHVJULPLGDVHQODVGLVFXVLRQHVFROHF-WLYDV/D¼QLFDRSLQLµQTXHSXHGHOOHYDUVHDFDERSDUDORJUDU

17

la cohesión social son las opiniones aceptadas y aprobadas emocionalmente por la población. Se trata del modelo psico-A

VRFLROµJLFR

C

(QHOHQIRTXHUHIHUHQFLDOLVWDGHIHQGLGRHQWUHRWURVSRU

POLÍTI

5REHUW'DUQWRQ\$UOHWWH)DUJHHOFRQFHSWRGHRSLQLµQS¼EOL-IÓNCAC

FDUHPLWHDXQFRQMXQWRGHSU£FWLFDVVRFLDOHVHIHFWLYDV\HV-cenarios e instituciones concretas, tales como los salones o la COMUNI

SUROLIHUDFLµQGHODVSXEOLFDFLRQHVSHULµGLFDVTXHFULVWDOL]DQ

HQ)UDQFLDGXUDQWHHOVLJORxvIII. Por su parte, Darnton critica D-¾UJHQ+DEHUPDVSRUQRGDUFXHQWDGHODVWHQVLRQHVHQOD

HVIHUDS¼EOLFDSUHUUHYROXFLRQDULD\WHUPLQDUFRQVWUX\HQGRXQ

mundo que nunca existió. 

+DVWDDTX¯SRGHPRVHQVD\DUDOJXQDVUHVSXHVWDVUHVSHFWR

GHTX«HVODRSLQLµQS¼EOLFD$KRUDELHQFµPRVHIRUPD" 

La opinión pública tiene que ver con la  res publica, con la cosa pública, con las cosas del Estado, de la administración 

del poder estatal. No con otra cosa. En esta concepción jue-JDXQUROLPSRUWDQWHODGHPRFUDFLDFRPRIRUPDGHJRELHUQR

(Sartori, 1999). 

Para decirlo en otros términos, la opinión pública es todo DTXHOORTXHWLHQHTXHYHUFRQODSRO¯WLFD&µPRVHIRUPDXQD

opinión, qué elementos y partes de la sociedad intervienen en ella. La opinión pública es “un público o una multiplicidad GHS¼EOLFRVFX\RVGLIXVRVHVWDGRVPHQWDOHVGHRSLQLRQHV

PC

VH LQWHUUHODFLRQDQ FRQ FRUULHQWHV GH LQIRUPDFLµQ UHIHUHQWH

E - 

al estado de la res (cosa) pública” (Sartori, 1999: 171). Esta FDUDFWHUL]DFLµQ FRPSUHQGH RSLQLRQHV VREUH ORV SDUWLGRV \ ÁTEDRA C

candidatos; excluye las opiniones sobre asuntos privados. 

DE

Desde otra óptica, la opinión pública es un mecanismo de control social en busca del consenso y la cohesión de la CUADERNO

sociedad. No es una convicción, se trata más que nada de un mecanismo de adaptación para no quedar aislado (Noe-18

lle-Neumann, 1995). La opinión pública como control social EXVFDJDUDQWL]DUXQQLYHOVXúFLHQWHGHFRQVHQVRVRFLDOVR-bre los valores y los objetivos comunes, y no es casual que esta perspectiva vincula entre sí el nivel individual y el nivel social por medio de la noción de  clima de opinión, es decir, HOPDUFRVRFLDOHQHOFXDOVHSURGXFHODWUDQVIRUPDFLµQGH

la suma de las opiniones individuales en opinión pública a causa de la continua interacción social de las personas. 

3DUD RWURV DXWRUHV FRPR 3DWULFN &KDPSDJQH \ 3LHUUH

%RXUGLHXODRSLQLµQS¼EOLFDHQOXJDUGHVHUH[SUHVLµQGHOD

GHPRFUDFLDVHFRQYLUWLµHQXQDQXHYDIRUPDGHGRPLQDFLµQ

HQXQPHFDQLVPRGHPDQLSXODFLµQ3RUHVWDUD]µQDOHUWDQ

UHVSHFWRDOSHOLJURGHVRVWHQHUODLGHDGHXQDGHPRFUDFLD

de opinión. La opinión pública, tal como se conoce hoy en 

día, impone problemáticas y tiene consecuencias políticas. 

En la línea del modelo normativo y del pensamiento de OD HVFXHOD FU¯WLFD GH )UDQNIXUW OD YLVLµQ GH +DEHUPDV UHV-pecto de la opinión pública está orientada a descartar la su-SXHVWDYDOLGH]GHODUDFLRQDOLGDGGHOGHEDWHWDOFRPRSUH-FRQL]DODWHRU¯DOLEHUDOFO£VLFD3RUTX«"3RUTXHGHDFXHU-do con José Luis Dader, para Habermas: 

1REDVWDODOLEHUWDGIRUPDOGHWRGRVORVFLXGDGDQRV

para intervenir, es preciso también que todos los par-WLFLSDQWHV HVW«Q GRWDGRV GH FDQDOHV GH LQIRUPDFLµQ

HúFDFHVSDUDFRQRFHUDIRQGRODUHDOLGDGHQWRUQRD

la que discuten. Requiere además una conciencia crí-19

WLFDTXHOHVPDQWHQJDDOHUWD\OHVLPSXOVHDDFHSWDU

HO HVIXHU]R GH DQDOL]DU FRQ ULJRU ORV SUREOHPDV S¼-A

blicos. Unos ciudadanos despreocupados por la caliC

GDGGHODVLQIRUPDFLRQHVGHDFWXDOLGDGTXHUHFLEHQ

POLÍTI

LJQRUDQWHVGHOJUDGRGHVXSHUúFLDOLGDG\HVFDVH]GH

IÓNCAC

ODVH[SOLFDFLRQHVGHODDFWXDOLGDGS¼EOLFDTXHOOHJDQ

a recibir, es un público desposeído de capacidad real COMUNI

de participación. (Dader, 1992: 122)

+D\TXHUHFRUGDUTXHVHJ¼Q+DEHUPDVHQDOJXQRVPR-

PHQWRV GH ORV VLJORV xvII  y  xvIII,  en  Francia  y  sobre  todo  en 

,QJODWHUUDOOHJµDH[LVWLUGHQWURGHODVRFLHGDGWUDGLFLRQDO

una auténtica sociedad de públicos. Claro que aquella so-FLHGDGSDUWLFLSDWLYD\GLDORJDQWHHVWDEDUHVWULQJLGDDXQDV

pequeñas elites. Pero en la sociedad industrial su ámbito es-

taría aún más reducido. Retomando a Dader, para Habermas ODQDWXUDOH]DGHODRSLQLµQS¼EOLFDHVE£VLFDPHQWHGXDO

Alude [por un lado] a una opinión crítica o arquetípica, DTXHOOD TXH «WLFDPHQWH MXVWLúFDU¯D \ SURGXFLU¯D XQD

sociedad auténticamente democrática. Por otro lado está la opinión pública manipulada, incapacitada para PC

LQWHUYHQLUDIRQGRHQHOGHEDWHGHORVDVXQWRVS¼EOL-

E - 

FRVDODTXHORVQXHYRVVH³RUHVIHXGDOHV>SRUORVKRP-

EUHVGHOPDUNHWLQJ\ODVUHODFLRQHVS¼EOLFDV@RWRUJDQ

ÁTEDRA C

sólo la posibilidad de aclamar, pero no de discutir ni DE

GHJHQHUDUQXHYDVSURSXHVWDV'DGHU

CUADERNO

)LQDOPHQWHYDOHODSHQDSRQHU«QIDVLVHQTXHSDUD+D-
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EHUPDVÛRSLQLµQS¼EOLFDVLJQLúFDFRVDVGLVWLQWDVVHJ¼QVH

contemple como una instancia crítica en relación a la notoriedad pública normativamente licitada del ejercicio del poder político y social, o como una instancia receptiva con relación a la notoriedad pública, ‘representativa’ o manipu-ODWLYDPHQWHGLYXOJDGDGHSHUVRQDVHLQVWLWXFLRQHVGHELH-

QHVGHFRQVXPRV\GHSURJUDPDVÜ

Democracia y estereotipo: ayer y hoy

¿Por qué la habitualidad de asociación de  opinión pública con  democracia"/DDVRFLDFLµQVHGHEHDTXHODRSLQLµQS¼-EOLFDFREUDDXJHFRQHOGHVDUUROORGHORVQXHYRVUHJ¯PHQHV

SRO¯WLFRV(OU«JLPHQSRO¯WLFRVHIXQGDHQODRSLQLµQ(VWDDQ-WHVHVWDEDP£VUHIHULGDDXQMXLFLRDODLGHDGHUDFLRQDOLGDG

así como HQJHQHUDOORVKLVWRULDGRUHVGXUDQWHODHWDSDGHOD

SUHUUHYROXFLµQIUDQFHVDÖVHJ¼Q'DUQWRQÖDVRFLDQODRSLQLµQ

S¼EOLFDFRQORVúOµVRIRVP£VTXHFRPRXQDIXHU]DTXHGDIRUmas a los acontecimientos. 

La  democracia  como  concepto  trata  de  una  idea  cuyos RU¯JHQHVVHUHPRQWDQD*UHFLDSDUDGHúQLUODIRUPDGHJR-bierno ejercida por la mayoría de los miembros de una comunidad política. Contra lo que se piensa de manera corriente de las pequeñas ciudades Estado de Atenas, donde supuesta-PHQWHH[LVWLµDOJ¼QWLSRGHGHPRFUDFLDGLUHFWDHVQHFHVDULR

GHFLUTXHQRIXHDV¯1RKDE¯D(VWDGRHQHVDGHPRFUDFLD%LHQ

pudo ser una ciudad-comunidad, pero la democracia no des-21

cansaba en el Estado. Sí en las democracias modernas, con la representación impulsada por las ideas liberales. 

A

(Q*UHFLD actuar y  hablar eran sinónimos, porque hablar C

era considerada una especie de acción:

POLÍTI

IÓNCAC

Uno de los elementos más notables y estimulantes del COMUNI

SHQVDPLHQWR JULHJR HUD SUHFLVDPHQWH TXH GHVGH HO

principio, esto es, desde Homero, no existía una tal es-FLVLµQHQWUHKDEODU\DFWXDU\TXHHODXWRUGHJUDQGHV

JHVWDVWDPEL«QGHE¯DVHURUDGRUGHJUDQGHVSDODEUDV

QRVRODPHQWHSRUTXHODVJUDQGHVSDODEUDVIXHUDQODV

TXHGHE¯DQH[SOLFDUODVJUDQGHVJHVWDVTXHVLQRFDH-

rían mudas en el olvido, sino porque el habla misma se concebía de antemano como una especie de acción. 

$UHQGW

Otras miradas dicen:

/DGHPRFUDFLDJULHJDQRHVHQQLQJ¼QPRPHQWRXQHVWD-

GRGHFRVDVVLQRXQSURFHVRKLVWµULFRVLQOXJDUDGXGDV

por el cual ciertas comunidades se autoconstituyen, de manera más o menos explícita, como comunidades de ciudadanos libres. Solo cuenta ese proceso, el proceso de ODGHPRFUDFLDTXHQRHVHQQLQJ¼QPRPHQWRXQDFRQV-PC

WLWXFLµQGDGDGHXQDYH]\SDUDVLHPSUH/DGHPRFUDFLD

E - 

JULHJDQRIXHXQ(VWDGRVLQRXQSURFHVRKLVWµULFRTXHVH

LQLFLDHQHOVLJORvII antes de Cristo. (Castoriadis, 2012: 51) ÁTEDRA C

DE

(VWRIRUWDOHFHODDúUPDFLµQGHTXHÛMDP£VODKXPDQLGDG

CUADERNO

FRQRFLµODGHPRFUDFLDQLVLTXLHUDORVJULHJRVÜ6FKPLWWHUFL-WDGRHQ6LGGLJ4

22

3RUHMHPSOR3ODWµQLGHQWLúFDEDVRODPHQWHXQDIRUPDGH

JRELHUQRTXHHVPDODSRUTXHHQWUHORVPXFKRVVLHPSUHKD\

JHQWHPDODFLWDGRHQ3RSSHU3DUWLGDULRGHOQHR-

OLEHUDOLVPR.DUO3RSSHUQRVUHFXHUGDTXHDORODUJRGHODKLV-WRULDVLHPSUHKXERSUHRFXSDFLµQSRUHVWXGLDU\DQDOL]DUODV

PHMRUHVIRUPDVGHJRELHUQR\VXVSRVLEOHVGHIRUPDFLRQHV$V¯

ORVúOµVRIRVSHQVDURQHQODPRQDUTX¯DFRPRXQDIRUPDSXUD

4  Entrevista  a  Philippe  Schmitter  realizada  por  Exequiel  Siddig  en diario Miradas al Sur (15 de agosto de 2010). Schmitter escribió, junto a Guillermo O´Donnell y Laurence Whitehead, Transiciones desde un gobierno autoritario. 

GHJRELHUQRHOGHXQVRORKRPEUH\EXHQRFX\DGHIRUPDFLµQ

se traducía en la tiranía5. 

/XHJRHOHQIRTXHVHGLULJLµKDFLDODVIRUPDVGHJRELHUQR

(QHVWHSXQWRHOQHROLEHUDOLVPRUHGXMRVXDUJXPHQWDFLµQDWDO

SXQWRTXHVXVSRVWXODGRVHVHQFLDOHVGLFHQTXHHOJRELHUQRQR

GHEHJREHUQDUGHPDVLDGR\V¯GHGLFDUVHDVXDGPLQLVWUDFLµQ

/DFRQYLFFLµQHVTXHORVJRELHUQRVWLHQHQXQDIXQFLµQOHJ¯WL-ma, pero limitada. A esta línea de pensamiento adscribió Alan 

*UHHQVSDQH[SUHVLGHQWHGHOD5HVHUYD)HGHUDOGH(VWDGRV8QL-GRVHJR¯VPRSXUREDMRODLQVSLUDFLµQúORVµúFDGHOREMHWLYLV-mo de Ayn Rand. 

Pero el término  democracia adquirió su connotación ac-WXDODSDUWLUGHODH[WHQVLµQGHOVXIUDJLR\GHODSDUWLFLSDFLµQ

HIHFWLYDGHODVPDVDVHQODYLGDSRO¯WLFD/DVGLPHQVLRQHVGH
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las  sociedades  modernas  hacían  impensables  una  interven-FLµQGLUHFWDGHORVFLXGDGDQRV$V¯VXUJLµHOPHFDQLVPRGHOD

A

representación. 

C

(QODRSLQLµQGH&KDPSDJQH

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

5 Cornelius Castoriadis sostiene que el primer caso conocido es el derrocamiento, en Corinto, de la familia de los Baquíades por Cípse-lo, que en 657 a. C. instaura la primera tiranía. 

6 Su nombre real era Alisa Zinóvievna Rosenbaum. Nació en Rusia en 1905 y falleció en 1982. Defensora del egoísmo racional, el indivi-dualismo y el capitalismo laissez faire. En su opinión es el único sistema que le permite al ser humano vivir como tal, es decir, usando la facultad de la razón. Entre sus obras más destacadas vale mencionar El manantial y La rebelión de Atlas. 

/RVUHJ¯PHQHVGHPRFU£WLFRVKDQRVFLODGRKR\HQG¯D

HQWUHGRVOµJLFDVTXHDSHVDUGHVHUFRQWUDGLFWRULDV

GHULYDQ DPEDV GH ORV PLVPRV SULQFLSLRV IXQGDGRUHV

SRUXQDSDUWHODOµJLFDUHSUHVHQWDWLYDRHOSULPDGR

GHODRIHUWDTXHWLHQGHDQRKDFHULQWHUYHQLUDOSXHEOR

(sobre todo a las clases populares) más que como sim-SOHLQVWDQFLDGHGHVLJQDFLµQGHODFODVHSRO¯WLFDLQV-

WDQFLDLQGLVSHQVDEOHGHUHJXODFLµQGHOMXHJRSRO¯WLFR

PC

\SRURWUDSDUWHODOµJLFDGLUHFWDRHOSULPDGRGHOD

E - 

demanda) que pretende dar un papel más importan-

te al pueblo, cuya voluntad es considerada en esencia ÁTEDRA C

FRPREXHQD&KDPSDJQH

DE

CUADERNO

Desde los estudios pioneros de Lippmann, los estereotipos y los prejuicios son tópicos sustanciales del análisis político. Los 24

HVWHUHRWLSRVVRQLP£JHQHVGHQXHVWUDPHQWHTXHIDYRUHFHQOD

HúFDFLDGHORVSURFHVRVGHRSLQLµQTXHÛQRVSHUPLWHQHQFDVLOODU

WLSLúFDUI£FLOPHQWHDWRGRHOPXQGRÜ5RGULJR$OVLQD

/DKLVWRULDHVULFDHQHMHPSORVGHHVWHUHRWLSRV$ORV]DSD-WHURVGHORVVLJORVxvIII y xIx se los veía con el estereotipo de la ra-GLFDOL]DFLµQSRO¯WLFDÛ(UDQPLOLWDQWHVHQORVDVXQWRVSURSLRVGH

VXRúFLRFRPRHQPRYLPLHQWRVP£VDPSOLRVGHSURWHVWDVRFLDOÜ

+REVEDZP(VWHIHQµPHQRVHGLRHQSD¯VHVFRPR

)UDQFLDH,QJODWHUUDHLQFOXVRHQOD$UJHQWLQDGRQGHOOHJDURQ

a ser los primeros miembros de la Federación de Trabajado-UHVGHOD$UJHQWLQDHQ8QOHPDPX\FRQRFLGRGH«SRFD

\TXHD¼QPXFKRVUHFXHUGDQHVÛ=DSDWHURDWXV]DSDWRVÜ(O

]DSDWHURHUDÛXQDúJXUDFODYHHQODYLGDLQWHOHFWXDO\SRO¯WL-FDGHODV]RQDVUXUDOHVDOIDEHWL]DGRSHUVSLFXRUHODWLYDPHQWH

LQIRUPDGRLQWHOHFWXDOPHQWH\DYHFHVHFRQµPLFDPHQWHLQGH-pendiente, al menos dentro de su comunidad provinciana. Se hallaba siempre presente en los sitios donde era probable que WXYLHUDODPRYLOL]DFLµQSRSXODUHQODFDOOHGHOSXHEORHQORV

PHUFDGRVODVIHULDV\ODVúHVWDVÜ+REVEDZP

'HPDQHUDUHFLHQWHVHGLRRWURFDVRHQODSOD]D)DUGRXV

GH%DJGDGFRQHOGHUUXPEHGHODHVWDWXDGH6DGDP+XVHLQ

TXHIXHYROWHDGDSRUORVFDPLRQHVGHORVPDULQHV\QRGHORV

iraquíes liberados: 

>(OGHUUXPEH@IXHYLWRUHDGRVHJ¼QORVWHVWLPRQLRVGH

los  periodistas  presentes,  por  unas  150  personas,  la PD\RU¯D PLOLWDQWHV GHO &RQJUHVR 1DFLRQDO ,UDTX¯ GH
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$KPHG&KDODEL<VLQHPEDUJRHVWDVLP£JHQHVFRQYH-QLHQWHPHQWHHQFXDGUDGDV\UHSHWLGDVXQD\RWUDYH]D

A

ORODUJRGHOG¯DSUR\HFWDEDQXQDFRQYHQLHQWHúFFLµQ

C

GHFHOHEUDFLµQSRSXODU4XHORVFHOHEUDQWHVIXHUDQ

POLÍTI

HQXQDFLXGDGGHPLOORQHVGHKDELWDQWHVQRIXHµELFH

IÓNCAC

SDUDTXHHOVHFUHWDULRGH'HIHQVD'RQDOG5XPVIHOG

proclamara:  “Mirándolos,  uno  no  puede  menos  que COMUNI

pensar en la caída del Muro de Berlín y en el colapso GHOD&RUWLQDGH+LHUURÜ> @/RVYRFHURVGHO3HQW£JRQR

son los primeros en admitir que el número de muertos LUDTX¯HVFLYLOHV\PLOLWDUHVGLI¯FLOPHQWHOOHJXHDFRQR-cerse, y la destrucción ha sido tan devastadora, tanto en el orden estructural como en el político, que pasará mucho tiempo antes que pueda evaluarse el verdade-URVLJQLúFDGRGHHVWDLQYDVLµQ'LDPHQW

La transmisión de la caída del Muro de Berlín, casi sin lu-JDUDGXGDVXQRGHORVVXFHVRVP£VLPSRUWDQWHVGHOVLJORxx, tuvo un bajo índice de audiencia en la cadena norteamericana ABC4X«PLGLµP£VHQDXGLHQFLD"/DLPDJHQGHXQHVWXGLDQWH

FKLQRIUHQWHDXQWDQTXHHQODSOD]DGH7LDQDQP«QHQ3HN¯Q

Û6REUH7LDQDQP«Q+HQU\.LVVLQJHUVHSUHJXQWDEDFµPRHUDSR-VLEOHTXHKD\DWDQWRVHVFULWRVHQLQJO«VHQORVFDUWHOHV\SDQFDU-WDVGHORVHVWXGLDQWHVSDUDOXHJRREVHUYDUTXHQRHUDQPXFKRV

PC

\HOPD\RUQ¼PHURGHPXHUWRVHVWDEDQHQXQDSOD]DFHUFDQD\ E - 

no eran estudiantes, sino trabajadores” (Sartori, 1997: 84). 

3RURWURODGRQRVRQSRFRVORVTXHVHSUHJXQWDURQSRUTX«

ÁTEDRA C

ODVJUDQGHVFDGHQDVGHQRWLFLDVGHFLGLHURQSUHVHQWDUD*HRUJH

DE

W. Bush por más de dos años, después de los atentados del 11 

de septiembre de 2001, como a una persona “honesta y directa, CUADERNO

WRGRFODULGDGPRUDO\VLOHQFLRVDÜ.UXJPDQ

+DVWDTX«JUDGRDOFDQ]DODLQûXHQFLDGHORVHVWHUHRWLSRV
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en  la  construcción  histórica  de  los  acontecimientos  si,  como DúUPDHOKLVWRULDGRU(YDQ&RUQRJXQRGHORVSUREOHPDVHVÛTXH

a menudo, cuando los historiadores se remontan atrás para es-WXGLDUXQSHU¯RGRQRUHFXUUHQDIXHQWHVSHULRG¯VWLFDVÜFLWDGR

en Tcherkaski, 2004: 35).7

Debemos estar alerta sobre la construcción que el poder SXHGDUHDOL]DUGHORVDFRQWHFLPLHQWRV(QODRSLQLµQGH&RUQRJ

especialista en medios de la Universidad de Columbia, “recién en 1979, después de la revolución iraní y, sobre todo, de la crisis GHORVUHKHQHVHVWDGRXQLGHQVHVHQ7HKHU£QFRPHQ]µDDSDUH-7 Entrevista a Evan Cornog realizada por Osvaldo Tcherkaski en diario Clarín (2 de mayo de 2004). 

FHUXQDFREHUWXUDP£VSURIXQGDVREUHODUHJLµQ\DTXHKDVWD

HQWRQFHVVHWHQ¯DXQDLPDJHQHVWHUHRWLSDGDGHOPXQGRPXVXOP£Q1LVLTXLHUDFRQRF¯DPRVODGLIHUHQFLDHQWUHORVPXVXOPD-nes shiitas y los sunnitas”.8

(Q,UDNVHUHSLWLµHOGHVIDVHHQWUHODUHDOLGDG\ODRSLQLµQ

dominante:

1RVHFXPSOLµQLQJXQDGHODVFRQGLFLRQHVSUHYLDVDXQD

LQWHUYHQFLµQDUPDGDFRQIRUPHDOGHUHFKRQRKXERQL

VLWXDFLµQ GH GHIHQVD SURSLD HQ UHODFLµQ D XQ DWDTXH

HIHFWLYRRLQPLQHQWHQLDXWRUL]DFLµQHPLWLGDSRUGHFL-

VLµQGHO&RQVHMRGH6HJXULGDGHQFRQIRUPLGDGFRQHO

capítulo vII de la Carta de las Naciones Unidas [. .]. La ad-27

ministración estadounidense debía tratar de convencer a la opinión pública mundial de los contactos existentes A

HQWUH6DGDP+XVHLQ\$O4DHGD&ODURTXHSDUDMXVWLú-

C

car una intervención de medios militares a título preven-POLÍTI

WLYRODGRFWULQDGH%XVKQRRIUHFLµQLQJXQDH[SOLFDFLµQ

IÓNCAC

aceptable. (Habermas, 2003: 21)

COMUNI

6LWXYL«UDPRVODSRVLELOLGDGGHIRUPXODUXQDVSUHJXQWDV

a modo de encuesta, ¿cuál sería la idea estereotipada sobre $O4DHGD"1RYHQGU¯DDODPHQWHVHJ¼QODGHúQLFLµQGH/L-SSPDQQTXH$O4DHGDVLJQLúFDEDVHGHGDWRVVLQHPEDUJR

8“‘La prensa de EE. UU. fracasó al cubrir la guerra en Irak’”, en diario Clarín, 17 de abril de 2004. 

$O4DHGDVLJQLúFDHIHFWLYDPHQWHEDVHGHGDWRVFRPRVH³D-la el político británico Robin Cook: 

%LQ/DGHQHUDVLQHPEDUJRXQSURGXFWRGHXQHUURU

GHF£OFXORPRQXPHQWDOSRUODVDJHQFLDVGHVHJXULGDG

RFFLGHQWDOHV$ORODUJRGHORVD³RVHVWDEDDUPDGR

SRUOD&,$\úQDQFLDGRSRUORVVDXG¯HVSDUDHPSUHQ-

PC

GHUOD\LKDGFRQWUDODRFXSDFLµQUXVDGH$IJDQLVW£Q

E - 

$O4DHGDOLWHUDOPHQWHÛODEDVHGHGDWRVÜIXHRULJLQDO-

PHQWHHODUFKLYRLQIRUP£WLFRGHORVPLOHVGHPX\DKL-

ÁTEDRA C

GLQHVTXHIXHURQUHFOXWDGRV\HQWUHQDGRVFRQODD\XGD

DE

de la CIA para derrotar a los rusos. Inexplicablemente, y  con  consecuencias  desastrosas,  nunca  parece  ha-CUADERNO

E«UVHOHRFXUULGRD:DVKLQJWRQTXHXQDYH]TXH5XVLD

HVWDEDIXHUDGHOFDPLQRODRUJDQL]DFLµQGH%LQ/DGHQ
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SRGU¯DGLULJLUVXDWHQFLµQKDFLDHORHVWH&RRN

<WRGRHVXQMXHJRGHSDODEUDVRGHVLJQLúFDGRVVLVHTXLH-re: “Mientras que los medios de Estados Unidos hablamos de ODVWURSDVGHODFRDOLFLµQRODVWURSDVHQFDEH]DGDVSRU(VWDGRV

8QLGRVJUDQSDUWHGHODSUHQVDH[WUDQMHUDKDEODGHODJXHUUDGH

(VWDGRV8QLGRVRODJXHUUDGHOLPSHULRÜ2SSHQKHLPHU

Las concepciones sobre las teorías políticas tampoco esca-pan a los estereotipos: 

En mi juventud llamábamos liberales a los anticonser-YDGRUHV GHPRFU£WLFRV R SURJUHVLVWDV PRGHUDGRV 3RU

HMHPSORORVUDGLFDOHVDUJHQWLQRV\IUDQFHVHVDV¯FRPR

ORV GHPµFUDWDV QRUWHDPHULFDQRV GH 1XHYD ,QJODWHUUD

DGLIHUHQFLDGHORVGHO6XUHUDQOLEHUDOHV> @0LHQWUDV

ORVOLEHUDOHVGHDQWHVHUDQFHQWULVWDVRGHFHQWURL]TXLHU-GDFRPRORVUDGLFDOVRFLDOLVWDVIUDQFHVHVORVGHDKRUD

son derechistas. Los liberales norteamericanos suelen OODPDUORVÛQHRFRQVÜSDODEUDDPELJXDTXHGHVLJQDWDQ-to “conservadores” como  con-men, abreviatura de  con-úGHQFHPHQ RVHDÛHVWDIDGRUHVÜ%XQJH

(QOD$UJHQWLQD\HQJUDQSDUWHGH$P«ULFD/DWLQDSRUQR

decir toda, la criminalidad mediática usa como culpables este-reotipados a los jóvenes y adolescentes de los barrios pobres, 29

GHODVYLOODV$VXYH]ORVHVSHFLDOLVWDVVH³DODQTXH((88WLH-QHP£VGHGRVPLOORQHVGHSUHVRVODPD\RU¯DQHJURVGHFDGD

A

WUHV KRPEUHV QHJURV GH HQWUH  \  D³RV XQR HVW£ SUHVR

C

&X£OSXHGHVHUHOREMHWLYRGHWDQWDPDOGDG"+D\XQDVHQVD-POLÍTI

FLµQTXHPHUHFHXQFKHTXHRXQVHJXLPLHQWRDFDG«PLFR(Q

IÓNCAC

FDGDRFDVLµQHQTXHSRUHMHPSOROD$UJHQWLQDDYDQ]DFRQVXV

GLúFXOWDGHVFRQVXVLQHTXLGDGHVFLHUWDIRUPDGHHVWDGRGH

COMUNI

ELHQHVWDUJHQHUDODDSDULFLµQGHODFULPLQRORJ¯DPHGL£WLFDOD

sensación de caos y el pánico moral.9

9  “Zaffaroni:  ‘En  el  país  hay  un  grado  de  seguridad  jurídica aceptable’”,  en  Diario Veloz,  22  de  agosto  de  2010.  Disponible  en: 

http://www.diarioveloz.com/notas/2372-zaffaronien-el-pais-hay-un-

grado-seguridad-juridica-aceptable. 

+D\TXLHQHVSUHúHUHQODQRFLµQGH representación social TXHDGLIHUHQFLDGHORVHVWHUHRWLSRVQRSRVHHFRQQR-WDFLRQHVQHJDWLYDV6LQHPEDUJRÛODVFLHQFLDVVRFLDOHVWLHQ-

GHQDFWXDOPHQWHDGHVSOD]DUODFXHVWLµQKDFLDHOXVRTXHVH

hace de los estereotipos”. Ya no se trata de “considerar a los estereotipos como correctos o incorrectos, sino como útiles RQRFLYRVÜ$PRVV\\+HUVFKEHUJ3LHUURW

(QHVWHVHJPHQWRGHXWLOLGDGQRFLYLGDGGHORVHVWHUHR-

PC

WLSRVKDFHPRVHVSHFLDO«QIDVLVHQODFXHVWLµQGHODGHPR-

E - 

FUDFLD FRPR IRUPD GH JRELHUQR &RPR FLXGDGDQRV TX«

HQWHQGHPRV SRU GHPRFUDFLD" (O FRQFHSWR GH GHPRFUDFLD

ÁTEDRA C

FLUFXOD HQ HO LPDJLQDULR FROHFWLYR FRPR XQD LGHD FHUFDQD

DE

DOJRELHUQRGHOSXHEORHQHOTXHORVUHSUHVHQWDQWHVWRPDQ

las inquietudes de la sociedad y vuelven a representar esos CUADERNO

LQWHUHVHVIUHQWHDORVSRGHUHVS¼EOLFRVSULYDGRV\JUXSRVGH

presión. 

30

El prejuicio también posee relevancia, recurre al pasado, está anclado en el pasado. Hannah Arendt sostiene que para  disolver  los  prejuicios  “primero  debemos  redescubrir los juicios pretéritos que contienen, es decir, mostrar su contenido de verdad” (1992: 54). 

$V¯HOSUHMXLFLRHVXQMXLFLRSUHYLRSHURMX]JDORLQGLYL-

dual, no el criterio ni su adecuación a lo que mide. En cuanto DVXIXQFLµQÛHOSUHMXLFLRSUHVHUYDDTXLHQMX]JDGHWHQHU

TXH H[SRQHUVH D OR UHDO \ WHQHU TXH DIURQWDUOR SHQVDQGR

FRVPRYLVLRQHVHLGHRORJ¯DVÜ$UHQGW(OSUHMXLFLR

no es una opinión, condena a la opinión y en el mejor de los FDVRVSXHGHVHUXQDRSLQLµQVLQLQIRUPDFLµQ

7DQWRHOHVWLJPDFRPRHOSUHMXLFLRHVWDEOHFHQHVWHUHR-

WLSRV\ÛQRKDEODPRVGHHVWLJPDHQHOVHQWLGRJULHJRFRPR

UHIHUHQFLDDVLJQRVFRUSRUDOHVLQWHQWDQGRH[KLELUDOJRPDOR

RGHOHVWLJPDGHODSULPHUDHWDSDGHOFULVWLDQLVPRHQDOX-

VLµQPHWDIµULFDDORVVLJQRVFRUSRUDOHVGHODJUDFLDGLYLQD

VLQR GHO VHQWLGR DFWXDO SDUD GHVLJQDU SUHIHUHQWHPHQWH DO

PDOHQV¯PLVPRÜ*RIIPDQ

(QJUDQSDUWHGH$P«ULFD/DWLQDODGHPRFUDFLDQRKD

JR]DGR GH XQD EXHQD SUHQVD SRU GHFLUOR GH DOJ¼Q PRGR

5DVJRHQWHQGLEOHVLWHQHPRVHQFXHQWDTXHODUHFXSHUDFLµQ

GHODVGHPRFUDFLDVHQODUHJLµQÛQRFRQGXMRDTXHORVSD¯-

VHVDOFDQ]DUDQWDVDVDFHSWDEOHVGHGHVDUUROORHFRQµPLFR\ GHHTXLGDGHQODGLVWULEXFLµQGHOSURGXFWRVRFLDOÜ2V]ODN

2007: 49). 

La apatía, la anomía, la desilusión y el desencanto de la SREODFLµQFRQSLFRVGHHQWXVLDVPRVFLIUDGRVHQODHVSHUDQ-31

]DGHXQELHQHVWDUPHMRUKDQVLGRORVUDVJRVGHODH[SHFWD-

WLYDVREUHODGHPRFUDFLDFRPRIRUPDGHJRELHUQR

A

Es justo reconocer que la tendencia tiende a revertirse C

HQSD¯VHVGHODUHJLµQDSDUWLUGHXQDUHYDORUL]DFLµQGHO(V-POLÍTI

tado que le ha dado sustentabilidad a la democracia, por-IÓNCAC

TXHHQGHúQLWLYDÛXQ(VWDGRIXHUWHQRWLHQHQDGDGHQHFHVD-riamente antidemocrático” (Strasser, 1999: 107). 

COMUNI

¿Acaso puede suceder que la democracia no resulte ser, GHVSX«VGHWRGRODPHMRUIRUPDGHJRELHUQR"2ODFXHVWLµQ

HVP£VVHQFLOOD\HQYHUGDGKD\IRUPDVGHJRELHUQRFRQU«-

JLPHQGHGLVWLQWRVWLSRVHQWUHHOORVODGHPRFUDFLD" 

Malentendidos

6KHOGRQ:ROLQDúUPDTXHÛHOSRGHUGHSHQGHHQEXHQDPH-

dida de una acumulación histórica de disposiciones” (1983: 75). 

Descartada la idea de un tratado sobre la historia de la de-PRFUDFLDEDVWDUHLWHUDUTXHORVJULHJRVYLYLHURQDOJXQDIRUPD

GHGHPRFUDFLDGLUHFWDÖDSHVDUGHTXHQROOHJDEDDODWRWDOLGDG

GHODSREODFLµQÖHQODTXHHOQ¼FOHRFHQWUDOHUDODVREHUDQ¯D

PC

SRSXODU/XHJRYLQRODGHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYDGHFDU£FWHU

E - 

LQGLUHFWRFRQVXVDULVWDVP£VVDOLHQWHVGHOLEHUWDGHVJDUDQW¯DV

y derechos individuales ordenados en una constitución. 

ÁTEDRA C

Aquí nos debemos un paréntesis para advertir sobre una DE

LGHDTXHOOHYµDGLVWLQJXLUODGHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYDGHOD

GLUHFWD\HQODTXHDPERVUHJ¯PHQHVDSDUHFHQFRPRYDULDQ-

CUADERNO

tes de la democracia. Si hablamos de la directa, sus principios VHEDVDQHQODDXWRQRP¯DGHOSXHEOR3HURHOÛJRELHUQRUHSUH-32

sentativo preserva una distancia de los representantes” (Manin, 2005: 52). 

En la actualidad se llama  democracias DORTXHÛHQULJRU

VRQJRELHUQRVPL[WRVHQHVWDGRVGHGHUHFKRVRDOUHY«VHV-

WDGRVGHGHUHFKRVFRQJRELHUQRVPL[WRVÜ6WUDVVHU

Carlos  Strasser  (1995)  expone  que  en  la  democracia  de KR\FRQYLYHQ\VHFRPELQDQFRQODVIRUPDVGHPRFU£WLFDVPLV-PDVRWURVUHJ¯PHQHVSRO¯WLFRV(VHOJRELHUQRPL[WRXQU«JLPHQSRO¯WLFRPL[WRGHJRELHUQRGHO(VWDGR(QHVWDGLUHFFLµQ

FX£OHVVRQORVRWURVUHJ¯PHQHV"/DROLJDUTX¯DODEXURFUDFLD

la tecnocracia, la partidocracia y el corporativismo. Strasser observa que la ventaja de la democracia reside en el plano FRQVWLWXFLRQDOFRPRHQHOGHODRSLQLµQS¼EOLFDLPDJLQDULR

RVHQWLGRFRP¼QTXHHVFRQVLGHUDGRFRPRXQU«JLPHQOHJ¯WL-

mo. Así, de representativa, la democracia se ha convertido en UHSUHVHQWDGD6XREMHWRQRHVWDQWRHODXWRJRELHUQRQLVLTXLH-UDLQGLUHFWRVLQRODFRQVWLWXFLRQDOL]DFLµQ\SXHVWDHQYLJHQFLD

GHODVOLEHUWDGHVORVGHUHFKRV\ODVJDUDQW¯DVUHODWLYRVDORV

FLXGDGDQRV\HQJHQHUDODORVKDELWDQWHVGHOSD¯V

La crítica a la representación puede rastrearse en los pro-ORQJDGRV FDPLQRV GH OD KLVWRULD 3RU HMHPSOR -HDQ-DFTXHV

Rousseau es partidario de una aristocracia electiva al tiempo que marca la imposibilidad de un Estado democrático. ¿Por TX«"3RUTXHHOJRELHUQRHVOD$GPLQLVWUDFLµQ\SRUORWDQWR

es imposible que el pueblo pueda administrar. Pero, dice Rous-VHDXDXQVLHVWRIXHUDSRVLEOHVHU¯DLQFRQYHQLHQWHSRUTXHOD

YROXQWDGJHQHUDOQRVHRFXSDGHFDVRVSDUWLFXODUHV

El   hombre  de  Rousseau  no  es  el  animal  político,  es  el 33

KRPEUHTXHVRORYLYHIHOL]5RXVVHDXFU¯WLFDHOVLVWHPDUHSUH-VHQWDWLYRVLQHPEDUJRVXJLHUHTXHHVLPSRUWDQWHODWDUHDGHO

A

OHJLVODGRU\DTXHHOSXHEORTXLHUHVLHPSUHHOELHQSHURQR

C

VDEHFµPR(OJRELHUQRSDUD5RXVVHDXQRHVXQDFXHVWLµQGH

POLÍTI

muchos,  aunque  admite  que  el  pueblo  pueda  participar  en, IÓNCAC

por ejemplo, la elección del rey. Es oportuno subrayar que, “a excepción  de  la  crítica  de  la  representación,  las  propuestas COMUNI

institucionales de Rousseau han sido tratadas como curiosida-GHVSHULI«ULFDVÜ0DQLQ

3DUDIXQFLRQDUDODGHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYDOHEDVWDFRQ

que exista una opinión pública que sea verdaderamente del público; y si la soberanía reside en el pueblo, ese pueblo necesita ser soberano, poder expresar un contenido, no ser un soberano vacío, porque es claro que “el nexo constituyente entre la opinión pública y la democracia es totalmente evidente: la primera HVHOIXQGDPHQWRHVHQFLDOGHODVHJXQGDÜ6DUWRUL

Reiteramos la advertencia sobre una visión estereotipa-GDGHODGHPRFUDFLD\GHOJRELHUQRUHSUHVHQWDWLYRFRPRVL

se tratara de dos caras de una misma moneda, como si la GHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYD\ODGLUHFWDIXHVHQYDULDQWHVGH

la democracia. 

/DJ«QHVLVGHOJRELHUQRUHSUHVHQWDWLYRWLHQGHDSODVPDU

XQ JRELHUQR GH HOLWHV KDELOLWDGR SRU PHGLR GH HOHFFLRQHV

siempre  de  distintas  maneras  censitarias,  para  manejar  la PC

cosa  pública,  los  asuntos  públicos.  De  las  ideas  de  Bernard E - 

Manin  (2005)  se  desprende  que  la  representación  tiene  un HOHPHQWRFHQWUDOUHQGLUFXHQWDV1RVHWUDWDGHOJRELHUQRGHO

ÁTEDRA C

SXHEORVLQRGHOJRELHUQRTXHHOSXHEORHOLJHHQHOHFFLRQHV

DE

SHULµGLFDV(QHVWHXQLYHUVRKD\WUHVWLSRVGHJRELHUQRVUHSUH-VHQWDWLYRVHOSDUODPHQWDULVPRJRELHUQRHOHJLGRSRUWRGRV

CUADERNO

la democracia de partidos y la democracia de los públicos. 

(QODVDQWLJXDV5RPD\$WHQDVHOVRUWHRHUDXQRGHORV
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PHFDQLVPRVSDUDHOHJLUDORVJREHUQDQWHVHOFXDOGHVDSD-

UHFLµHQHOVLJORxvIII. En oposición, las elecciones se conside-raban aristocráticas y excluyentes. 

Para teóricos conservadores como Joseph Schumpeter, HO REMHWLYR GH OD GHPRFUDFLD HV VROR FRQVHJXLU XQ RUGHQ

LQVWLWXFLRQDO DO LJXDO TXH HO PHUFDGR HQ HO TXH ORV GLVWLQ-WRVJUXSRV\SHUVRQDVFRPSLWHQSDUDJDQDUVHHOYRWRGHORV

electores, de los consumidores políticos. Como resultado de HVWR6FKXPSHWHUGLFHTXHODUDGLFDOL]DFLµQGHODVH[SHFWDWL-YDVFLXGDGDQDVRXQDSDUWLFLSDFLµQH[FHVLYDGHVHVWDELOL]DQ

HO VLVWHPD OR KDFHQ LQJREHUQDEOH HV OD OODPDGD LQûDFLµQ

en las demandas sociales. Para este autor la democracia es XQLQVWUXPHQWRXQP«WRGR\QRXQúQHQV¯PLVPR/DGH-PRFUDFLDHVÛHOVLVWHPDLQVWLWXFLRQDOTXHOOHJDDGHFLVLRQHV

políticas, en el cual los individuos adquieren el poder de im-pulsar esas decisiones al término de una lucha competitiva SRUORVYRWRVGHOSXHEORÜ6FKXPSHWHU

$SDUWLUGHDTX¯VXUJHODSUHJXQWDHQ6FKXPSHWHUFµPR

OH HV SRVLEOH DO SXHEOR JREHUQDU W«FQLFDPHQWH" /XHJR GH

aceptar  que  casos  de  democracias  directas  pueden  darse HQFRPXQLGDGHVSHTXH³DV\SULPLWLYDVVXJLHUHUHQXQFLDUDO

JRELHUQRSRUHOSXHEOR\DVXVWLWXLUORSRUHOJRELHUQRFRQOD

aprobación del pueblo. Para Schumpeter el pueblo no tie-QHSHUVRQDOLGDGMXU¯GLFD\DúUPDUTXHGHOHJDSRGHUHVDVX

3DUODPHQWRRTXHHVW£UHSUHVHQWDGRSRU«OHVGHFLUDOJRTXH

GHPDQHUDLQWHJUDOHVW£YDF¯RGHVLJQLúFDFLµQMXU¯GLFD(VWDV

H[SUHVLRQHVQRGHEHQUHIHULUVHDORVFLXGDGDQRVLQGLYLGXD-OHVÖORTXHHTXLYDOGU¯DDODWHRU¯DGHODLQIHXGDFLµQPHGLH-35

YDOÖVLQRDOSXHEORHQVXFRQMXQWR(QHVWDO¯QHDGHUD]RQD-

PLHQWRSDUHFHQGLIXPLQDUVHODVIXQFLRQHVGHO3DUODPHQWR

A

3DUDHODXWRUVLQHPEDUJRODFXHVWLµQHVP£VVLPSOHHO3DU-

C

ODPHQWRHVXQµUJDQRGHO(VWDGRLJXDOTXHHO*RELHUQRRXQ

POLÍTI

WULEXQDOGHMXVWLFLD\VLUHSUHVHQWDDOSXHEORHQDOJ¼QJUDGR

IÓNCAC

debe ser en otro sentido que todavía debemos descubrir. 

COMUNI

El porqué de la comunicación política Por José Barbero

La comunicación política “es tan vieja como la política, que nace con los primeros intercambios que tienen los hom-EUHVHQORUHIHUHQWHDODRUJDQL]DFLµQGHODFLXGDGÜ:ROWRQ

\RWURV/DFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDMXQWRFRQHOOLGHUD]-

JRSRO¯WLFR\ORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQVRQORVLQVWUXPHQ-36

WRVP£VKDELWXDOHVSDUDWUDQVPLWLU\SURPRYHUODLQûXHQFLD

política. La política es un proceso de comunicación, cuyos contenidos decantan en la opinión pública. 

La  política  es  un  proceso  constante  de  reconstrucción GHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD4X«EXVFDWRGRO¯GHU"6HGXFLU

convencer, persuadir, ser creíble y usar para eso las claves simbólicas de los medios de comunicación. 

Cuando la política está orientada a representar los intereses de los ciudadanos, el objetivo es pensarla como un proceso comunicativo en el que se comparten mensajes. Y 

HQVHJXQGROXJDUHVHREMHWLYRORJUDVXFRQFUHFLµQDWUDY«V

de decisiones políticas que se transmiten en clave comuni-FDFLRQDO\QRHQRWUDVFRGLúFDFLRQHV

/DFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDÛDQDOL]DHOPRGRHQTXHODSRO¯-

tica es comunicada por los políticos y los medios de comunicación a los ciudadanos, estudiando la relación entre los procesos políticos y los procesos comunicacionales” (Rospir, 2003). 

6HJ¼Q'RPLQLTXH:ROWRQODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD

VHGHúQHFRPRÛHOHVSDFLRHQHOTXHVHLQWHUFDPELDQORVGLVFXU-VRVFRQWUDGLFWRULRVGHWUHVDFWRUHVTXHSRVHHQODOHJLWLPLGDGGH

expresarse públicamente sobre política”. Estos actores son: los políticos, los periodistas y la opinión pública a través de los son-GHRV6HJ¼QHVWHDXWRUÛHVWDGHúQLFLµQKDFHKLQFDSL«HQODLGHD

de interacción del discurso de actores que no tienen ni el mismo HVWDWXWRQLODPLVPDOHJLWLPLGDGSHURTXHSRUVXVUHVSHFWLYDV

posiciones  en  el  espacio  público,  constituyen,  en  realidad,  la FRQGLFLµQGHIXQFLRQDPLHQWRGHODGHPRFUDFLDGHPDVDVÜ1 
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La política y la comunicación son un binomio inseparable HQODKLVWRULDGHODVGHPRFUDFLDV7RGDSRO¯WLFDOOHJDDVHUFR-A

municación política en el sentido de que es objeto de debates C

y de comunicaciones. 

POLÍTI

Además, Wolton (1992) destaca que no existe política de-IÓNCAC

mocrática sin capacidad de expresión de las opiniones y sin comunicación entre los actores. En este marco, siendo un proceso COMUNI

continuo, la comunicación política se nutre por los problemas SRO¯WLFRVGHOPRPHQWRSHURVHFRQFOX\HGHPDQHUD UHJXODU

mediante elecciones, que en el sistema político democrático cierran un espacio de comunicación política y abren otro. 

1  Con  la  finalidad  de  ampliar  estas  ideas,  sugerimos  ver  Mercier, Arnaud  (coordinador),  La  comunicación  política,  Buenos Aires,  La Crujía, 2012. 

:ROWRQ  KDFH UHIHUHQFLD D ODV WUHV OHJLWLPLGDGHV

E£VLFDVGHODGHPRFUDFLDODSRO¯WLFDLQKHUHQWHDORVIXQFLR-QDULRVHOHFWRVSRUHOYRWRODLQIRUPDFLµQFRUUHVSRQGHDOSH-

riodismo) y la comunicación (propia de la opinión pública). En este sentido, el autor señala que la opinión pública no existe de por sí, sino que resulta de un proceso social permanente de construcción/destrucción, en relación con el modo en que FLHUWRVWHPDVVXUJHQRQRGHOFDPSRVRFLDO\SRO¯WLFR\VRQ

PC

de interés político. Por eso, es inseparable de una interacción E - 

VRFLDOTXHGHDOJXQDPDQHUDODFRQVWLWX\H

(OHQIUHQWDPLHQWRWLHQHFRPRúQHOGRPLQLRGHODIXQFLµQ

ÁTEDRA C

GHDJHQGDSHURHQGRVQLYHOHVHOSULPHURHVVREUHODUHODFLµQ

DE

GHIXHU]DVHQWUHORVGLVFXUVRVFDGDXQRSURFXUDLPSRQHUVHD

ORVRWURVFRQHOREMHWLYRGHREWHQHUXQIU£JLOGRPLQLRSDUFLDOHO

CUADERNO

VHJXQGRWLHQHTXHYHUFRQORTXHVHGLFH\FRQORTXHHVUHDOHO

DFRSODPLHQWRRGHVIDVHHQWUHORVGLVFXUVRV\ODUHDOLGDGVRFLDO
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(VWD GHúQLFLµQ WD[DWLYD GH OD FRPXQLFDFLµQ SRO¯WLFD FLU-cunscripta al intercambio de discursos de los tres actores acre-ditados a expresarse en todos los ámbitos de la política, es lo TXHODGLIHUHQFLDGHRWURHVSDFLRGHLQWHUFDPELRIXQGDPHQWDO

que es el  espacio público. Aunque este tiene una amplitud y apertura a todos aquellos que tienen autoridad de pronunciar-se en público, y supera el ámbito de la comunicación política. 

Wolton (1992) muestra el aporte democrático de la comu-QLFDFLµQSRO¯WLFDDOFRQFHELUODFRPRXQWUL£QJXORHQHOTXH

se critica a los políticos y a los medios de comunicación y se VLPEROL]DODRSLQLµQS¼EOLFDHQODVHQFXHVWDV

3HURKR\DVLVWLPRVDXQDFULVLVGHOHJLWLPLGDGGHODSRO¯-

WLFDGHELGRDVXPHGLDWL]DFLµQ\ODXWLOL]DFLµQGHO marketing. 

El partido político dejó de “ser el único medio desde don-

GHJDQDUODVHOHFFLRQHVDGMXGLF£QGROHDODWHOHYLVLµQJUDQUHV-ponsabilidad a la hora de transmitir ideas, conceptos o simple-PHQWHXQDLPDJHQÜ$GHP£VHVWHPHGLRIXQFLRQDFRPRÛXQ

DUPDGHGREOHúOR\DTXHHVFRQVLGHUDGRFRPRHOLQVWUXPHQ-

WRP£VLPSRUWDQWHSDUDSHUVXDGLUSHURDODYH]RIUHFHXQD

cercanía única para el votante, con respecto a su candidato, TXHGHEHU£SRUHQGHFXLGDUPXFKRP£VVXLPDJHQÜ0DUW¯Q

6DOJDGR

(O GRFWRU HQ &LHQFLDV GH OD ,QIRUPDFLµQ 5DIDHO <DQHV

0HVDH[SOLFDTXHÛODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDQDFH\VHGHúQH

HQ OD FRQûXHQFLD PRGHUQRFRQWHPSRU£QHD GH OD SRO¯WLFD \ los medios de comunicación, y ubica su campo de estudio en ORV QXHYRV IHQµPHQRV PHGL£WLFRSRO¯WLFRV TXH WUDQVIRUPDQ

el contexto político y su expresión pública, contribuyendo al 39

SURFHVRGHIRUPDFLµQGHODRSLQLµQS¼EOLFDÜODPXOWLWXGOD

masa). Es por esto que “desarrollar las implicancias de la perA

suasión, de los medios de comunicación y de la opinión públiC

FDHVLPSUHVFLQGLEOHSDUDDQDOL]DUDODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD

POLÍTI

VXV DOFDQFHV \ VXV HIHFWRVÜ   (Q GHúQLWLYD VLQ FR-IÓNCAC

PXQLFDFLµQQRKD\DFFLµQSRO¯WLFDHIHFWLYD<ORVSRO¯WLFRVVRQ

comunicadores que requieren, para llevar a cabo su mensaje COMUNI

persuasivo,  de  intermediarios:  los  medios  de  comunicación PDVLYD0HGLDQWHHVWRVORVSRO¯WLFRVVHGLULJHQDODVRFLHGDG

y aspiran a convencer a la opinión pública. Y para que esto RFXUUDQRGHEHQH[LVWLULQWHUIHUHQFLDVQLGLVWRUVLRQHVHQWUHHO

PHQVDMHLQLFLDO\ODUHFHSFLµQGHOSXHEOR3RUHVRUHVXOWDIXQ-damental conocer los entretejidos de esta técnica, para que el intermediario (el  mass media) pueda transmitir con la mayor úGHOLGDGSRVLEOHODLGHDSULQFLSDO\ODEDVHDUJXPHQWDOTXH

la sustenta. 

3DUD 0DULR 5LRUGD FRQVXOWRU HQ HVWUDWHJLDV \ FRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDSDUDJRELHUQRV\SDUWLGRVHQ$P«ULFD/DWLQD

“muchos políticos quieren incursionar en las redes sociales SDUDSRWHQFLDUVXOOHJDGDDOHOHFWRUDGRÜOXHJRGHO«[LWRGHO

presidente norteamericano Barack Obama. Además, “la co-PXQLFDFLµQSRO¯WLFDGLJLWDODSRUWDGLIHUHQWHVFRVDVFRPROD

SRVLELOLGDGGHDPSOLDUGHPRGRVXSHUODWLYRODGLIXVLµQGH

XQPHQVDMH\ODSRVLELOLGDGGHJHQHUDUDFFLRQHVGHúGHOL]D-PC

ción que otros medios no permiten”.2

E - 

6HJ¼Q+HULEHUWR0XUDURHOHVSDFLRS¼EOLFRSRO¯WLFRVH

HULJHFRPR

ÁTEDRA C

DE

(OOXJDUGHFRPSHWHQFLDHQWUHGLIHUHQWHVWLSRVGHDF-

CUADERNO

tores que toman la palabra para debatir cómo debe RUJDQL]DUVH OD VRFLHGDG SRO¯WLFRV SHULRGLVWDV LQWH-40

OHFWXDOHVUHSUHVHQWDQWHVDXWRUL]DGRVXRúFLRVRVGH

las corporaciones, voceros de lobbies empresarios y de movimientos sociales. Cada uno de esos actores VHHVIXHU]DSRUSHUVXDGLUDORVGHP£VSURWDJRQLVWDV

para que apoyen activamente sus propuestas y para QHXWUDOL]DU D VXV RSRVLWRUHV DFWXDOHV R SRWHQFLDOHV

3DUDOHODPHQWHEXVFDQYROFDUDVXIDYRUDORVFLXGD-

danos  que,  a  manera  de  espectadores,  se  asoman periódicamente  al  espacio  público.  Lo  que  está  en MXHJRHVHOSRGHU0XUDUR

2 “El quinto poder”, entrevista a Mario Riorda en Argency, 9 de abril de 2013. Disponible en: http://argency.com.ar/el-quinto-poder. 

El aspecto más visible de las interacciones que se dan HQWUHPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQPDVLYD\GLULJHQWHVSDUWLGD-ULRVRIXQFLRQDULRVTXHRFXSDQFDUJRVHOHFWLYRVRHMHFXWLYRV

es su mutua dependencia, porque sin la concurrencia a los PHGLRVORVGLULJHQWHVSRO¯WLFRVQRSRGU¯DQKDFHUVHFRQRFHU

por  sus  votantes  potenciales,  y  la  mayoría  de  los  medios WDPSRFRSRGU¯DH[LVWLUVLORVSRO¯WLFRVVHQHJDUDQDGLULJLUOHV

la palabra. No obstante, el aspecto que más interés despier-ta de las relaciones entre periodistas y políticos es su mutua competencia, que es el componente básico del periodismo GHLQYHVWLJDFLµQ(VGHFLUTXHVHHVSHUDTXHHOSHULRGLVPR

FRQWUROHHQTX«PHGLGDORVIXQFLRQDULRVHOHFWRVRGHFDUUH-UDFXPSOHQFRQODVQRUPDVTXHUHJXODQVXVDFWLYLGDGHVHQ

SDUWLFXODU ODV UHIHULGDV DO PDQHMR GH ORV IRQGRV S¼EOLFRV
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Normalmente,  cuando  se  piensa  en  la  competencia  entre actores, se da por supuesto que el objetivo de cada uno es A

conservar intacto el propio territorio y ocupar tanto como se C

SXHGDHOOXJDUGHORWUR(QFDPELRFXDQGRVHFRPSLWHSRU

POLÍTI

 el favor del público entre periodistas y políticos, los prime-IÓNCAC

URVQRDVSLUDQDGHVHPSH³DUFDUJRVS¼EOLFRV\ORVVHJXQGRV

no desean emplearse en medios periodísticos. Porque, como COMUNI

considera Wolton, ambos actores “operan sobre criterios de OHJLWLPLGDGGLVWLQWRVÜ

/DOHJLWLPLGDGSDUDHOSHULRGLVWDHVODYHUDFLGDGGHOD

LQIRUPDFLµQ \ SDUD ORV SRO¯WLFRV HO YRWR GH ORV HOHFWRUHV

Pero así como se considera que no hay sistema democrático sin competencia entre partidos políticos, también se considera inherente a un espacio público un mínimo de competencia entre medios de comunicación, y es en esa competencia interna donde se abre la posibilidad de relaciones de 

LQWHUFDPELRFUX]DGDVHQWUHHOORVGHDOLDQ]DVHQWUHXQJUX-SRSRO¯WLFR\XQPHGLRHQSHUMXLFLRGHRWURVJUXSRVSRO¯WLFRV

y otros medios, denominadas como relaciones de colusión. 

6HJ¼QFRQFOX\H0XUDURHOUHVXOWDGRGHGLFKDVLQWH-

UDFFLRQHVDWUDY«VGHORVPHGLRVHVTXHODVS£JLQDVGHORV

GLDULRVORVQRWLFLHURV\ORVSURJUDPDVGHRSLQLµQGHUDGLR\ WHOHYLVLµQGHMDQGHVHUORVLQVWUXPHQWRVGHGLIXVLµQGHOFRQ-tenido de debates ocurridos en otros ámbitos, para pasar a PC

VHUHOOXJDUPLVPRGRQGHRFXUUHQ

E - 

Es un error creer que la comunicación política es el  marketing político, por eso en Wolton persiste la concepción de ÁTEDRA C

la  comunicación  política  como  un  equilibrio  inestable  en-DE

WUHOµJLFDVFRQWUDGLFWRULDVHTXLOLEULRLQHVWDEOHSHURTXHGD

VHQWLGRDORVHQIUHQWDPLHQWRVGHODGHPRFUDFLDGHPDVDV

CUADERNO

La  comunicación  política  es  ver  cómo  el  mensaje  político termina  provocando  en  el  receptor  una  acción  o  toma  de 42

decisión. 

Otros autores, como Pierre Bourdieu, ponen en tela de juicio la noción misma de la opinión pública, a la que con-VLGHUDQFRPRXQSXUR\VLPSOHDUWHIDFWRFX\DIXQFLµQFRQ-

VLVWH HQ GLVLPXODU UHODFLRQHV GH IXHU]D %RXUGLHX WDPEL«Q

KDEODGHFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDFXDQGRUHIHUHQFLDODXWLOL-

]DFLµQGHORVVRQGHRVFRPRKHUUDPLHQWDSRO¯WLFD

6LWXDGRGHVGHRWUROXJDU6WHIDQR5RGRW¢VH³DODTXHÛOD

interactividad puede ser puesta al servicio de procedimien-WRVGHUDWLúFDFLµQÜ7DPEL«QRSWLPLVWD-RV«/XLV

'DGHUUHVDOWDTXHODSUROLIHUDFLµQGHVLWLRVGHODVRU-

JDQL]DFLRQHVSRO¯WLFDVHQODUHG\GHIRURVGHGLVFXVLµQHQWUH

LQWHUQDXWDVUHûHMDTXHODQXHYDGLPHQVLµQGHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDOODPDGDYLUWXDOKDDUUDLJDGRHQWUHQRVRWURV\

H[SUHVD\DQWLFLSDODWUDQVIRUPDFLµQVXVWDQWLYDGHORVPR-dos comunicativos de la democracia. 

/XHJRHOPLVPR'DGHUHQUHIHUHQFLDDOLPSDFWR

GHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVHQODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDGHV-WDFDTXHHQWUHORVRSWLPLVWDVÛDOJXQRVDQXQFLDQHOTXLHEUH

GHODWLUDQ¯DGHODØPHGLRFUDFLDÙÜ/RVHVF«SWLFRVDJUHJDÛVH-ñalan la escasa atención o respuesta que el ciudadano de a SLHGLVSHQVDDKRUD\VXSXHVWDPHQWHVHJXLU£FRQFHGLHQGRÜD

ODVQXHYDVIRUPDVWHFQROµJLFDVFRPXQLFDFLRQDOHV
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AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

Políticos y periodistas: las relaciones personales del poder

Por Guillermo Cavia

El equilibrio siempre está dado por el estado de inmovi-OLGDGGHXQFXHUSRVRPHWLGRDGRVRP£VIXHU]DVGHODPLV-

ma intensidad, que actúan en sentido opuesto, por lo que se FRQWUDUUHVWDQRDQXODQ(VHPLVPRIHQµPHQRWDPEL«QVXHOH

corresponderse entre políticos y periodistas. Una simbiosis 44

TXHGDOXJDUDLQWHUFDPELRVTXHVXUJHQGHXQDQHFHVLGDG

PXWXD8QHTXLOLEULRHQHOTXHQRVLHPSUHKD\OXJDUSDUDODV

OH\HVGHODI¯VLFDÛ1RKD\SRO¯WLFDVLQFRPXQLFDFLµQ3HURQR

estamos en el imperio de la comunicación. Es sólo la política junto  a  la  comunicación.  Es  la  política  con  comunicación” 

5LRUGDFLWDGRHQ&DVWUR1

/DSRO¯WLFDHVXQDDFWLYLGDGRULHQWDGDHQIRUPDLGHROµ-

JLFDDODWRPDGHGHFLVLRQHVGHXQJUXSRSDUDDOFDQ]DUFLHU-WRVREMHWLYRV7DPEL«QSXHGHGHúQLUVHFRPRXQDPDQHUDGH

1 Entrevista a Mario Riorda realizada por José Castro en medio digital Política Comunicada (8 de mayo de 2016). 

HMHUFHU HO SRGHU FRQ OD LQWHQFLµQ GH UHVROYHU R PLQLPL]DU

el choque entre los intereses encontrados que se producen GHQWURGHXQDVRFLHGDG/DXWLOL]DFLµQGHOW«UPLQRJDQµSR-SXODULGDGHQHOVLJORv a. C., cuando Aristóteles desarrolló su obra titulada  Política. 

(OSHULRGLVWDHVDTXHOODSHUVRQDTXHVHGHGLFDHQIRU-

PDSURIHVLRQDODOSHULRGLVPRDWUDY«VGHFXDOTXLHUPHGLR

\DVHDSUHQVDHVFULWDUDGLRWHOHYLVLµQRPHGLRVGLJLWDOHV/D

ODERU GHO SHULRGLVWD HVW£ DVRFLDGD FRQ OD LQYHVWLJDFLµQ GH

noticias o problemáticas de interés público y actualidad por LQWHUPHGLRGHGLYHUVDVIXHQWHVYHULúFDEOHVSDUDVXGLIXVLµQ

/DúJXUDGHOSHULRGLVWDHVDPSOLD\GHDFXHUGRFRQVXPH-

dio de desempeño, puede ocupar el rol de reportero, editor, UHGDFWRUIRWµJUDIRGLVH³DGRUW«FQLFR\RWURV
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Las  relaciones  entre  los  periodistas  y  los  políticos  son IXQGDPHQWDOHV SDUD OD FRQVWUXFFLµQ GH OD UHDOLGDG VRFLDO

A

Pero sobre todo para encontrar el camino que posibilita el C

IHQµPHQRGHODRSLQLµQS¼EOLFDHQODVVRFLHGDGHVDFWXDOHV

POLÍTI

La materia prima la aporta el candidato político, que es en IÓNCAC

sí mismo un recurso, porque está en primera persona y es portador de su propio proyecto, de su anhelo. Cuando esa COMUNI

materia prima entra en relación con los periodistas, se da una  asociación,  que  implica  resultados  internos.  Políticos que quieren una proyección y periodistas que desean pro-yectar. Pero también para el público porque puede darse la hipótesis de la  agenda setting, que sostiene que, como consecuencia de la acción de los periódicos, de la televisión y GHORVGHP£VPHGLRVGHLQIRUPDFLµQHOS¼EOLFRHVFRQVFLHQ-WHRLJQRUDSUHVWDDWHQFLµQRGHVFXLGDHQIDWL]DRSDVDSRU

DOWR HOHPHQWRV HVSHF¯úFRV GH ORV HVFHQDULRV S¼EOLFRV (V-

FHQDULRVTXHFRPLHQ]DQFRQODSULPHUDLQWHUUHODFLµQHQWUH

SRO¯WLFRV\SHULRGLVWDVODJHQWHWLHQGHDLQFOXLURDH[FOXLUGH

sus propios conocimientos lo que los  mass media incluyen o excluyen de su propio contenido.2

(OS¼EOLFRDGHP£VWLHQGHDDVLJQDUDORTXHLQFOX\HXQD

LPSRUWDQFLDTXHUHûHMDHO«QIDVLVDWULEXLGRSRUORV mass media a los acontecimientos, a los problemas, a las personas. 

6LELHQHVYHUGDGTXHODSUHQVDSXHGHQRFRQVHJXLUODPD-

PC

\RUSDUWHGHOWLHPSRGHFLUDODJHQWHORTXHGHEHSHQVDUHV

E - 

VRUSUHQGHQWHPHQWHFDSD]GHGHFLUDORVSURSLRVOHFWRUHVHQ

WRUQRDTX«WHPDVGHEHQSHQVDUDOJR3

ÁTEDRA C

El  intercambio  entre  el  poder  político  y  el  poder  que DE

ejercen  los  periodistas  se  aplica  a  las  relaciones  persona-OHVHQWUHSRO¯WLFRV\SHULRGLVWDVTXHHQGHúQLWLYDVHU£QORV

CUADERNO

HQFDUJDGRV GH PRVWUDU ODV UHODFLRQHV HQWUH HO *RELHUQR \ los medios. Por ello, describir y entender las corresponden-46

cias entre estas instancias resulta esencial. Se debe prestar HVSHFLDODWHQFLµQDXQDQHJRFLDFLµQFRQVWDQWHTXHFRQVWL-tuye un modelo de nuestros días, donde nada ocurre sin esa QHJRFLDFLµQTXHVHJHQHUDHQWUHHOSRGHU\HOSHULRGLVPR

GHHOLWH(VHSHULRGLVPRFRQúGHQFLDOTXHWLHQHDFFHVRSUL-2  Utilizamos  el  término  mass  media,  medios  de  comunicación  de masas, para indicar los instrumentos que permiten una difusión colectiva de contenidos del mismo tenor a los individuos y a los diversos grupos que componen la sociedad. 

3 En este sentido ha sido muy valorado el aporte de Bernard Cohen, quien fue profesor emérito de Historia de la Ciencia en la Universidad de Harvard, donde se doctoró en esa misma disciplina científica en 1947. Su análisis acerca de la prensa llevó al determinar el estudio de lo que se llamó la agenda setting. 

YLOHJLDGR D FLHUWDV LQIRUPDFLRQHV SHUR TXH D OD YH] HVW£

YHGDGRDRWURVFROHJDVDORVTXHQRVHOHVSHUPLWHOOHJDU

DOVHQRGHOSRGHU$OO¯SXHGHJHQHUDUVHDGHP£VGHOWUDED-

MR SURIHVLRQDO XQD UHODFLµQ SHUVRQDO 'H HVD IRUPD KDOOD-PRV XQ REVW£FXOR HQ HO HTXLOLEULR SRUTXH OD LQIRUPDFLµQ

QRVHGLVWULEX\HHTXLWDWLYDPHQWHVLQRHQIXQFLµQGHRWURV

parámetros, lo que permite incrementar las ventajas de los políticos en el poder. Como resultante de este primer proceso, queda excluido del intercambio el periodista común. 

(OSRO¯WLFROOHJDDV¯DXQDDXW«QWLFDFRRSWDFLµQGHORVLQIRU-PDGRUHVHQIXQFLµQGHVXVLQWHUHVHV(VDH[FOXVLµQJHQHUD

un quiebre en las propias clases sociales en términos de la SURIHVLµQSRUTXHQRSXHGHHOSHULRGLVWDGHHOLWHOOHJDUGHO

mismo modo que lo haría un periodista que no lo es. 
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(Q$UJHQWLQDHOSHULRGLVPRHVW£HVWUHFKDPHQWHOLJDGR

al  poder,  a  partir  del  interés  puramente  periodístico,  pero A

también  relacionado  a  intereses  comerciales.  Los  medios C

KDQûXFWXDGRDORODUJRGHORVD³RVFRQYLUWL«QGRVH\UHFRQ-POLÍTI

YLUWL«QGRVHHQRSRVLWRUHVRúFLDOLVWDV\QHXWURV/RVPHGLRV

IÓNCAC

principalmente en la última década, han hecho que el equi-OLEULR HQWUH SHULRGLVWDV \ SRO¯WLFRV WHQJD YLVLRQHV VREUH XQ

COMUNI

mismo tema que parecen extraídas de distintas realidades. 

El periodismo es la espina dorsal de las democracias masi-vas. El rol de los periodistas es esencialmente político. Son HOORVTXLHQHVOHJLWLPDQODLQIRUPDFLµQ\TXLHQHVODFRQYLHU-ten en comunicación. Son los intermediarios indispensables HQWUH HO SRGHU \ OD RSLQLµQ S¼EOLFD 3HUR RFXSDQ XQ OXJDU

delicado:  tienen  que  mantener  relaciones  con  el  público, escucharlo, pero no hacer clientelismo periodístico. Deben PDQWHQHU GLVWDQFLDV \ SUXGHQWHV FHUFDQ¯DV D OD YH] WDQWR

UHVSHFWRGHODJHQWHFRPRGHORVSRO¯WLFRV'HORFRQWUDULR

SXHGHDFRQWHFHUXQDWUDJHGLDGHPDJµJLFD(VWRRFXUUHFXDQ-do los periodistas enuncian lo que las audiencias quieren oír, VRVOD\DQGRODLQIRUPDFLµQUHDO<RFXUUHRWURGUDPDFXDQGR

se convierten en voceros de los políticos. En realidad, los periodistas son como volatineros. Deben transitar en una cuer-GDûRMD\VLQFDHUVHFDPLQDUSRUDOO¯DPLWDGGHFDPLQRHQ-

tre las elites y el pueblo. Su lema tendría que ser: ni elitistas ni PC

populistas. Deberían ser siempre capaces de decir cosas que E - 

QROHJXVWHQDQDGLHSHURTXHVHDQSUHFLVDV\YHUGDGHUDV

Û(OJHQLRGHORVSHULRGLVWDVVHPDQLúHVWDFXDQGRDVXPHQ

ÁTEDRA C

TXHVRQGHFODVHPHGLD3RUTXHHVHHVHORULJHQVRFLDOGHOD

DE

mayoría de los periodistas, y la clase media es el esqueleto GH OD GHPRFUDFLDÜ :ROWRQ FLWDGR HQ :L³D]NL 4  Por CUADERNO

un lado, las relaciones estrechas con el poder y, por otro, las PDODVUHODFLRQHVFRQHOSRGHUTXHVLQHPEDUJRDSHVDUGH
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ORJUDUXQHTXLOLEULRKDFHTXHHOPLVPRQRWHQJDXQHIHFWR

PXOWLSOLFDGRUHQODRSLQLµQS¼EOLFDTXHWRPDXQDXRWUDIXHU-

]DSHURQRHOHTXLOLEULRHQV¯

/DV UHGHV VRFLDOHV \ ORV SRUWDOHV VH FROPDQ GH LQIRUPD-FLRQHVTXHUDUDYH]VRQQHXWUDVPX\SRUHOFRQWUDULRHVW£Q

FODUDPHQWH LGHQWLúFDGDV FRQ XQD PLUDGD X RWUD WRWDOPHQWH

opuestas. Son demostraciones cabales de lo que pasa en las relaciones entre políticos y periodistas. Hasta pueden ser una WDQJHQWH(OKHFKRVHWUDQVIRUPDHQUHIHUHQWHSDUDORVMµYHQHV

que se alejan de la prensa escrita y, claramente también, de los 4  Entrevista  a  Dominique Wolton  realizada  por  Miguel Wiñazki  en diario Clarín (10 de julio de 2005). 

SRO¯WLFRV1RVHWUDWDGHXQFDPELRJHQHUDFLRQDORWHFQROµJLFR

6HWUDWDGHXQIHQµPHQRTXHHVW£MX]JDQGRODSUHQVDHQHOTXH

VHFUHHTXHODDUURJDQFLDHVXQDFRQYLFFLµQFXDQGRHQYHUGDG

GHELHUDVHUODLQIRUPDFLµQHOPRWLYRGHHVDFRQYLFFLµQ

/RVSHULRGLVWDVVHYHQHQODREOLJDFLµQGHWHQHUXQDEXHQD

UHODFLµQFRQORVSRO¯WLFRVGHWXUQR3DUDDOJXQRVGHHOORVHV

vital poder estar constantemente escribiendo y sacando noti-FLDVDFWXDOHVVHHQIRFDQHQFUHDUUHODFLRQHVTXHOHVSHUPLWDQ

DFFHGHUDLQIRUPDFLµQ¼QLFD\GHWDOODGDWHQHUVXVFULSFLµQGH

DQWHPDQRGHODLQIRUPDFLµQGHFDGDXQDGHODVDFWLYLGDGHV

TXHORVSRO¯WLFRVUHDOL]DQ1RHQWUDHQODFXHQWDTXHHOKHFKR

produce un periodismo conveniente para el político y para el SHULRGLVWDTXHRIUHFHXQUHVXOWDGRSDUFLDOGHODUHDOLGDGEs DV¯TXHÛWRGDODKLVWRULDGHODLQYHVWLJDFLµQFRPXQLFDWLYDVHKD
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visto determinada de varias maneras, por la oscilación entre ODDFWLWXGTXHGHWHFWDHQORVPHGLRVXQDIXHQWHGHSHOLJURVD

A

LQûXHQFLDVRFLDO\ODDFWLWXGTXHPLWLJDHVWHSRGHUUHFRQVWUX-C

yendo la complejidad de las relaciones en las que los media POLÍTI

DFW¼DQÜ:ROI

IÓNCAC

(OWUDEDMRSHULRG¯VWLFRVLHPSUHKDVLGRIXQGDPHQWDOGHQ-tro de la sociedad. Podemos conocer el presente, adelantar-COMUNI

QRVDOIXWXUR\UHFRQRFHUHOSDVDGR(OSHULRGLVPRHVW£HQOD

actualidad  al  mismo  nivel  que  otras  ciencias,  ejerciendo  un SRGHUTXHOHKDVLGRRWRUJDGRSRUODSURSLDIXHU]DGHORVPH-dios y de un periodismo responsable. Hace años que al hablar GHSHULRGLVPRSRGHPRVUHIHULUORFRPR el cuarto poder 6HJ¼Q

esto, se hace imprescindible hablar de la ética, de la respon-sabilidad y de los principios con los que se supone que ha de DFWXDUSDUDQRDIHFWDUQHJDWLYDPHQWHHOFXUVRGHORVDFRQWH-cimientos que se narran. 

/DVUHJODVGHMXHJRQRVRQFODUDV/RVSHULRGLVWDVGHHOLWH

si están enojados con el poder, hablan del poder y no con el SRGHU/RVSRO¯WLFRVTXHVRORKDEODQFRQORVPHGLRVRúFLDOHV

QRSXHGHQPRVWUDUODUHDOLGDG\WRGRHVWRJHQHUDXQH[FHVR

GHSROLWL]DFLµQGHODSUHQVDFX\DVIRUPDVGHFRPXQLFDFLµQ

política son relativas y de escaso o nulo interés para el lector medio. No cabe duda de que muchas cosas han cambiado su UHDOLGDGJUDFLDVDOHMHUFLFLRGHOSHULRGLVPR3HURQRVLHPSUH

PC

este cambio ha sido para bien. Incluso muchas veces hay una E - 

campaña contra la prensa denunciada desde el poder o de los medios de prensa del poder, motivada por las noticias in-ÁTEDRA C

VDWLVIDFWRULDVTXHWUDQVPLWHVREUHGHWHUPLQDGRWHPD

DE

(QHVWDVFRPSOHMDV\FRQûLFWLYDVUHODFLRQHVHQWUHSRO¯WL-cos y periodistas, sería un error considerar quién es el bueno CUADERNO

\TXL«QHVHOPDOR$PERVLQFXUUHQDPHQXGRHQIDOWDVRH[-

cesos que lastran irremediablemente el papel de los medios 50

HQXQDGHPRFUDFLD\FRQWULEX\HQDJHQHUDUHVDLPDJHQTXH

toma  la  opinión  pública.  Es  que  “los  propósitos  de  los  pro-WDJRQLVWDVGHOTXHKDFHUSRO¯WLFRÖXWLOL]DQGRODFRPXQLFDFLµQ

SRO¯WLFDÖVHGHVDUUROODQHQODGLQ£PLFDGHOHVSDFLRS¼EOLFR

SRO¯WLFRHVGHFLUHQHOOXJDUGHFRPSHWHQFLDHQWUHGLIHUHQWHV

DFWRUHVTXHWRPDQODSDODEUDSDUDGHEDWLUFµPRGHEHRUJD-

QL]DUVHODVRFLHGDG%XVFDQFRQHVHGHEDWHHOIDYRUGHOS¼-

EOLFRÜ0XUDUR6HSDGHFHWRGDXQDHVWUDWHJLD

GLULJLGDDGRPHVWLFDUDODSUHQVDRDOVHFWRUSRO¯WLFRDOHMDQGR

las relaciones que debieran ser parte del arte de comunicar. 

(Q RFDVLRQHV VH DFXVD D ORV PHGLRV GH ODQ]DU LQIRUPD-FLRQHVTXHQRVHFRUUHVSRQGHQFRQODUHDOLGDG\TXHDIHFWDQ

VHULDPHQWHDODVSHUVRQDVRDORVOHJ¯WLPRVLQWHUHVHV1RVH

FRQWDFWDDORVLQWHUHVDGRVQLVHUHûHMDQORVGLYHUVRVSXQWRV

de vista existentes en torno a un tema. Y queda a las claras la FRQVHFXHQFLDXQGHVFHQVRGHFUHGLELOLGDGGHODLQIRUPDFLµQ

periodística.  Otras  veces  el  periodismo  político  comete  el error de comportarse más como militante al servicio de cier-WDVLGHRORJ¯DVRGHFLHUWDVSRVWXUDVSRO¯WLFDVTXHFRPRWHVWL-JRúHO\REMHWLYRGHORVDFRQWHFLPLHQWRVTXHSUHVHQFLD7RGRV

ORVHMHPSORVLQFXUUHQHQHOGHVSUHVWLJLRGHODLQIRUPDFLµQ(O

KHFKRKDFHTXHHOS¼EOLFRDWHQWRVHSUHJXQWHVLVHWUDWDGHOHJ¯WLPDVRSLQLRQHVH[SUHVDGDVOLEUHPHQWHRGHDFFLRQHVHQHO

PDUFRGHGHWHUPLQDGDVFDPSD³DVGHLPDJHQ&DPSD³DVGH

LQWR[LFDFLµQGHGHVSUHVWLJLRHQJD³RVDVGHGHVLQIRUPDFLµQ

El político y el periodista político desempeñan distintos SDSHOHV 6L ODV DFFLRQHV GHO SULPHUR UR]DQ OD KRQHVWLGDG \ VRQ XQD JHQHUDFLµQ GH EXHQDV LQWHQFLRQHV D FXPSOLU VHU£
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HO SHULRGLVWD TXLHQ GHEHU£ EUHJDU SDUD TXH DV¯ RFXUUD 'H

lo contrario, su papel en la sociedad será advertir acerca de A

las posibles consecuencias que ciertas acciones pueden aca-C

rrear, del mismo modo que ha de procurar comunicar todas POLÍTI

aquellas  acciones  que  tienden  hacia  el  bien  común  de  las IÓNCAC

SHUVRQDV1RHVQLP£VQLPHQRVTXHXWLOL]DUODVKHUUDPLHQ-

WDVLQIRUPDWLYDV\FRJQLWLYDVVXúFLHQWHVSDUDTXHODVUHODFLR-COMUNI

QHVGHODVPXMHUHV\KRPEUHVSRO¯WLFRVSXHGDQOOHJDUDODV

mujeres y hombres del mundo. Pero sin olvidar que el nexo entre esas partes es ella o él mismo. Allí exactamente reside ODIRUWDOH]DGHOSHULRGLVPRSDUDTXHORVPHGLRVGHFRPXQL-FDFLµQFXPSODQXQSDSHOIXQGDPHQWDOSXHVORVKHFKRVTXH

FRQRFHPRVHVWDU£QOLJDGRVDODWUDQVSDUHQFLDSDUDFRQWDU-ORVDODYHUDFLGDG\DODKRQHVWLGDG&RPRXQDJUDQUXHGD

TXHJLUDODFXDOVLWRGDVODVSDUWHVKDFHQELHQHOPRYLPLHQ-WRQRGHEHU¯DGHMDUGHJLUDU

/DUHODFLµQHQWUHSRO¯WLFRV\SHULRGLVWDVHVW£OLJDGDDLQWH-reses propios. Conocer cuáles son esos intereses será el resultado de lo que veremos. El poder no se denomina  el poder por semántica, sino porque realmente se trata de eso. Los medios WUDGLFLRQDOHVVLJXHQOLJDGRVDOSRGHUSDUDELHQRSDUDPDO

Y eso, por sí mismo, no constituye un pecado. La oposición se PDQHMDFRQORVPHGLRVTXHHVW£QHQFRQWUDGHO*RELHUQRGH

WXUQR\HORúFLDOLVPRVHUHFXHVWDHQORVPHGLRVFHUFDQRVRSUR-PC

pios del Estado. Los periodistas, mientras tanto, tienen acceso E - 

DGLVWLQWRVHVWDPHQWRVGHODHOLWHSRO¯WLFDVHJ¼QSDUDHOPHGLR

que trabajen. Los periodistas, como los políticos, tienen ante sí ÁTEDRA C

el reto de someterse a la crítica continua de la sociedad y de DE

V¯PLVPRVSDUDOOHYDUDFDERFDGDYH]FRQP£VSHUIHFFLµQOD

IXQFLµQTXHOHFRUUHVSRQGHHQGHIHQVDGHODVOLEHUWDGHV\GHO

CUADERNO

VLVWHPDGHPRFU£WLFRGHJRELHUQR

Las  redes  sociales  ocupan  ahora  un  rol  muy  destacado 52

para encontrar una moderación. Los políticos intentan inter-SUHWDUODUHODFLµQFRQODZHESHURQRWLHQHQDOLJXDOTXH

los medios, incidencia directa en esa interacción. La realidad HVFDPELDQWHLQFOXVRJHQHUDVXSURSLD agenda setting. Es esa realidad la que muestra lo que ocurre entre el poder y los medios, entre la clase política y los periodistas. La convivencia o ODQRFRQYLYHQFLDHVSURGXFWRGHHVDLQWHUDFFLµQTXHLQGHIHF-WLEOHPHQWHVHYHUHûHMDGDDGLDULRHQODSUHQVD\HQODSRO¯WLFD

Pero sobre todo en los ciudadanos, que actúan en un senti-GRTXHSXHGHVHURSXHVWRRQRSHURTXHORJUDQXQHTXLOLEULR

constante que no es ni más ni menos que el resultado de la opinión pública. 

Algunas consideraciones sobre la opinión pública y el poder

Por Carlos Toledo

¿Cómo  hacemos  para  hablar  sobre  poder  sin  tocar  un WHPDWDQFHQWUDOFRPRODSRO¯WLFD"<HVTXHLQGDJDUVREUHSR-53

lítica  implica  necesariamente  hablar  sobre  el  poder.  Por  lo cual es apropiado plantear el problema de los sistemas de control de la sociedad a través de los medios de comunicación, o del manejo y censura de los medios para condicionar el comportamiento de los individuos y la opinión pública. To-GDVODVFRQGXFWDVVRFLDOHVVRQJHQHUDGDVSRUIXHU]DVTXHDF-túan dentro del sistema social. El trabajo, las relaciones sen-WLPHQWDOHVORVY¯QFXORVIDPLOLDUHVVRQHQWRUQRVHQORVFXDOHV

FLUFXODHOFLXGDGDQRSHUPDQHQWHPHQWHODVRSLQLRQHVVXUJHQ

de  unos  ciudadanos  hacia  otros.  Desde  esta  perspectiva,  el poder se entiende como una relación social en la que están LPSOLFDGDVSHUVRQDVGHFDUQH\KXHVRXRUJDQL]DFLRQHVTXH

tienen intereses concretos y actúan en consecuencia. 

Se desprende entonces que el poder, independientemen-WH GH TXL«Q OR SRVHD ÖLQGLYLGXRV RUJDQL]DFLRQHV R DFWRUHV

colectivos, un rey, un tirano, el Estado, la clase dominante o 

HOFDSLWDOúQDQFLHURÖIXQFLRQDFRPRODFDSDFLGDGGHORJUDU

que una idea o propósito determinado acuerde con el interés RHOGHVHRGHTXLHQORHMHU]D

En  este  sentido,  Max  Weber  desarrolló  el  concepto  de dominación FRPRXQDIRUPDGHSRGHUP£VSUHFLVD\HVSHFLDOL]DGD(VSRUHVRTXHODGRPLQDFLµQVLJQLúFDXQDUHODFLµQ

GHPDQGDWRREHGLHQFLD(OSRGHUHVXQDIXHU]DTXHVHDSOL-

FDFRQWUDDOJRSDUDDOJ¼QúQPLHQWUDVTXHODGRPLQDFLµQHV

PC

HOFRQWUROTXHVHWLHQHGHXQDFRVDSDUDXQúQXWLOL]DQGROD

E - 

FRHUFLµQ\ODIXHU]DI¯VLFD&XDOHVTXLHUDVHDQORVUHFXUVRVGH

los que se vale quien la ejerce, la existencia del poder depen-ÁTEDRA C

GHGHODHúFDFLDHVGHFLUGHODH[LVWHQFLDGHODFDWDPLHQWR

DE

6LJXLHQGRODPLVPDO¯QHD-XDQ'RPLQJR3HUµQVRVWHQ¯DTXH

PDQGDUHUDREOLJDUOSUHIHU¯DXWLOL]DUODSDODEUD persuasión, CUADERNO

que aludía a conducir, como una manera más sutil de ejercer el poder hacia el pueblo. De acuerdo con Heriberto Muraro: 54

3DUD WRGRV ORV QRWDEOHV HO IDYRU GHO S¼EOLFR SXHGH

GHúQLUVHFRPRODDFHSWDFLµQGHODVSURSXHVWDVGHXQ

DFWRUGHWHUPLQDGRÖSHUVXDVLµQÖODWRPDGHGHFLVLR-

QHVHQIDYRUGHOWULXQIRGHDTXHOODVÖVHOHFFLµQÖ\OD

UHDOL]DFLµQHIHFWLYDGHDFWRVTXHFRQWULEX\DQDORJUDU

ORV REMHWLYRV HOHJLGRV ÖSDUWLFLSDFLµQÖ 6LQ HPEDUJR

como cualquiera de los temas de un escenario público, involucra una relación de poder, que siempre supo-QHDOJXLHQTXHPDQGD\RWURVTXHREHGHFHQODSDUWL-

FLSDFLµQGHEHU£HVWDUFRQúQDGDDFLHUWRV£PELWRVHV

decir, supondrá el reconocimiento de la autoridad del QRWDEOHTXHKDFHGHFRQYRFDQWH0XUDUR

$OJXQDV WHRU¯DV GH OD RSLQLµQ S¼EOLFD SRQHQ HO DFHQWR

H[FOXVLYDPHQWHHQHOSRGHU3DUD*LRYDQQL6DUWRULODV

UHJODVGHSURFHVRVGHIRUPDFLµQGHODRSLQLµQS¼EOLFDHQUH-lación con el poder presentan dos características, dependien-GRGHOPRGHORTXHVHLQWHQWHDQDOL]DUSRUXQODGRHVW£QORV

JRELHUQRVGHPRFU£WLFRV\SRURWURODGRORVJRELHUQRVWRWDOL-WDULRV&RQODD\XGDGHORVPHGLRV\DWUDY«VGHODSURSDJDQ-GDWRWDOLWDULDYDU¯DODIRUPDFLµQGHODRSLQLµQHQUHODFLµQDO

poder. En el caso del totalitarismo, la estructura de todas las comunicaciones de masas, en sociedades donde se impone la GRPLQDFLµQHVU¯JLGDPHQWHXQLF«QWULFD\PRQRFRORUSRUOR

FXDOODRSLQLµQS¼EOLFDHVSUHIDEULFDGD\VHFRQYLHUWHHQXQD

opinión  heterónoma,  una  opinión  en  el  público,  demasiado DSDUWDGDGHVXIXQFLµQLGHDOGHSDUWLFLSDFLµQ\FRQWUROGHODV
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GHFLVLRQHVTXHWRPDQORVJUXSRVGHSRGHU/DGRPLQDFLµQJH-nera disciplinas y obediencias por parte de las personas sin re-A

VLVWHQFLDQLFU¯WLFDVORVûXMRVGHLQIRUPDFLRQHVVHWUDQVIRUPDQ

C

HQVXRSXHVWRHQûXMRVGHGHVLQIRUPDFLµQ\PLVWLúFDFLµQ

POLÍTI

3RURWUDSDUWHHOPRGHORGHFDVFDGDSURSLRGHORVJR-

IÓNCAC

biernos democráticos, como lo propone Sartori (1999), consiste en “una serie de procesos descendentes ‘en cascada’ cuyos COMUNI

saltos son contenidos a intervalos por depósitos en los cuales VHYXHOYHQDPH]FODUFDGDYH]Ü(VWHP«WRGRYHUWLFDOLVWDUH-VXOWDGHXQDPH]FODGHODVHOLWHVHFRQµPLFDVGHODVSRO¯WLFDV

\GHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQTXHOOHJDQDODSREODFLµQ

HQûXMRVDWUDY«VGHODFDVFDGD\HQDOJXQDVRFDVLRQHVLQ-

ûXHQFLDGRVSRUO¯GHUHVGHRSLQLµQ(OSRGHUVHPDQLúHVWDHQ

HOSULPHUHVFDOµQ\VLJXHGHPDQHUDGHVFHQGHQWHDWUDYH-

VDQGRWRGRVORVHVFDORQHVKDVWDOOHJDUDOSXHEOREXVFDQGR

XQDLQWHQFLRQDOLGDGRHIHFWLYLGDG

$VXYH]&DUORV9LODVDúUPD

Toda relación de poder presenta dos características E£VLFDV LQWHQFLRQDOLGDG \ HIHFWLYLGDG /D SULPHUD

VLJQLúFDTXHVHWUDWDGHXQDUHODFLµQTXHREHGHFHD

XQSURSµVLWRRULHQWDGDDJHQHUDUGHWHUPLQDGDVUHV-

puestas  de  aquellos  respecto  de  quienes  se  ejerce; PC

una relación de poder no se establece “por descuido” 

E - 

RÛVLQTXHUHUÜ/DVHJXQGDUHúHUHDTXHHOSRGHUH[LV-

WHHQVXVHIHFWRVVHPDWHULDOL]DFXDQGRVHFRQVLJXH

ÁTEDRA C

la obediencia buscada. Si las repuestas pretendidas DE

no se obtienen, los actos unilaterales de quien orde-QDLQFOX\HQGRODVDPHQD]DVGHFDVWLJR\SULYDFLRQHV

CUADERNO

o las promesas de premios y recompensas, no alcan-

]DQDLQWHJUDUSRUV¯PLVPRXQDUHODFLµQGHSRGHU
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3RUORWDQWRVLELHQHOSRGHUHVLQWHQFLRQDOVXHIHF-

tividad  es  probabilística,  condicionada  siempre  por OD FDSDFLGDG GH UHVLVWHQFLD VXEWHUIXJLRV HYDVLYDV

dilaciones, de aquellos de quienes se pretende aca-tamiento. (Vilas, 2013: 20)

Las  relaciones  de  poder  demuestran  que  existen  con-WUDSRGHUHVUHVLVWHQFLDVRSRVLFLµQFRQûLFWRVDQWDJRQLVPRV

\ OXFKDV FRQ UHODFLµQ DO PLVPR (O úOµVRIR LWDOLDQR $QWRQLR

*UDPVFLGHVWDFµODLPSRUWDQFLDGHODVPHGLDFLRQHV\GHORV

procesos institucionales y simbólicos mediante los cuales un JUXSR R FODVH VRFLDO PRGLúFD D WUDY«V GH VX GRPLQLR HFR-nómico, la conducción cultural e intelectual de la sociedad 

sobre el resto de todos los individuos. De acuerdo con sus in-WHUSUHWDFLRQHVHODXWRUVHUHúULµDOFRQFHSWRGH hegemonía como conducción cultural. Es decir, una sociedad no se puede PDQWHQHUEDMRODDPHQD]DGHODVIXHU]DVUHSUHVLYDVVLQRTXH

se mantiene por intermedio del consenso, y este por lo pron-WRVHJHQHUDDSDUWLUGHODKHJHPRQ¯DFXOWXUDO(VWDVLWXDFLµQ

ocurre cuando una clase, en este caso la dominante, impone DOUHVWRGHOFXHUSRVRFLDOXQFRQMXQWRGHVLJQLúFDGRV\IRU-PDVGHYHUHOPXQGR3DUDHVWRXWLOL]DPHFDQLVPRVFXOWXUDOHV

FRPRODHGXFDFLµQODUHOLJLµQ\ORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ

Estos mecanismos educan a los dominados para que interpre-WHQ\DVXPDQHVWDIRUPDGHGRPLQDFLµQGHYHUHOPXQGRGH

una manera  natural, lo que para la clase subalterna conlleva XQDQHXWUDOL]DFLµQGHODFDSDFLGDGGHUHEHODUVH(VDV¯TXH
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las opiniones que las personas expresan, dentro de un entorno o proceso mental, son en realidad el resultado de la in-A

ûXHQFLDGHODFXOWXUDLPSXHVWDSRUIDFWRUHVGHSRGHUPHGLRV

C

de comunicación, o muchas veces determinadas por la posi-POLÍTI

ción social a la que el individuo pertenece. A esto Bourdieu lo IÓNCAC

OODPDHOÛHWKRVGHFODVHÜTXHHVXQVLVWHPDGHYDORUHV

DSUHQGLGRGXUDQWHODLQIDQFLD\DSDUWLUGHOFXDOODVSHUVRQDV

COMUNI

JHQHUDQUHSXHVWDVDSUREOHPDVGLVWLQWRVHQUHODFLµQFRQVX

condición social de existencia. 

(VFRQYHQLHQWHDFODUDUTXHHOSRGHUKHJHPµQLFRQXQFD

es total y que muchos pueden no compartir la manera establecida de ver el mundo de acuerdo al pensamiento dominante. Estos sujetos no son permeables, por lo tanto, se permite TXHVHSURGX]FDQFKRTXHVUXSWXUDV\FRQûLFWRVTXHJHQHUHQ

PRYLPLHQWRVFRQWUDKHJHPµQLFRVFRPRKXHOJDVPDUFKDV\

protestas. 

Muraro, dilucidando esta línea de ruptura en relación al SRGHUKHJHPµQLFRH[SOLFD\HVWDEOHFH la construcción de un contrapoder ciudadano de parte de la opinión pública:

/RVYRWDQWHVSRUHMHPSORHOHJLU£QSURFXUDQGRTXH

sus  decisiones  contribuyan  a  la  construcción  de  un poder compensatorio del poder; es decir, de un con-PC

trapoder. En el caso de operar en un mercado elec-E - 

WRUDO HQ HO FXDO H[LVWH XQ SDUWLGR KHJHPµQLFR XQD

DPSOLDSRUFLµQGHHOORVGHMDU£GHODGRVXVSUHIHUHQ-

ÁTEDRA C

FLDVSHUVRQDOHV\VHJXLDU£SRUODUHJODGHÛQRWLUDUHO

DE

voto” para que resulte electo el partido de la oposi-FLµQTXHKD\DUHFLELGRP£VVXIUDJLRVHQXQDHOHFFLµQ

CUADERNO

anterior. En cambio, allí donde no exista un partido KHJHPµQLFRODHVWUDWHJLDGHOFRQWUDSRGHUVHEDVD-58

U£ HQ DSURYHFKDU OD GLYHUVLGDG GH OD RIHUWD HOHFWRUDO>@(VDVHVWUDWHJLDVGHFRQWUDSRGHUFRQúHUHQDO

IXQFLRQDPLHQWRGHXQDGHPRFUDFLDFRPSHWLWLYDXQD

GLPHQVLµQDPHQXGRLJQRUDGDSRUORVLQYHVWLJDGRUHV

de opinión pública. (Muraro, 1997: 108)

(QHVWHFDVRODFRQVLJQDOLEHUDOÛXQFLXGDGDQRXQYRWRÜ

aparece como la máxima expresión del poder de la opinión pública. De acuerdo con esta hipótesis, cada ciudadano es SRUWDGRUGHXQDSRUFLµQGHSRGHUH[DFWDPHQWHLJXDODOD

GH RWUR FLXGDGDQR SHUR HQ ORV RU¯JHQHV GH HVWD IRUPXOD-ción,  hombre VLJQLúFDED varón y  propietario de tierras, y la OXFKDGHFODVHVKL]RSRVLEOHODSURORQJDFLµQGHHVHSRGHUD

los hombres que no poseían tierras y más tarde a las mujeres. Asimismo, nadie puede interpretar que la cuota de poder político de un empresario, de una alta autoridad ecle-VL£VWLFDRGHXQVLQGLFDOLVWDHVLJXDODODGHXQFLXGDGDQR

común, o que la competencia electoral sea la única vía de participación abierta para ellos. 

6LQHPEDUJRH[LVWHQPXFKDVGLVFUHSDQFLDVVREUHFµPR

GHúQLU poder(VWHHVLQKHUHQWHDWRGDVODVRUJDQL]DFLRQHV

complejas,  y  la  más  compleja  es  la  sociedad  humana.  Por HVR VH SXHGHQ LGHQWLúFDU UHODFLRQHV GH SRGHU WDQWR HQ OD

HVIHUDS¼EOLFDFRPRHQODSULYDGD4XLHQHVHMHUFHQHOSRGHU

y quienes les brindan la obediencia son siempre personas, condicionadas por circunstancias colectivas. 

3DUD ORV SHQVDGRUHV GH OD VRFLRORJ¯D IXQFLRQDOLVWD HO
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SRGHUHQW«UPLQRVJHQ«ULFRVWLHQHTXHYHUFRQORVPHFD-

nismos  de  control  social.  El  modelo  psicosocial  elaborado A

por  Elisabeth  Noelle-Neumann  ha  sido  desarrollado  con C

HVWDLGHDGHFRQWURO3DUDHOODODRSLQLµQS¼EOLFDHVGHúQLGD

POLÍTI

como  esa  especie  de  censura  que  se  observa  a  través  del IÓNCAC

control social, que de manera natural todos los individuos de una sociedad tienden a reconocer intuitivamente y que COMUNI

es  la  conciencia  colectiva;  esta  misma  sociedad  se  sostiene por el consenso y los valores comunes. Esta conciencia FROHFWLYD HQJORED D OD PD\RU SDUWH GH ODV FRQFLHQFLDV LQ-GLYLGXDOHVODPD\RUSDUWHGHODH[LVWHQFLDHVW£UHJLGDSRU

LPSHUDWLYRV\SURKLELFLRQHVVRFLDOHV(QFRQFHSWRVGHPL-OH'XUNKHLPHOREMHWLYRVRFLDOVLJQLúFDVLPSOHPHQ-

te que estas prohibiciones y estos imperativos se imponen DOW«UPLQRPHGLRDODPD\RU¯DGHORVPLHPEURVGHOJUXSR

y que este se somete a dichos imperativos y prohibiciones 

como un poder superior; nadie va en contra de las normas establecidas  socialmente,  el  peso  de  las  mismas  se  hace VHQWLUVLVHODVWUDQVJUHGH

3RURWUDSDUWH0DQXHO0RUD\$UDXMRPDQLúHVWD

TXHODYLGDVRFLDOUHVSRQGHDODYH]DSULQFLSLRVGHSRGHULQ-tercambio, pertenencia y comunicación. Esos tres son los elementos básicos de nuestra materia prima. La comunicación es un componente elemental de la vida social, un recurso in-PC

dispensable, tanto para el intercambio como para el ejercicio E - 

del poder. Y es ahí, en ese intercambio, donde las personas VRQFDSDFHVGHJHQHUDURSLQLRQHVSRUV¯PLVPDV7DPEL«QHV

ÁTEDRA C

FLHUWRFRPRDúUPD1LNODV/XKPDQQFLWDGRHQ0RUD\$UDXMR

DE

2005), que el poder es un medio de comunicación que actúa VREUHODVUHSUHVHQWDFLRQHVTXHGH«OVHKDFHODJHQWH

CUADERNO

Sobre la comunicación y el poder, Mora y Araujo retoma la mirada de Milan Kundera: 
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El  poder  del  Estado  ya  no  es  opresivo,  el  poder  de ODVLGHRORJ¯DVÖSDUD«OQHIDVWRÖ\DKDVXFXPELGRHO

poder  hoy  reinante  es  el  de  la  prensa.  ¿Y  de  quién GHSHQGH OD SUHQVD" 'H ORV TXH SDJDQ ORV DYLVDGR-UHV\ORVJREHUQDQWHV(OREMHWLYRQRHVYHQGHUP£VQL

FRQYHUWLUDORVHVF«SWLFRVHQDGHSWRVDOU«JLPHQGH

turno; es apropiarse de la mente de las personas para anularlas, desconectarlas de su realidad y despojar-las de toda posibilidad de tomar contacto con ella; es HOSRGHULPDJROµJLFRHOSRGHUGHTXLHQHVGLVSRQHQ

GH OD FDSDFLGDG GH FUHDU LP£JHQHV \ GLVHPLQDUODV

por el cuerpo social. (Mora y Araujo, 2005: 584)

$ODYH]'¬QLVGH0RUDHVSXQWXDOL]DFRQP£VSUHFLVLµQ

HVWDIRUPDGHSRGHUGRPLQDQWHDOUHIHULUVHDORVPHGLRVGH

comunicación: 

[Es] como si pantallas, monitores y ambientes virtuales condensasen dentro de sí la vida social, las mentalida-GHVORVSURFHVRVFXOWXUDOHVORVFLUFXLWRVLQIRUPDWLYRV

ODVFDGHQDVSURGXFWLYDVODVWUDQVDFFLRQHVúQDQFLHUDV

HODUWHODVLQYHVWLJDFLRQHVFLHQW¯úFDVORVSDWURQHVGH

sociabilidad, los modismos y las acciones sociopolíti-FDV6HWUDWDGHXQSRGHUGHVPDWHULDOL]DGRLQYDVLYR

OLEUHGHUHVLVWHQFLDVI¯VLFDV\WHUULWRULDOHVH[SDQGLHQ-do sus tentáculos hacia mucho más allá que la tele-61

visión, que la radio, que los medios impresos y que el FLQH<DVHLQúOWUµHQFHOXODUHVWDEOHWVVPDUWSKRQHV

A

palmtops \ QRWHERRNV SDQWDOODV JLJDQWHV GLJLWDOHV

C

webcams. .  Todo  parece  depender  de  lo  que  vemos, POLÍTI

R¯PRV\OHHPRVHQHOLUUHIUHQDEOHFDPSRGHODWUDQV-

IÓNCAC

PLVLµQPHGL£WLFDÖHQDFWXDOL]DFLµQFRQWLQXDÖSDUDVHU

VRFLDOPHQWHUHFRQRFLGRYLYLGRDVLPLODGRQHJDGRR

COMUNI

incluso, olvidado. (De Moraes, 2013: 20)

El desarrollo de los medios en América latina, sostiene 

+HULEHUWR0XUDURVHRULJLQµHQW«UPLQRVGHLQYDVLµQ

cultural, dado el carácter represivo de la cultura en manos GHOSRGHUWUDQVQDFLRQDOFRQVWLWX\HQGRXQRUGHQKRPRJ«-

neo. Ello explica cómo el poder de los medios de comuni-FDFLµQ FRUSRUDWLYRV DVXPH XQ URO FUXFLDO FRQúJXUDQGR OD

realidad,  operando  sobre  las  subjetividades,  manipulando VLJQLúFDFLRQHVHQGHúQLWLYDFRORQL]DQGRODRSLQLµQS¼EOLFD

Como VHREVHUYDTXL«QHMHUFHHOSRGHU"(VHOSXHEOR

DWUDY«VGHVXVUHSUHVHQWDQWHV"6RQJUXSRVFRQFHQWUDGRV" 

'RPLQDQHOSRGHUORVJUXSRVHFRQµPLFRV"/RGRPLQDQORV

PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ"(OVRFLµORJR&KDUOHV:ULJKW0LOOV

en su libro  La  é lite del poder (2005), observa y concluye que en EE. UU. la sociedad no es democrática, sino que está di-PC

ULJLGD SRU XQD PLQRU¯D TXH HVW£ DO PDQGR GH ODV PD\RUHV

E - 

MHUDUTX¯DV \ RUJDQL]DFLRQHV TXH FRQGXFH HPSUHVDV HO (V-tado y el aparato militar; se mueve en escenarios de escasa ÁTEDRA C

WUDQVSDUHQFLD\VXVGHFLVLRQHVDIHFWDQDODYLGD\HOGHVWLQR

DE

GHODJHQWH(OTXHFRQWURODORVPHGLRVGHSURGXFFLµQ\GH

comunicación controla el poder. 

CUADERNO

Para el resto de la sociedad, el poder es transparente y democrático. Ana María Miralles, con relación al resto de la 62

JHQWHH[SOLFDÛ/RVDFWRUHVTXHSDUWLFLSDQHQORVSURFHVRV

de  opinión  pública  se  relacionan  de  maneras  asimétricas con el poder. La relación no siempre es crítica; como ya se YLRHVSRVLEOHTXHODRSLQLµQS¼EOLFDVLUYDSDUDUHIRU]DUHO

SRGHU\SRUORWDQWRHOWHPDGHVXLQGHSHQGHQFLDFU¯WLFDVLJD

VLHQGRXQLGHDOÜ

Comunicación política y redes sociales Por Nazareno Lanusse e Ignacio Martino1

Las hoy denominadas  redes sociales (Facebook, Twitter, 

,QVWDJUDP <RX7XEH *RRJOH HWF«WHUD VRQ XWLOL]DGDV SRU
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ORVIXQFLRQDULRVS¼EOLFRVSDUDGDUDFRQRFHUVXVSURSXHVWDV

LGHDOHV\SUR\HFWRVSDUDGLIXQGLUREUDVGHJRELHUQR\DVHD

a  nivel  municipal,  provincial  o  nacional)  y  para  establecer un vínculo directo y  cotidiano con los ciudadanos. Es por eso TXHFDGDIXQFLRQDULRLQWHQWDU£FDSLWDOL]DUGHODPDQHUDP£V

HIHFWLYDSRVLEOHHVWDVUHGHVSDUDDV¯ORJUDUORVREMHWLYRVDQWH-riormente nombrados y acrecentar el número de  seguidores. 

1 Ambos  son  licenciados  en  Comunicación  Social  por  la  FPyCS  y becarios  de  Estudio  de  la  Comisión  de  Investigaciones  Científicas (CIC), perteneciente al Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación de la provincia de Buenos Aires. En el Tercer Congreso Internacional Científico y Tecnológico, organizado por la CIC en 2016, obtuvieron el premio al mejor póster en el área de Ciencias Sociales y Humanas. 

Para  ver  el  trabajo  premiado:  http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/

handle/10915/57477/P%C3%B3ster.pdf?sequence=1. 

'HTX«PDQHUDSXHGHQORVIXQFLRQDULRVÖDOLJXDOTXH

FXDOTXLHURWURXVXDULRÖFDSWDUHODOFDQFHGHVXVSXEOLFDFLR-QHVYLUWXDOHV"$WUDY«VGHORTXHVHGHQRPLQD social media, aquella interacción que se produce entre los individuos  dentro de las redes sociales, y por medio de la cual los políticos GHVDUUROODQ\IRUWDOHFHQHOY¯QFXORFRQVXVVHJXLGRUHV

&DGDYH]TXHXQXVXDULRFRQúHUHXQÛPHJXVWDÜFRPHQ-

ta  una  publicación  o   retuitea HIHFW¼D XQ  social  media,  un PC

OD]R GLJLWDO TXH FRQúJXUD XQD FRQVWUXFFLµQ VRFLDO GH VHQ-E - 

WLGRHQWUHHOXVXDULRTXHUHDOL]DODSXEOLFDFLµQ\HOTXHOD

aprecia y decide interactuar con ella. 

ÁTEDRA C

(Q HVWH PDUFR ODV SXEOLFDFLRQHV GH ORV IXQFLRQDULRV

DE

suelen ser de carácter  público, permitiendo que las mismas VHFRQR]FDQVHGLIXQGDQPDVLYDPHQWH\ÖFRPRFRQVHFXHQ-CUADERNO

FLDÖVHDQ consumidas. 

(QUHVXPHQODLPSRUWDQFLDSDUDORVIXQFLRQDULRVS¼EOL-
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FRVQRUDGLFDHQHOPHURKHFKRGHIRUPDUSDUWHGHXQDUHG

VRFLDOVLQRÖIXQGDPHQWDOPHQWHÖHQORJUDUXQDLQWHUDFFLµQ

GLJLWDOFRQODPD\RUFDQWLGDGGHVHJXLGRUHVSRVLEOH6RORGH

HVWDIRUPDVXVPHQVDMHVREWHQGU£QPD\RUGLYXOJDFLµQ\SRU

ende, construirán sentidos sociales. 


Comunicación política 2.0

Las redes sociales han adquirido en los últimos años un SRGHUWDOTXHODVFRQúJXUDFRPRXQRGHORVFDQDOHVGHFR-municación  prioritarios  para  los  políticos  y  la  ciudadanía. 

Hoy resulta prácticamente imposible pensar que un candi-GDWRRSDUWLGRSRO¯WLFRVHPDQWHQJDDOPDUJHQGHODLQûXHQ-

cia del mundo virtual para comunicarse con los ciudadanos. 

/DPD\RU¯DGHORVIXQFLRQDULRVGHKHFKRFXHQWDFRQHTXL-

SRVGHWUDEDMRHVSHFLDOL]DGRVHQODFRQVWUXFFLµQ\HODERU-daje de mensajes destinados al público a través de la web. 

'HHVWDIRUPDSRO¯WLFRVSHULRGLVWDV\FLXGDGDQRVFRQ-

WLQ¼DQ VLHQGR ORV SURWDJRQLVWDV GHO FDPSR GH OD FRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDHOFXDOYDDGTXLULHQGRXQQXHYRFDUL]XQD

QXHYD HVIHUD S¼EOLFD SDUD SURPRFLRQDU DJHQGDV SRO¯WLFDV

PRYLOL]DU OD SURWHVWD VRFLDO SXEOLFDU DFWRV GH FRUUXSFLµQ

LQWHUDFWXDUHQWUHV¯GLIXQGLUQXHYRVGHVFXEULPLHQWRVFLHQW¯úFRVHWF«WHUD

/RVOHQJXDMHVVHYXHOYHQPXOWLGLUHFFLRQDOHV\HOSRGHU

P£VO¯TXLGRIXJD]GHVFHQWUDOL]DGR6HDúUPDFDGDYH]FRQ

PD\RUUDSLGH]HLQWHQVLGDGODFRPXQLFDFLµQFRQVWDQWHSHU-65

PDQHQWHVLQLQWHUPHGLDULRV7RGRVWLHQHQYR]\YRWR

'DQLHO,YRVNXVFRQVXOWRU\SRO¯WLFRDUJHQWLQRDúUPDDO

A

UHVSHFWRTXHODVUHGHVVRFLDOHVÛUHVLJQLúFDQODYLGDFRWLGLD-C

QD VH DSRGHUDQ GH ODV KHUUDPLHQWDV GLJLWDOHV FRQVWUX\HQ

POLÍTI

QXHYRVOXJDUHV\QXHYDVUHODFLRQHVÜ(VWRGDOXJDU

IÓNCAC

DORVFLXGDGDQRVGLJLWDOHVDTXHOORVTXHYLYHQVHJ¼QODGL-Q£PLFDGHXQJRELHUQRHOHFWUµQLFR(VWHDVXYH]VHDGDSWD

COMUNI

a  los  movimientos  sociales  que  este  cambio  provoca.  Con ODWHFQRORJ¯DFRPRXQHOHPHQWRFDGDYH]P£VLPSRUWDQWH

HLQûX\HQWHHQODFRPXQLFDFLµQHOVHUKXPDQRYDPRGLú-

FDQGRK£ELWRV\FRVWXPEUHV<VLODVRFLHGDGPXWDORVJR-ELHUQRVÖHQFRQVHFXHQFLDÖGHEHQ\GHEHU£QDGDSWDUVH\

acompañar esos cambios. 

)UHQWHDHVWHSDQRUDPDHOSUHVHQWHVHFRQúJXUDFRPR

el  momento  pertinente  para  actuar,  comprendiendo  la YHUWLJLQRVLGDG \ IXJDFLGDG FRQ OD TXH RSHUDQ ORV FDPELRV

WHFQROµJLFRV(VGHFLUODGLJLWDOL]DFLµQGHODYLGDS¼EOLFD\ la democracia virtual (en la que la comunicación política 2.0 

DGTXLHUHXQSURWDJRQLVPRFDGDYH]PD\RUQRVRQHVFHQD-

ULRVSRVLEOHVGHOIXWXURVLQRTXHIXQGDQODSODWDIRUPDGHFUH-FLPLHQWRSDUDORVSD¯VHVGHPRFU£WLFRVGHOVLJORxxIÛ*REHUQDU

GHVGH\HQODUHGQRHVXQDSUHPLVDQLXQDQXQFLRGHIXWXUµ-

ORJRV(VXQDFRQVLJQDDFWXDOXQDFRQGLFLµQSDUDHOSURJUHVR

una necesidad de las comunidades del presente que buscan PC

HúFLHQFLD\WUDQVSDUHQFLDHQVXDFWXDFLµQS¼EOLFDÜ,YRVNXV

E - 

2008: 95). 

En el devenir del día a día, los círculos sociales ya no se ÁTEDRA C

circunscriben a determinados espacios de interacción delimi-DE

tados, sino que el marco de interacción entre políticos, periodistas, medios y ciudadanos es prácticamente inabarcable. Se CUADERNO

IRUPDXQDQXHYDÛSROLVGLJLWDOÜ%HDVGRQGHHODF-

tivismo en línea multiplica las posibilidades de participación 66

FLXGDGDQD ,QIRUPDFLRQHV GDWRV RSLQLRQHV FRPHQWDULRV

IRWRVYLGHRVXELFDFLµQJHRJU£úFDQRWLFLDVá(OHPHQWRVTXH

circulan incesante e ilimitadamente por la red virtual. “Desa-SDUHFHHOSDUDGLJPDXQLGLUHFFLRQDOGRPLQDGRSRUORVPDVV

PHGLD\VHLQWURGXFHXQDDPRUIDDOWHUQDWLYDDQ£UTXLFDTXH

UHGHúQLU£ODVGLQ£PLFDVGHHVWRVSURFHVRVÜ%HDV

/RV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ WUDGLFLRQDOHV IUHQWH DO

DUULER \ SURSDJDFLµQ GH ODV KHUUDPLHQWDV YLUWXDOHV VH YHQ

REOLJDGRVDUHFRQRFHUVXS«UGLGDGHSURWDJRQLVPRHQODLQ-WHUPHGLDFLµQHQWUHSRO¯WLFRV\FLXGDGDQ¯D\DUHFRQúJXUDU

VXUROGHQWURGHOQXHYRFRQWH[WRFRPXQLFDFLRQDO8UJHSDUD

HOORVODUHVLJQLúFDFLµQGHVXSU£FWLFDGHELHQGRLQYDULDEOH-PHQWHUHFXUULUDSODWDIRUPDVTXHKDVWDKDFHPX\SRFRHUDQ

desconocidas. 

'LHJR%HDVHVSHFLDOLVWDHQ&LHQFLDV3RO¯WLFDVHVWDMDQWH

Û/RTXHHVWDPRVH[SHULPHQWDQGRHVXQDGHODVWUDQVIHUHQFLDV

de poder más importantes de las últimas décadas: de las manos de las televisiones y los medios tradicionales a las de una nueva audiencia que ahora tiene mayor control sobre cómo 

\DWUDY«VGHTX«Y¯DVFRQVXPHLQIRUPDFLµQÜ


El empoderamiento de la ciudadanía

Las redes sociales actúan administrando continuamente ODLQIRUPDFLµQTXHFDGDXQRGHVXVXVXDULRVSURGXFHSHUFLEH

\GLIXQGH(UQHVWR&DOYRSROLWµORJRDUJHQWLQRH[SOLFDTXHORV

DOJRULWPRVXWLOL]DGRVSRUHVWDVKHUUDPLHQWDVYLUWXDOHVWLHQHQ
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FRPRúQDOLGDGSULRUL]DUORTXHQRVJXVWD\ORTXHTXHUHPRV

$V¯FDGDYH]TXHXQXVXDULRUHDOL]DXQDDFFLµQHQLQWHUQHW

A

GHVGHFRQHFWDUVHDODUHGKDVWDSXEOLFDURPDUFDUFRPRÛID-C

YRULWRÜXQDSXEOLFDFLµQÛVHJHQHUDQGDWRVVRFLDOHVTXHSXH-POLÍTI

den ser usados para entender su posición en el mundo, sus IÓNCAC

JXVWRVFXOWXUDOHV\VXVSUHIHUHQFLDVSRO¯WLFDVÜ

De esta manera, ya no son los medios de comunicación COMUNI

ORV ¼QLFRV SURWDJRQLVWDV HQ OD SURGXFFLµQ \ GLYXOJDFLµQ GH

LQIRUPDFLµQ VLQR TXH ÖSURJUHVLYDPHQWHÖ OD FLXGDGDQ¯D YD

DGTXLULHQGRXQDúVRQRP¯DFDGDYH]P£VSDUWLFLSDWLYD

5R[DQD 0RUGXFKRZLF] GRFWRUD HQ &RPXQLFDFLµQ TXH

FHQWUDVXDQ£OLVLVSULQFLSDOHQORVDGROHVFHQWHV\VXLQûXHQFLD

HQODVRFLHGDGGLJLWDODFWXDOKDEODGHÛSURVXPLGRUHVÜ

SDUDUHIHULUVHDHVWRVQXHYRVFLXGDGDQRVGLJLWDOHVW«UPL-no derivado de la inevitable conjunción entre  productores y consumidores HQXQPXQGRPXOWLPHGLDWL]DGR

6LJXLHQGRHVWDO¯QHDQRSXHGHVRVOD\DUVHTXHHOPDQHMR

GHODLQIRUPDFLµQJHQHUDSRGHU<DV¯QRVRORORVMµYHQHVVLQR

ODFLXGDGDQ¯DHQJHQHUDOORJUDQHPSRGHUDUVHFDGDYH]P£V

sentir que tienen el poder de hablar por ellos mismos, desde VXVSURSLDVH[SHULHQFLDVSHUVSHFWLYDV\VDEHUHVYHKLFXOL]DQ-do sus propias ideas en el ilimitado universo virtual. 

(VWHHPSRGHUDPLHQWRWUDHFRQVLJRODSRVLELOLGDGGHGH-

VDúDUUHSUHVHQWDFLRQHVSRQHUHQFXHVWLµQFRQFHSFLRQHVQD-PC

WXUDOL]DGDV\SURPRYHUXQGL£ORJRHQWUHSRO¯WLFRV\FLXGDGD-E - 

QRVVLQLQWHUPHGLDULRV6HJHQHUDDV¯XQY¯QFXORP£VGLUHFWR

\VLQúOWURV

ÁTEDRA C

'LFKRHPSRGHUDPLHQWRHVXQFODURLQGLFLRSDUDORVIXQ-

DE

cionarios y políticos de que el sistema comunicacional con la FLXGDGDQ¯DGHEHVHUUHVLJQLúFDGRSDUDQRSHUPDQHFHUDMH-CUADERNO

QRVDVXVLQWHUHVHVJXVWRVUHFODPRV\VHQVDFLRQHV

&RPLHQ]DDGHVDUUROODUVHGHHVWDPDQHUDODDUWLFXODFLµQ
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GHXQDQXHYDUHODFLµQSRO¯WLFDHQTXHORVTXHJRELHUQDQVH

SDUDQGHVGHRWUDSODWDIRUPDSDUDUHVSRQGHUDODVQXHYDVH[L-JHQFLDVVRFLDOHV<ORVFLXGDGDQRVDVXYH]YHQLQFUHPHQWD-dos sus métodos de participación, lo cual pone a prueba su conciencia cívica y su deber ciudadano. Al respecto, Ivoskus UHVDOWDTXHODLQFOXVLµQGHODVKHUUDPLHQWDVGLJLWDOHVYDFRQ-úJXUDQGRXQQXHYRRUGHQVRFLDO\FXOWXUDOHQHOTXHORVO¯GH-res políticos que no pueden advertir estos cambios “corren el ULHVJRGHQRSRGHUFRPXQLFDUVHFRQVXVFLXGDGDQRV'HQR

SRGHUFRPSDUWLUORVQXHYRVFµGLJRVTXHLPSHUDQHQHOVLJOR

GHODWHFQRORJ¯D'LFKRHQOHQJXDMHGLJLWDOFRUUHQHOVHYHUR

ULHVJRGHTXHVHOHVFDLJDHOVLVWHPDÜ

(V SRU HVWR TXH UHVXOWD IXQGDPHQWDO HQWHQGHU TXH HO

campo de la comunicación política se encuentra en continua 

UHFRQúJXUDFLµQ\TXHORVDFWRUHVVRFLDOHVTXHORFRQIRUPDQ

(políticos,  medios,  periodistas  y  ciudadanos)  ya  no  pueden HOHJLU QR HVWDU SUHVHQWHV HQ OD UHG &RPR DúUPD HO H[ UHV-SRQVDEOHGHSUHQVDGH*RRJOH\DFWXDOO¯GHUGHFRPXQLFDFLµQ

para América Latina de Facebook, Alberto Arébalos, los diver-VRVLQWHJUDQWHVGHOFDPSRGHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDGHEHQ

“tomar conciencia de lo que representan los medios sociales 

\GHúQLUFµPRTXLHUHQHVWDUSUHVHQWHVDK¯Ü

La trascendencia que adquiere esta permanente renova-FLµQFRPXQLFDFLRQDODUD¯]GHODH[SORVLµQGHLQWHUQHW\VXV

UHGHVLQIRUP£WLFDVHVWDOTXHFRPRDúUPD%HDVDQDOLVWDGHO

escenario político internacional, el éxito en la campaña pre-VLGHQFLDOGH%DUDFN2EDPDHQIXHHQFRQWUDUXQDIµUPX-

ODSDUDXWLOL]DUODVWHFQRORJ¯DVGHODLQIRUPDFLµQGHPDQHUDV
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HQODVTXHQRKDE¯DQVLGRXWLOL]DGDVKDVWDHOPRPHQWR6REUH

esto, Beas explica que la historia de la elección presidencial A

de Obama en 2008 es, en parte, la historia de nuevas tecnoC

ORJ¯DVTXHSHUPLWLHURQHQVD\DUFRQIRUPDVGHFRPXQLFDFLµQ

POLÍTI

novedosas  y  revolucionarias;  pero,  al  mismo  tiempo,  es  la IÓNCAC

KLVWRULDGHXQDQXHYDJHQHUDFLµQGHYRWDQWHVÛGHXQDQXHYD

JHQHUDFLµQTXHSLHQVDLQWHUDFW¼D\VHFRPXQLFDGHPDQHUD

COMUNI

distinta” (2011: 130). 

Por su parte, en la última campaña presidencial, que ter-PLQµGHGHúQLUD'RQDOG7UXPSFRPRSUHVLGHQWHHVWDGRXQL-

GHQVHVHJ¼Q.DUD$ODLPRSURIHVRUDDVLVWHQWHGH5H-

ODFLRQHV3¼EOLFDVHQOD8QLYHUVLGDG+RIVWUDÛODFDQGLGDWXUD

GH'RQDOG7UXPSQRIXHWRPDGDVHULDPHQWHSRUORVJUDQGHV

medios e incluso por el establishment de su propio partido, SHURVXXVRHVWUDW«JLFRGHODVUHGHVVRFLDOHVORLPSXOVµKDFLD

la presidencia”. 

'HKHFKRDXQTXHHOPDJQDWHDKRUDSUHVLGHQWHSDUH]FD

la antítesis de Obama, tienen dos cosas en común: ambos eran candidatos  antiestablishment TXHJDQDURQFµPRGDPHQWHDO

VXSHUDUDVXVRSRQHQWHVHQODVUHGHVVRFLDOHV$ODLPR

$GHP£V $ODLPR  DFODUD TXH 7UXPS TXH ÛWXLWHµ

más que cualquier otro candidato en la campaña presiden-FLDOFRQTXLVWµFXDWURPLOORQHVP£VGHVHJXLGRUHVHQ7ZLWWHU

que Hillary Clinton y cinco millones más en Facebook”. 

PC

$V¯ ORV VHJXLGRUHV GHO FDQGLGDWR UHSXEOLFDQR JHQHUDURQ

E - 

“un continuo acto de campaña en Twitter a todas horas, y trans-IRUPDURQDOPDJQDWHHQODSHUVRQDGHODTXHP£VVHKDEOµHQ

ÁTEDRA C

HOSODQHWDHQORVG¯DVSUHYLRVDODYRWDFLµQÜ$ODLPR

DE

(VWRIXHFRQúUPDGRSRUHOSURSLR7UXPSHQODSULPHUD

HQWUHYLVWDTXHGLROXHJRGHJDQDUODVHOHFFLRQHVÛ(OKHFKR

CUADERNO

GHTXH\RWHQJDWDQWRSRGHUHQW«UPLQRVGHQ¼PHURVFRQ)D-

FHERRN7ZLWWHU,QVWDJUDPHWF«WHUDPHD\XGµDJDQDUWRGDV
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HVWDVHOHFFLRQHVHQODVTXHPLVULYDOHVJDVWDURQPXFKRP£V

dinero que yo”. En números reales, el candidato conservador JDVWµODPLWDGGHOGLQHURTXHLQYLUWLµVXFRPSHWLGRUD+LOODU\ Clinton en la campaña. 

(QODDFWXDOLGDGVHFRQúJXUDXQDQXHYDHVWUXFWXUD\GLV-

WULEXFLµQGHSRGHUHQODTXHODLQIRUPDFLµQVHSURSDJDIX-

JD]PHQWHVLQLQWHUPHGLDULRVGHPDQHUDPXFKRP£VGLUHFWD

\FRQXQDSDUWLFLSDFLµQFLXGDGDQDFDGDYH]P£VDPSOLD(VWH

empoderamiento en permanente desarrollo permite pensar que la participación política continuará acrecentándose y de-OLQHDQGRQXHYDV\YDULDGDVIRUPDVGHGL£ORJRHQWUHORVDFWR-res componentes del campo de la comunicación política. 

(Q HVH VHQWLGR HVWRV DFWRUHV UHDOL]DQ XQD DSURSLDFLµQ

VRFLDOGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DV\HVSHFLDOPHQWHGHODVUH-

des sociales, a las cuales no usan como un simple elemento PRGHUQRVLQRP£VELHQFRPRXQFDQDOSDUDODRUJDQL]DFLµQ

VRFLDOGHFDGDJUXSR

(VDV¯TXHFRQVLGHUDQGRTXHTXL]£VHVWRVVHDQORVSULQFL-

SLRVGHODVRFLHGDGGHODLQIRUPDFLµQ\DSRGHPRVYHUFµPRVH

FRQúJXUDQ estructuras tecnosociales QXHYDVIRUPDVGHRUJD-QL]DFLµQGHFRQIRUPDUFRPXQLGDGHVGHJHQHUDUPDQHUDVGH

YLQFXODUVHDSDUWLUGHODVUHGHVVRFLDOHVODVTXHVHKDQWUDQVIRU-mado en “poderosas herramientas al servicio de los movimien-WRVVRFLDOHVLQQRYDGRUHVGHODVLQFOXVLRQHVVRFLRWHFQROµJLFDV

de cambios culturales veloces pero no por ello pasajeros, de FRQWUDSRGHUHV\FRQWUDKHJHPRQ¯DVÜ)LQTXHOLHYLFK

3DUDODDXWRUDFRORPELDQD5RF¯R5XHGD2UWL]HOFDPSR

discursivo de la política y las redes sociales tiene dos mane-71

UDVGHUHODFLRQDUVH\GHVHUDERUGDGRHQSULPHUOXJDUH[LVWH

lo que se denomina  gobierno electrónico ( e-gobierno), en el A

FXDOVHKDFHXQDXWLOL]DFLµQUDFLRQDOGHHVWDVWHFQRORJ¯DVTXH

C

D\XGDQDGDUOHP£VHúFDFLDDODGHPRFUDFLD\DTXHWUDQVSD-

POLÍTI

rentan y mejoran la participación del pueblo. 

IÓNCAC

<HQVHJXQGROXJDUODSRO¯WLFDLQIRUPDOGHORVSURFHVRV

VRFLDOHV HQ OD FXDO OD SDUWLFLSDFLµQ GH ODV UHGHV ÛVH UHúHUH

COMUNI

menos al campo institucional, y más al de la comunicación 

\ODVSU£FWLFDVVRFLDOHVDXWRRUJDQL]DGDV\DXWRGLULJLGDVDV¯

FRPRODVPDQHUDVHQTXHODVWHFQRORJ¯DVVHWUDQVIRUPDQHQ

GLVSRVLWLYRVTXHIDYRUHFHQODPRYLOL]DFLµQSDUDODDFFLµQSR-lítica, proveen entornos para la interacción y coordinación de DFFLRQHVHQUHG\SRWHQFLDQODFUHDFLµQGHGLYHUVDVHVIHUDV

S¼EOLFDVÜ5XHGD2UWL]

(V SRU HVR TXH OD RUJDQL]DFLµQ GH OD HVIHUD S¼EOLFD D

partir de las redes y las opciones que acarrean las nuevas 

WHFQRORJ¯DV SXHGHQ JHQHUDU FLHUWDV WUDQVIRUPDFLRQHV SRO¯WL-cas, pero no por sí solas, sino que más bien “son las estructuras, las redes y las prácticas sociales en las que las nuevas tecno-ORJ¯DVVHLQVHUWDQODVTXHRWRUJDQXQVLJQLúFDGR\FRQúJXUDQ

WHQGHQFLDVGHXVRHLQQRYDFLµQVRFLDOÜ5XHGD2UWL]

Puede entenderse, de esta manera, que la política cono-FLGDHQVXIRUPDFO£VLFDWUDGLFLRQDOIRUPDOVHYHDOWHUDGD

SRUODLUUXSFLµQGHODVQXHYDVIRUPDVGHFRQYRFDUVH\RUJD-PC

QL]DUVHDSDUWLUGHODVUHGHVVRFLDOHV$OO¯ODRSLQLµQS¼EOLFD

E - 

WLHQH OD FKDQFH GH FRQYRFDU D XQD PRYLOL]DFLµQ VDOWHDQGR

OD LQûXHQFLD GH ORV PHGLRV R OD YR] DXWRUL]DGD GH XQ O¯GHU

ÁTEDRA C

SRO¯WLFRRJREHUQDQWH$OO¯ODVWHFQRORJ¯DVGLJLWDOHVMXHJDQXQ

DE

SDSHOSURWDJµQLFR

Hay  actores  colectivos,  conocidos  entre  sí,  que  se  inte-CUADERNO

rrelacionan a partir de las redes y comparten una identidad GLJLWDOTXHSXHGHORJUDUVHUEDVWDQWHKRPRJ«QHDDOSXQWR

72

GHSRGHURUJDQL]DUXQDPDUFKDSRUXQDOXFKDFRQMXQWD(V

XQDPXOWLWXGGLJLWDOTXHHVW£DFWLYD\VHPRYLOL]DSRUDIHFWRV

por ese rol de  amistad TXHVHJHQHUDHQODVUHGHVVRFLDOHVGH

encontrar cosas  en común con ese otro usuario, sin necesidad de conocerlo personalmente. 

3XHVHVWDVH[SHULHQFLDVTXHYLDMDQGHORVLQJXODUDORFR-

lectivo a través de internet, y “en interacción con diversas tec-QRORJ¯DV HVW£Q FRQúJXUDQGR HQWUDPDGRV WHFQRVRFLDOHV GH

IRUPDVDOWHUQDWLYDVGHFRPSDUWLUHOVDEHUGHHVWDU\DFWXDU

MXQWRVHVWRHVRWUDVIRUPDVGHYLGDÜ5XHGD2UWL]

6LQ HPEDUJR HVWD LGHD GH PXOWLWXG PRYLOL]DGD SRU HO

DIHFWRDSDUWLUGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVTXHSXHGHJHQHUDU

WUDQVIRUPDFLRQHVSRO¯WLFDV\QXHYRVHQWUDPDGRVVRFLDOHVQR

puede quedar en un reduccionismo tal. 

Es decir, que  lo común que los une en realidad no es nada común,  no  requiere  de  un  contrato  social  para  tener  esta XQLµQVLQRTXHHVVXPDQHUDÖDSDUWLUGHODWHFQRORJ¯DÖGH

evitar  representaciones  o  intermediarios  para  poder  llevar DGHODQWHVXVLGHDVGHIRUPDGLUHFWD3HURHQUHDOLGDGHVWD

multitud unida no actúa como un solo sujeto, sino que más ELHQHVXQDFDQWLGDGLQFRQPHQVXUDEOHGHHOORVÛRUJDQL]DGRV

GHGLYHUVDVIRUPDVHLQWHJUDGRVHQUHGHV\FROHFWLYRVDQXGD-dos por discursos compartidos y prácticas comunes de coo-SHUDFLµQDXQTXHFRQVLQJXODULGDGHVTXHORVKDFHQWDPEL«Q

GLVWLQWRV\ORVGLIHUHQFLDQÜ5XHGD2UWL]

(QFRQVHFXHQFLDODVUHGHVVRFLDOHVSXHGHQPRGLúFDUHO

FRQWH[WRHQHOTXHVXUJHQSHURDOPLVPRWLHPSRVRQPRGLú-

cadas y se adaptan al contexto social, político, económico, cul-73

tural, en el cual están inmersas, ya que son las acciones de la VRFLHGDGODVTXHODVFUHDQ\WDPEL«QODVTXHODVWUDQVIRUPDQ

A

(QGHúQLWLYDDHVWDVQXHYDVWHFQRORJ¯DVÛODVHQWHQGHPRV

C

P£VTXHFRPRDSDUDWRV\FDEOHVRLQIUDHVWUXFWXUDPDWHULDO

POLÍTI

FRPRGLVSRVLWLYRVGHVRFLDELOL]DFLµQ\QXHYRVHVFHQDULRVGH

IÓNCAC

FRQúJXUDFLµQGHVXEMHWLYLGDGHVTXHSRUDFFLµQGHODDJHQFLD

KXPDQDGHYLHQHQSRO¯WLFDVÜ5XHGD2UWL]

COMUNI


La cibercultura

La cultura en nuestras sociedades modernas de la in-IRUPDFLµQ HVW£ HQ FRQVWDQWH IRUPDFLµQ \ WUDQVIRUPDFLµQ

a partir de la propia experiencia. Las redes sociales y las QXHYDV WHFQRORJ¯DV GH OD LQIRUPDFLµQ \ OD FRPXQLFDFLµQ

OµJLFDPHQWHHVW£QLQPHUVDVHQORP£VKRQGRGHPXFKRV

de los cambios culturales de la última década, como ya re-SDVDPRVSRUHMHPSORFRQODVWUDQVIRUPDFLRQHVSRO¯WLFDV

/DFXOWXUDGLJLWDORFLEHUFXOWXUDÛVXUJHFRPRODLPEUL-

FDFLµQGHODVWHFQRORJ¯DVGHODFRPXQLFDFLµQHQORVSUR-

FHVRVFXOWXUDOHVGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDVÜ/DJR

0DUW¯QH]   DXQTXH HV FLHUWR TXH QR VH DJRWD \

termina solamente en el espacio cibernético, o ciberespa-FLRVLQRTXHVHOHDJUHJDODKLSHUWH[WXDOLGDGHVGHFLUTXH

PC

HVW£SUHVHQWHHQPXOWLSOLFLGDGGHIRUPDWRV\SODWDIRUPDV

E - 

WHO«IRQRVLQWHOLJHQWHVUDGLRWHOHYLVLµQFLQHHWF«WHUD

0HQFLRQDPRV\DODDSURSLDFLµQGHORVUHFXUVRVGLJLWD-

ÁTEDRA C

les y las redes para la actividad política como uno de los DE

principales  aportes  para  la  aparición  de  la  cibercultura, aunque aquella es solo un campo de acción de esta, “pues CUADERNO

ORV JUXSRV DUWLFXODQ HVWH HVFHQDULR YLUWXDO \ XQ WHUULWRULR

JHRJU£úFRHOEDUULRODFLXGDGODUHJLµQ\FRQHOORODDF-
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FLµQ GLUHFWD HO SLTXHWH OD RFXSDFLµQ ORV IHVWLYDOHV ODV

muestras, las marchas, los actos políticos, etcétera, esto di-mensiona los territorios de acción y el dominio del tiempo 

\HOHVSDFLRÜ/DJR0DUW¯QH]

(VTXL]£HOSULQFLSDOFDPELRHQODFXOWXUDGLJLWDOTXH

los  medios  masivos  de  comunicación  y  las  industrias  cul-WXUDOHVKD\DQSHUGLGRHOPRQRSROLR\DTXHÛODKRUL]RQWD-

lidad  actual  de  la  dinámica  comunicacional  y  cultural  se KDFHQRWRULDHQHOIHQµPHQRGHOVXUJLPLHQWRGHLQúQLGDG

GHSURGXFWRUHVGHUHDOL]DGRUHVGHSHULRGLVWDVHWFÜ/DJR

0DUW¯QH]/RFXDOQRTXLHUHGHFLUTXHKD\DQSHU-

GLGRSRGHUSHURV¯TXHODVIXHU]DVVRFLDOHVWLHQHQP£VFD-

QDOHVSDUDHQIUHQWDUVHDOûXMRKHJHPµQLFRGHODLQIRUPD-

ción y para poder crear sus propios productos alternativos. 

La otra mirada de las redes sociales

&RQ WRGR HVWD YLVLµQ HVSHUDQ]DGRUD SRVLWLYD \ KDVWD

LGHDOVHWRUQDGLIXVDDQWHHVFULWRVTXHVH³DODQODEDQDOL-

]DFLµQSRUSDUWHGHODFLXGDGDQ¯DGHORVUHFXUVRVGHSRGHU

TXH RWRUJDQ ODV UHGHV VRFLDOHV FRQVWLWX\HQGR D HVWDV HQ

una vidriera de acciones cotidianas que muestra a las personas,  lejos  de  poner  en  crisis  el   statu  quo  reinante,  más bien  ocupadas  en   viralizar  actividades  intrascendentes TXH URPSHQ OD IURQWHUD  público/ privado,  dejando  entrar DVXVKRJDUHVDPLOORQHVGHSHUVRQDVTXHLQWHUFDPELDQ\

comparten el devenir de sus días. 

En ese marco, lo que parecen ser herramientas de em-SRGHUDPLHQWRFLXGDGDQRGHKRUL]RQWDOLGDGHQODFDSDFLGDG

75

GH HPLWLU PHQVDMHV \ FRQVLJQDV VH FRQVWLWX\HQ HQ LQHUWHV

instrumentos que posibilitan la reproducción de un capita-A

OLVPRDOLHQDQWHROLJRSROLVWDHQHOPHMRUGHORVHVFHQDULRV\ C

concentrador en el mapa mundial mediático masivo. 

POLÍTI

(OLQYHVWLJDGRU'¬QLVGH0RUDHVHQIDWL]DTXHOD

IÓNCAC

GLJLWDOL]DFLµQ DJUDYµ OD FRQFHQWUDFLµQ PHGL£WLFD FRQYLU-WLHQGRDORVJUDQGHVPHGLRVGHORVSD¯VHVVXEGHVDUUROODGRV

COMUNI

en socios de actores internacionales que establecen nue-YDVIRUPDVGHH[SUHVLµQFRQH[LµQLQWHUFDPELR\VRFLDELOLGDG'HHVDIRUPDVHHVWDEOHFHXQSRGHUGHVPDWHULDOL]DGR

HLQYDVLYRTXHÛHYLGHQFLDODFDSDFLGDGGHúMDUVHQWLGRVH

LGHRORJ¯DVIRUPDURSLQLRQHV\WUD]DUO¯QHDVSUHGRPLQDQWHV

GHOLPDJLQDULRVRFLDOÜ

(QFRQFRUGDQFLDODDQWURSµORJDDUJHQWLQD3DXOD6LEL-

lia  (2008)  destaca  que  la  creación  de  los  contenidos  por IXHUD GH ORV PHGLRV WUDGLFLRQDOHV VH YH GHVDFWLYDGD FDS-

turando el mercado la capacidad de creación de los indi-YLGXRVDSHODQGRDXQDDFWLYDFLµQJHQHUDFLRQDODOVH³DODU

que  le  tocará  a  los  jóvenes  establecer  para  qué  usan  las redes sociales y para qué son usados ellos mismos. 

3RURWUDSDUWHDODYH]TXHGLIHUHQFLDVHWDULDVPDUFDQ

la participación o no en las redes sociales y las caracterís-WLFDVGHVXXVR\IUHFXHQFLDODSRVLELOLGDGGHSDUWLFLSDFLµQ

de las personas también presenta condicionamientos  eco-PC

 nómicos (poseer o no un dispositivo móvil y las caracterís-E - 

ticas del mismo; en el caso de las computadoras, poseer o QRDFFHVRDLQWHUQHW\ORVOXJDUHVGHVGHGRQGHVHDFFHGH

ÁTEDRA C

etcétera),  JHRJU£úFRV HQ ODV ]RQDV UXUDOHV DOHMDGDV ORV

DE

dispositivos móviles no tienen señal o no hay conexión a internet) y  periféricos (por caso, mientras que en la Ciudad CUADERNO

$XWµQRPDGH%XHQRV$LUHVH[LVWHVREUHRIHUWDGHVHUYLFLR

GHLQWHUQHW\ZLúHQOXJDUHVS¼EOLFRV\SULYDGRVHQHOLQWH-76

ULRUGH$UJHQWLQDGHFUHFHODRIHUWDGHVHUYLFLRGHWHUPLQD-da muchas veces por los índices poblacionales y su condición socioeconómica que establece la potencial demanda del servicio). 

$VLPLVPR VH YHULúFD TXH ODV UHGHV VRFLDOHV SHUPLWHQ

DFUHFHQWDU IRUPDV GH LQWHUDFFLµQ TXH DJUDYDQ SHUYHUVRV

comportamientos, como el  cybergrooming, llevado a cabo SRUDGXOWRVSDUDREWHQHUGHPHQRUHVGHHGDGIRWRVHLQIRU-PDFLµQ D WUDY«V GH SHUúOHV IDOVRV HO  cyberbullying  como IRUPD GH DFRVR OD SURSDJDFLµQ SRU OD FLEHUHVIHUD FRPR

IRUPD GH YHQJDQ]D GH YLGHRV R LP£JHQHV UHDOL]DGRV HQ

el ámbito de la privacidad; y el robo de claves de acceso bancario o cuentas por parte de  hackers, entre otras utili-

]DFLRQHVQRFLYDVGHODVSODWDIRUPDVVRFLDOHV

Por otra parte, las redes sociales permiten a los partidos, líderes políticos y empresas, actitudes al menos reñi-GDVFRQOD«WLFDFRPRFRPSUDUVHJXLGRUHVSDJDUOHDSHU-

sonas reconocidas para  retuitearlos, constituir  trolls para provocar reacciones de acuerdo a sus necesidades, entre otras cosas. Es decir que existe un costado anómalo en la XWLOL]DFLµQGHODVUHGHVVRFLDOHVTXHHQORSRWHQFLDOGHEH-U¯DQHVWDEOHFHUQXHYDVIRUPDVGHFRQVWUXFFLµQFLXGDGDQD
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PARTE II

Investigación de campo. Metodología Por Gustavo F. González

(OHTXLSRGHO&HQWURGH,QYHVWLJDFLµQ\&DSDFLWDFLµQHQ

Estudios de Opinión Pública (CICEOP) de la FPyCS, junto a 79

EHFDULRVWHVLVWDV\DOXPQRVOOHYµDFDERXQDLQYHVWLJDFLµQ

SDUDDQDOL]DUODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSHULR-distas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que YLVXDOL]DQ HVWRV WUHV DFWRUHV LQWHJUDQWHV GHO HVSDFLR GH OD

comunicación política. 

/DXQLGDGGHDQ£OLVLVGHOWUDEDMRGHLQYHVWLJDFLµQIXHHO

partido de La Plata. Esta ciudad es la única de toda la provin-FLDGH%XHQRV$LUHVTXHFRQVWLWX\HXQDVHFFLµQHOHFWRUDOÖOD

RFWDYDÖORTXHSHUPLWHXQDPLUDGDHQGHWHQFLµQVREUHODV

particularidades políticas, culturales, sociales y económicas de: políticos con o sin representación parlamentaria o ejecutiva, periodistas de diversos medios y la opinión pública, evidenciada esta última a través de encuestas domiciliarias 

\WHOHIµQLFDVFRQSUHJXQWDVFHUUDGDV\DELHUWDV

Análisis crítico del discurso: para analizar políticos y periodistas

El análisis de las voces de políticos y periodistas entre-YLVWDGRV VH UHDOL]µ EDMR FRQFHSWRV GHO DQ£OLVLV FU¯WLFR GHO

GLVFXUVR6HJ¼Q7HXQYDQ'LMNÛHVDSHUVSHFWLYDUHTXLHUHXQD

DSUR[LPDFLµQØIXQFLRQDOÙTXHYD\DP£VDOO£GHORVO¯PLWHVGH

ODIUDVH\P£VDOO£GHODDFFLµQ\GHODLQWHUDFFLµQ\TXHLQ-

PC

WHQWHH[SOLFDUHOXVRGHOOHQJXDMH\GHOGLVFXUVRWDPEL«QHQ

E - 

los términos más extensos de estructuras, procesos y constre-ñimientos sociales, políticos, culturales e históricos”, tendien-ÁTEDRA C

do así a contribuir al entendimiento de “las relaciones entre DE

HO GLVFXUVR \ OD VRFLHGDG HQ JHQHUDO \ GH OD UHSURGXFFLµQ

GHOSRGHUVRFLDO\ODGHVLJXDOGDGÖDV¯FRPRGHODUHVLVWHQFLD

CUADERNO

FRQWUDHOODÖHQSDUWLFXODUÜDODYH]TXHHODQ£OLVLV

FU¯WLFRGHOGLVFXUVRHQIDWL]DHQHOWHPDGHOSRGHUHQODVSUH-80

JXQWDVUHDOL]DGDVDORVHQWUHYLVWDGRV\HQODVUHODFLRQHVGH

SRGHUTXHVHYLVXDOL]DQ

6H UHDOL]DURQ RFKR HQWUHYLVWDV D SHULRGLVWDV FRUUHVSRQ-dientes  a  diarios,  revistas  políticas,  radios  AM  públicas  (una del Estado provincial y otra de una universidad nacional pública) y FM privadas, portales de noticias y canales de televisión. 

/RVHQWUHYLVWDGRVSRVHHQGLYHUVRVJUDGRVGHUHVSRQVDELOLGDG

en los medios: dueños de medios, directores de radios, secretarios de redacción, periodistas, productores. 

6H UHDOL]DURQ QXHYH HQWUHYLVWDV D SRO¯WLFRV GH GLYHUVRV

SDUWLGRVHOHJLGRVFRPRFRQFHMDOHVGHODFLXGDGGH/D3ODWDHQ

IXQFLRQHVÖXQRGHHOORVFRQUHVSRQVDELOLGDGFRPRLQWHQGHQWH

LQWHULQRÖGLSXWDGRV\VHQDGRUHVHQIXQFLRQHV\UHSUHVHQWDQ-tes de partidos políticos sin representación parlamentaria. 

Encuestas: preguntas cerradas para analizar la opinión pública

&RQXQFXHVWLRQDULRFRQSUHJXQWDVDELHUWDVFHUUDGDVGL-cotómicas, de opción múltiple y escalares, y llevando a cabo un diseño de campo  polietápico, se relevaron residentes en todo el partido de La Plata y sus diversas localidades; el mis-PRFXHVWLRQDULRVHDSOLFµDLQJUHVDQWHV\QRLQJUHVDQWHVD

la FPyCS. Esos dos trabajos de campo sumaron un total de HQFXHVWDV'HHVHFRUSXV\DWUDY«VGHXQDWDEODGHQ¼-meros aleatorios, se extrajo una muestra de 77 encuestas, a partir de las cuales se llevó a cabo un análisis cualitati-YRVREUHODVSUHJXQWDVDELHUWDV\XQRFXDQWLWDWLYRVREUHODV

FHUUDGDV(QHODQ£OLVLVGHODVSUHJXQWDVFHUUDGDVVHXVµHO
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sistema operativo SPSS. 

3RU RWUD SDUWH VH UHDOL]µ XQD HQFXHVWD WHOHIµQLFD FRQ

A

sistema  IVR  en  base  al  cuestionario,  pero  reestructurado, C

GDGRHOWLSRGHW«FQLFDFRQSUHJXQWDVFHUUDGDVGLFRWµPL-

POLÍTI

FDVGHRSFLµQP¼OWLSOH\HVFDODUHVHIHFWX£QGRVHDV¯XQWR-IÓNCA

WDOGHOODPDGDVDWHO«IRQRVúMRV\REWHQL«QGRVH

C

UHVSXHVWDVSRVLWLYDV(OWRWDOGHHVWDPXHVWUDIXHDQDOL]DGR

COMUNI

SDUDHVWDLQYHVWLJDFLµQ

Encuestas: preguntas abiertas para analizar 



la opinión pública

(OIRUPXODULRGHHQFXHVWDSRVHHSUHJXQWDVDELHUWDVUHIHULGDV D OD LQûXHQFLD GH OD RSLQLµQ S¼EOLFD VREUH ORV PHGLRV

masivos de comunicación y el sistema político. También inte-

UURJDVREUHORVPHGLRVP£VLQûX\HQWHVVXFDSDFLGDGGHGHVFD-OLúFDFLµQ\HOHVWDEOHFLPLHQWRGHODDJHQGDS¼EOLFD)LQDOPHQ-WHSUHJXQWDVREUHTXL«QWLHQHHOSRGHU\TX«HVODGHPRFUDFLD



Análisis del discurso

El análisis del discurso responde a una perspectiva se-PC

PLµWLFDKHWHURJ«QHDGHDFXHUGRDORVLQWHUURJDQWHVTXHVH

E - 

SURGXFHQHQWRUQRDOFRUSXV$V¯HOKHUUDPHQWDOLQWHJUDHQ

los análisis particulares diversas perspectivas semióticas. 

ÁTEDRA C

El punto de partida implica no asumir a la oración como DE

unidad  de  análisis,  sino  producir  descripciones  explícitas GHODVXQLGDGHVGHOXVRGHOOHQJXDMHGHQRPLQDGDV discurso CUADERNO

9DQ 'LMN  (VWDV GHVFULSFLRQHV UHúHUHQ D ODV HVWUXF-turas  semánticas  del  texto,  en  el  que  las  proposiciones  se 82

HQWLHQGHQFRPRHOVLJQLúFDGRTXHVXE\DFHHQXQDFO£XVXOD

u oración simple (Van Dijk, 1980). Este nivel corresponde al del enunciado. 

7DPEL«QVHXWLOL]DQFULWHULRVDQDO¯WLFRVFRUUHVSRQGLHQ-tes al nivel enunciativo, allí donde se construye la relación HQWUH ODV GLIHUHQWHV HQWLGDGHV GHO GLVFXUVR 6LJDO \ 9HUµQ

'HVGHHVWDSHUVSHFWLYDVHSXHGHDERUGDUDODGLPHQ-

VLµQ WHP£WLFD SUHVHQWH HQ WRGR GLVFXUVR OD FXDO GLVWLQJXH

GRVQLYHOHVWHPD\PRWLYR6HJUH(OSULPHURVHGHúQH

HQIXQFLµQGHORVVHQWLGRVGHOWH[WRHQVXWRWDOLGDGPLHQWUDV

TXHHOVHJXQGRHVUHFRQRFLEOHHQHOIUDJPHQWRDTXHOSR-

VHHQDWXUDOH]DDEVWUDFWD\HVWHHVGHQDWXUDOH]DFRQFUHWD

(QSDUWLFXODUVHXWLOL]DU£ODQRFLµQGH motivo temático, que está en el texto en términos de su propio desarrollo, y está 

P£VOLJDGRDRSHUDFLRQHVGHVFULSWLYDVTXHQDUUDWLYDV6RWR

\.LUFKKHLPHU

En  otras  ocasiones,  se  recurre  a  la  semiótica  narrativa para poder apreciar la estructuración del sentido en las opiniones vertidas (Latella, 1985). Desde la perspectiva de esta VHPLµWLFDODVLJQLúFDFLµQVHFRQVWLWX\HDWUDY«VGHXQUHFR-UULGRJHQHUDWLYRTXHSDUWHGHORVLPSOHKDFLDORFRPSOHMRGH

ORDEVWUDFWRDORúJXUDWLYRGHORSURIXQGRKDVWDODVXSHUúFLH

PLVPDGHOWH[WR(QHVWHQLYHOSURIXQGRVHHQFXHQWUDHOFXD-drado semiótico, el cual se constituye en torno a cuatro tér-PLQRV\HQEDVHDWUHVUHODFLRQHV*UHLPDV\&RXUW«V



Las opiniones
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6LJXLHQGR OD O¯QHD GHO úOµVRIR JULHJR (SLFWHWR TXLHQ

A

señalaba  que  lo  que  conmueve  a  los  hombres  no  son  los C

hechos, sino las palabras sobre esos hechos, es que anali-POLÍTI

]DUHPRVRSLQLRQHVDODYH]TXHGHúQLUHPRVFRQFHSWRV/R

IÓNCAC

KDUHPRVFRQFRQRFLPLHQWRGHTXHDOJXQRVGHHVWRVFRQFHS-

tos mantienen una multiplicidad de acepciones que han ido COMUNI

DGTXLULHQGRDORODUJRGHODKLVWRULDSRUORTXHSUHVHQWDQ

características polisémicas. 

En  nuestros  relevamientos  no  encontraremos  saberes, sino  opiniones.  Es  clásica  y  reconocida  la  distinción  reali-

]DGDSRU3ODWµQHQWUH doxa y  episteme, siendo esta última saber  o   ciencia,  y  la  primera,  opinión.  El  cientista  político LWDOLDQR*LRYDQQL6DUWRULDúUPDTXHDODGHPRFUDFLD

le basta con la opinión, y que una de las características y de ODVIRUWDOH]DVGHHVHVLVWHPDSRO¯WLFRHVSUHFLVDPHQWHTXH

ODJHQWHEDVDVXUHVSXHVWDHQRSLQLRQHV\TXHHVWDVVRQPX-WDEOHVWUDQVLWRULDVFDPELDQWHVORTXHKDFHSRVLEOHHOMXHJR

GHODGHPRFUDFLDHQXQVLVWHPDSRO¯WLFRGHU«JLPHQDELHUWR

que presenta partidos en disputa. 

Entonces, una de las características de la opinión de las SHUVRQDVHVTXHHVXQDRSLQLµQOLJHUD\HQJHQHUDOVLHPSUH

se opina intentando ser persuasivo, pero haciendo uso no de ODVGHPRVWUDFLRQHVOµJLFDVVLQRGHORVUHFXUVRVSURSLRVGH

PC

ODDUJXPHQWDFLµQ/RVGLVWLQWRVWLSRVGLVFXUVLYRVORQDUUDWL-E - 

YRORDUJXPHQWDWLYRORGHVFULSWLYRHWF«WHUDDGTXLHUHQOD

IRUPDGHODVW«FQLFDVDUJXPHQWDWLYDVH[SUHVDGDVFRPRRSL-ÁTEDRA C

QLRQHVTXHMXVWLúFDQODVSRVLFLRQHVDGRSWDGDVUHVSHFWRGH

DE

los mundos posibles reconocidos. 

9ROYLHQGRDORVH³DODGRVREUHODRSLQLµQUHDúUPDPRV

CUADERNO

que el estereotipo participa de la  doxa. Roland Barthes co-loca en el centro de la problemática del estereotipo la cues-84

WLµQGHVXHQXQFLDFLµQ\GHVXUHHQXQFLDFLµQHOIHQµPHQR

concierne tanto al enunciador como al receptor. 

A  partir  de  estos  relatos  intentamos  acercarnos  a  una realidad, a esa realidad extractada de esos decires, por lo que termina siendo una construcción social. Porque, como VH³DOD1«VWRU*DUF¯D&DQFOLQLJUDQSDUWHGHORTXH

QRVSDVDHVLPDJLQDULR\DTXHQRVXUJHGHXQDLQWHUDFFLµQ

UHDO7RGDLQWHUDFFLµQWLHQHXQDFXRWDGHLPDJLQDULR/DFLXGDGDQ¯DDJUHJD*DUF¯D&DQFOLQLQRVHRUJDQL]DVRORVREUH

SULQFLSLRVSRO¯WLFRVVHJ¼QODSDUWLFLSDFLµQUHDOHQHVWUXFWX-ras jurídicas o sociales, sino también a partir de una cultura IRUPDGDHQORVDFWRVHLQWHUDFFLRQHVFRWLGLDQRV\HQODSUR-

\HFFLµQLPDJLQDULDGHHVWRVDFWRVHQPDSDVPHQWDOHVGHOD

vida urbana. 

El esquema de la comunicación política 3DUD QXHVWUD LQYHVWLJDFLµQ XWLOL]DPRV HO HVTXHPD GH

comunicación política que plantea Dominique Wolton. A cada XQRGHORVHVSDFLRVGLVFXUVLYRVTXHDQDOL]DPRVÖSHULRGLVWDV

SRO¯WLFRV\RSLQLµQS¼EOLFDÖORYDPRVDFDUDFWHUL]DUFRQHO

FXDGUR VXUJLGR GH VXV H[SUHVLRQHV SDUD FRQFOXLU QXHVWUR

DQ£OLVLVúQDOFRQHOHVTXHPDGHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDGH

ODVRSLQLRQHVFUX]DGDVGHHVRVWUHVDFWRUHV
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Las opiniones de los políticos Por Gustavo F. González

6LJXLHQGRFRQHOFULWHULRHVWDEOHFLGRHQODLQYHVWLJDFLµQ

que la unidad de análisis la constituye el partido de La Plata, 87

HOFXDOFRPSRQHXQDVHFFLµQHOHFWRUDOÖODRFWDYDÖVHHQWUH-vistaron a políticos de este distrito.1

6HUHDOL]DURQQXHYHHQWUHYLVWDVDOLQWHQGHQWHLQWHULQR\ presidente del Concejo Deliberante, concejales, diputados, VHQDGRUHV\DUHIHUHQWHVGHSDUWLGRVSRO¯WLFRV\H[FDQGLGD-WRVDIXQFLRQHVHMHFXWLYDV\OHJLVODWLYDVTXHQRDOFDQ]DURQ

HVRVOXJDUHV$FRQWLQXDFLµQVHH[SRQHQODVSUHJXQWDVHIHF-tuadas con un desarrollo de lo que arrojaron las respuestas. 

1  Estas  entrevistas  fueron  realizadas  en  el  transcurso  de  los  años 2015 y 2016. 

Para vos, ¿los políticos influyen en la opinión pública? 

'HHVWDSUHJXQWDVHGHVSUHQGHXQDGLYHUVLGDGGHUHVSXHV-

WDVTXHVHH[SOLFDHQSULQFLSLRSRUODGLIHUHQFLDLGHROµJLFDGH

ORVFRQVXOWDGRV$OJXQRVGHHOORVLQFOXVRSODQWHDURQGXGDVVR-EUHODGHúQLFLµQHOHQWUDPDGRLGHROµJLFRRHODOFDQFHGHOFRQ-

cepto  opinión pública. 

PCE

(QUHIHUHQFLDDODVUHVSXHVWDVHVWDVYDQGHVGHODDSHODFLµQ

- 

DXQDLQûXHQFLDTXHGHVSLHUWHFRQFLHQFLDÛ,QûXLUHQODJHQWH

siempre trabajando en pos de un mejor desarrollo social”; pa-ÁTEDRA C

VDQGR SRU XQD DVFHQGHQFLD IRUPDWLYD Û6H GLFH TXH HO 3RGHU

DE

/HJLVODWLYRHVHOTXHP£VIRUPDDODRSLQLµQS¼EOLFDÜ\XQDLQ-WHUDFFLµQIXQGDGDHQODUHSUHVHQWDWLYLGDGGHORVSRO¯WLFRVÛ0£V

CUADERNO

TXHXQDLQûXHQFLDFUHRTXHKD\XQLGD\YXHOWDGRQGHHOSXH-

blo plantea su lucha reivindicativa para que nosotros seamos 88

quienes expresen o representen”; hasta una respuesta que hace eje en la densidad de los  actores políticos Û,QûX\HQSHURQR

WRGRV<ORVTXHHIHFWLYDPHQWHLQûX\HQQRORKDFHQWRGRVGHOD

misma manera”. 

3HUR WDPEL«Q VH GHVJORVD GH HVWDV YRFHV OD WU¯DGD SRO¯WL-FRVFLXGDGDQRVPHGLRVDSDUWLUGHUHIHUHQFLDVFRPRÛ(VLPSRU-WDQWHGLIHUHQFLDUHQWUHODRSLQLµQØS¼EOLFDÙ\ODRSLQLµQØSXEOLFD-GDÙÜ\GHRWUDVUHIHUHQFLDVP£VFR\XQWXUDOHVSDUWLGDULDVDFHUFD

GHSRO¯WLFRVDTXLHQHVORVPHGLRVOHVJHQHUDQVXVUHODWRVÛ+R\HQ

G¯DODPD\RU¯DGHODRSRVLFLµQKDEODVHJ¼QORTXHGLFH&ODU¯QÜ2

2 La entrevista que dio lugar a esta última respuesta fue realizada cuando Cristina Fernández de Kirchner era la presidenta de la nación 

La  tradicional  labor  como  políticos  también  merece  la DWHQFLµQ6HKDFHDOXVLµQDODLQûXHQFLDDSDUWLUGHODPLOLWDQ-cia en términos personales: “,QûXLPRVGHVGHQXHVWUDFRQGLFLµQ

militante”; y a la ascendencia que poseen los discursos de los líderes en la constitución de un discurso social que disputa relato FRQORVGHP£VDFWRUHVGHSRGHUÛ/RVJUDQGHVO¯GHUHV\UHIHUHQ-WHVLQFLGHQHQODRSLQLµQS¼EOLFD\OHFUHDQXQUHODWRDODJHQWHÜ

Asimismo, hay una apelación en las voces a los términos más actuales de la política, como el  marketing político: “Sí, creo TXHV¯LQûX\HQFRQODLPDJHQTXHJHQHUDQ/RVFRQWHQLGRVPX-chas veces no son escuchados”. 

Y específicamente el caso del voto ciudadano, 

89

¿es influenciado por los medios? 

A

$GLIHUHQFLDGHODSUHJXQWDDQWHULRUHQODTXHQRVHYHUL-

C

úFDURQUHVSXHVWDVTXHSODVPDUDQGLVWLQFLRQHVHQWUHORORFDO

POLÍTI

ORUHJLRQDO\ORQDFLRQDODTX¯VHFRPLHQ]DQDDSUHFLDUHVWDV

IÓNCAC

HVFDODV6LQHPEDUJRHVDVGLVWLQFLRQHVQRVRQµELFHSDUDTXH

VHYHDQSODVPDGDVLJXDOHVFDUDFWHU¯VWLFDVÛ(VWRSDVDDQLYHO

COMUNI

nacional,  provincial  y  municipal”;  “Los  medios  muchas  veces son actores políticos. Y en La Plata esto se reproduce, en menor escala”. 

(lo fue por dos períodos consecutivos: 2007-2011 y 2011-2015). Por lo tanto, la apelación a “la oposición”, en este caso, refiere a los sectores ligados al partido radical y a los líderes políticos Mauricio Macri y Sergio Massa. 

/DSUHJXQWDGHVSLHUWDXQDQRWDEOHGLVSDULGDGDFHUFDGH

ODLQûXHQFLDGHORVPHGLRVVREUHHOYRWRHQODPHGLGDTXHODV

YRFHVUHúHUHQGHVGHXQÛQRHVWR\FRQYHQFLGRGHODWHRU¯DTXH

dice que los medios le dicen al ciudadano qué tiene que vo-WDUSHURV¯KD\XQDLQûXHQFLDÜÖVLPLODUDúUPDFLµQDFDUDFWHUL]DUORFRPRXQRGHORVÛGLYHUVRVIDFWRUHVÜTXHLQûX\HQÖDXQ

FRQWXQGHQWHÛODVDUPDVPXOWLPHGLDOHVTXHXWLOL]DHOLPSHULR

FRQVWUX\HQ VXEMHWLYLGDG \ JHQHUDQ XQD JXHUUD FRQVWDQWH HQ

PC

la que el pueblo pelea por construir conciencia y el imperio E - 

pelea por destruir conciencia”. A respuestas de este último te-QRUVHOHVXPDODGHRWUDGHODVHQWUHYLVWDGDVVHJ¼QODFXDOORV

ÁTEDRA C

PHGLRVMXHJDQÛXQUROGHWHUPLQDQWHHQWDQWRSUHVLµQVREUHOD

DE

realidad”. 

+D\TXHGHVWDFDUWDPEL«QTXHDQWHHVWDSUHJXQWDDFHUFD

CUADERNO

de la relación entre los medios y el voto ciudadano, los entre-YLVWDGRVWHUPLQDQUHIHUHQFLDQGRTXHORVPHGLRVWLHQHQODFD-
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SDFLGDGGHLQVWDODUúJXUDVSRO¯WLFDVÛDWUDY«VGHVXVLQWHUHVHV

marcados por el Estado o por empresas privadas”; “condicio-QDQ D OHYDQWDU R MHUDUTXL]DU D FDQGLGDWRV TXH DUWLFXOHQ FRQ

VXVLQWHUHVHVÜÛYLVLELOL]DQWHPDV\FDQGLGDWRV\RFXOWDQRWURVÜ

ÛFRPRJUDQGHVHPSUHVDVFDSLWDOLVWDVLPSRQHQVXSURSLDDJHQ-da y también sus candidatos dentro de los partidos patronales tradicionales”, o bien “adscriben a candidaturas”. 

(VDPLUDGDGHORVPHGLRVFRPRDFWRUHVORVOOHYDVHJ¼Q

XQDGHODVYRFHVDÛPDOLQIRUPDURGHVLQIRUPDUÜHQIXQFLµQGH

sus intereses; a poseer una ascendencia sobre una destacada porción de la ciudadanía: “Hay un cincuenta o sesenta por cien-WRGHODSREODFLµQDUJHQWLQDTXHHVW£P£VSUHGLVSXHVWDDVHU

LQûXHQFLDGDSRUORVPHGLRVÜ\FRPRUHVXOWDQWHDÛLQûXHQFLDU

las decisiones electorales”. Al respecto, otro de los entrevista-

GRVHVSHFLúFDTXHÛQRWRGRVORVPHGLRVLQûX\HQGHODPLVPD

manera a todos los ciudadanos”. 

Asimismo, en las voces se denuncia a un medio como el re-IHUHQWHGHOSRGHUPXOWLPHGLDOÛ(O*UXSR&ODU¯QWLHQHFLHUWDYL-VLµQVREUHORTXHHV\GHEHVHUOD$UJHQWLQDÜÛ/DEDWDOODTXHGLR

HO*RELHUQRFRQ&ODU¯QSULQFLSDOPHQWHJHQHUµXQFDPELRGH

SDUDGLJPDUHVSHFWRGHOUROGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÜ3

Ahora, ese mismo poder de intervención sobre la ciudadanía es visto también como una herramienta por uno de los políticos, porque “si contás con acceso a los medios masivos GHFRPXQLFDFLµQWHQ«VPD\RUHVSRVLELOLGDGHVÜGHOOHJDUDOD

población. 

$FHUFDGHORVGLIHUHQWHVWLSRVGHPHGLRVVRORODWHOHYLVLµQ

WXYRUHIHUHQFLDVHQFXDQWRDVXLQûXHQFLDÛ+R\ODWHOHYLVLµQ\ORV
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noticieros son muy importantes en la opinión de los ciudadanos”. 

AC

¿Considerás que los medios de comunicación 

POLÍTI

influyen en los políticos? 

IÓNCAC

1LQJXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVQHJµODLQûXHQFLDGHORVPH-

COMUNI

GLRVGHFRPXQLFDFLµQVLQHPEDUJRODGLVWLQFLµQWLHQHTXHYHU

FRQHOJUDGR0LHQWUDVTXHSDUDXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVÛKD\ 3  La  mención  de  la “batalla”  hace  referencia  a  la  disputa  entre  el kirchnerismo y el diario Clarín, especialmente a partir del año 2008. 

Para más datos sobre esa relación y la historia de Clarín y del multimedio en el que se constituyó, ver el libro Pecado original. Clarín, los Kirchner y la lucha por el poder (2011), de Graciela Mochkofsky. 

SRO¯WLFRVTXHGHúQHQVXHVWUDWHJLDGHFDPSD³DVXYLGDFRWLGLD-na, a través de las tapas de los medios de comunicación”, y otro, en una similar mirada, dijo que hay políticos que “se acomo-GDQDODDJHQGDPHGL£WLFDGHORVPRQRSROLRVPHGL£WLFRVÜSDUD

otros, “políticos y medios de comunicación se retroalimentan”, RELHQÛPXFKDVYHFHVORV>PHGLRV@LQûX\HQ\PXFKDVYHFHVGL-rectamente los conducen”. Por su parte, uno de los entrevista-GRVUHVDOWµTXHDTXHOORVLQûX\HQÛFDGDYH]PHQRV(VWDPRVHQ

PC

el nacimiento de lo nuevo, en esa construcción del poder popu-E - 

lar por encima de cualquier poder corporativo”. 

3DUDDOJXQRVGHORVHQWUHYLVWDGRVODGHSHQGHQFLDGHVHF-

ÁTEDRA C

WRUHVGHODSRO¯WLFDHVW£HQPDUFDGDHQODUHODFLµQRúFLDOLVPR

DE

RSRVLFLµQORVPHGLRVÛLQûX\HQSHUPDQHQWHPHQWH\P£VD¼QHQ

la oposición”. Mientras que para otro de los consultados la as-CUADERNO

FHQGHQFLDVREUHORVSRO¯WLFRVHVW£UHIHULGDDÛORVSRO¯WLFRVGHORV

SDUWLGRVWUDGLFLRQDOHVÜ(QHVWDGLVSXWDRúFLDOLVPRRSRVLFLµQOD
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DOXVLµQDO*UXSR&ODU¯QHVTXHÛOHVLJXHPDUFDQGRDJHQGDSHU-manentemente” a la oposición.4 Otra de las voces hace mención a que, en el caso de “los cuadros políticos de proyectos antipo-pulares,  los  medios  ejercen  la  dirección  política  junto  con  las FRQGXFFLRQHVGHORVSDUWLGRVRGHORVIUHQWHVHQHOPHMRUGHORV

casos”. 

6XUJHQXHYDPHQWHHQWUHORVFRQVXOWDGRVODUHIHUHQFLDDÛOD

escala nacional y la escala local”, pero siempre en el marco de XQDLQûXHQFLDPHGL£WLFD

4 La referencia a “la oposición” en estos casos alude a los sectores ligados al partido radical y a los líderes Mauricio Macri y Sergio Massa. 

Los acuerdos entre políticos y medios pueden estar “in-ûXHQFLDGRVSRUTXHKD\XQDUHODFLµQGHGHSHQGHQFLDSRO¯WL-ca y a veces también económica entre ambos”, o bien porque 

“dicen que le van a sacar una noticia mala para su persona”. 

8QDVRODGHODVYRFHVKL]RODGLVWLQFLµQHQWUHHOPHGLR

GHFRPXQLFDFLµQGHVGHXQUROLQIRUPDWLYR\HOPHGLRGHFR-

PXQLFDFLµQFRPRIDFWRUGHSRGHUDOGHVWDFDUTXHÛORTXH

nosotros sí tenemos que determinar es hasta dónde es una problemática de los vecinos y hasta dónde es una discusión de los medios de comunicación”. Respecto de esto, otro en-WUHYLVWDGRUHVDOWµTXHORVPHGLRVSXHGHQLQûXLUÛPHGLDQWH

ODDJHQGDFRQGLFLRQDQGRORVWHPDVGHSUHVXQWRLQWHU«VS¼-EOLFRVREUHORVTXHOXHJRORVSRO¯WLFRVRSLQDQÜ
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Para vos, en términos generales, ¿quién tiene 

A

el poder? 

C

POLÍTI

6RORXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVQRKL]RUHIHUHQFLDDORV

IÓNCAC

PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQFXDQGRVHDERUGµHVWDSUHJXQWD

HV GHFLU TXH VL GHEL«UDPRV FXDQWLúFDU HVWD UHVSXHVWD HO

COMUNI

89 % de los consultados sitúa al poder en los medios, ya sea como  un  poder  casi  absoluto,  en  términos  relativos  (com-partiéndolo) o como voceros de. 

Û/RVPHGLRVP£VWUDGLFLRQDOHVÜÛORVJUDQGHVJUXSRVPH-

diáticos” y “los monopolios mediáticos” son las expresiones XWLOL]DGDV SDUD GHúQLU D TXLHQHV ÛWLHQHQ PXFKR SRGHUÜ \

“son los actores más estables y más poderosos”. 

&X£OHVHODOFDQFHGHHVHSRGHUGHORVPHGLRV"(VWDO

TXHORVOOHYDDÛOXFKDUFRQORVJRELHUQRVÜDXQTXHÛQRLP-

SOLFDTXHVLHPSUHORJUHQVXVREMHWLYRVRORJUHQLPSRQHUVHÜ

Pero, para uno de los entrevistados, “si los medios de comu-QLFDFLµQVLJXHQFRQHVWDWHQGHQFLDGHLPSRQHUFDQGLGDWRV

GHPDUFDUDJHQGDV\YLVLELOL]DUVRORORTXHOHVLPSRUWDVH

están convirtiendo en asociaciones no democráticas”. 

<HVRVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQDFW¼DQSRUV¯PLVPRV" 

0LHQWUDV TXH DOJXQDV GH ODV YRFHV VH³DODQ D ORV PHGLRV

FRPRHOIDFWRUGHSRGHUSDUDRWUDVÛORVJUDQGHVJUXSRVPH-

PC

GL£WLFRVVHVRVWLHQHQ\ORJUDQSRGHUWDPEL«QFRQORVJUDQ-E - 

GHVJUXSRVHPSUHVDULRVÜVRQSRVHHGRUHVGHSRGHUTXHÛVH

evidencia en ciertos partidos o sectores de la política, en los ÁTEDRA C

monopolios mediáticos (pero también todos los demás, las DE

JUDQGHVHPSUHVDVHOVHFWRUúQDQFLHURHWF«WHUDÜRELHQÛORV

medios tienen un posicionamiento político y económico que CUADERNO

UHVSRQGHDOHVWDEOLVKPHQWÜ6HJ¼QRWUDGHODVHQWUHYLVWDGDV

los medios responden a “la clase dominante, es decir, la cla-94

VH FDSLWDOLVWD TXH SRVHH XQD PDTXLQDULD GH SURSDJDQGD

muy importante que incluye a los medios de comunicación”. 

Para otro de los consultados, los “medios de comunica-FLµQ VRQ VRFLRV GH ORV RúFLDOLVPRV R HVW£Q FRRSWDGRV SRU

ORVRúFLDOLVPRVFRQQHJRFLRVHQFRP¼Q\VRQSDUWHGHOD

PLVPDHVWUDWHJLD<ORPLVPRRFXUUHFRQORVRúFLDOLVPRV\ los medios opositores”. 

Otro actor señalado es el poder popular, que “está mu-FKDVYHFHVGLVSHUVRIUDJPHQWDGR\HQGHWHUPLQDGRVWLHP-

pos  históricos,  y  en  base  a  proyectos  emancipatorios,  se DUWLFXOD \ GLVSXWD FRQWUD HO SRGHU UHDFFLRQDULRÜ ÛOD JHQWH

WLHQHHOSRGHUGHPDQLIHVWDUVH\GHSRGHUHOHJLUDTXLHQOR

represente”. Para otro de los políticos, “en términos ideales FUHRTXHHOSRGHUVLJXHHVWDQGRHQODJHQWHÜ

Y,  en  cuanto  a  mayor  cantidad  de  apelaciones,  ¿qué RWURV SRGHUHV UHIHUHQFLDURQ ORV SRO¯WLFRV \ SRO¯WLFDV HQWUH-vistados además de medios de comunicación,  establishment HFRQµPLFRVRFLDO \ ORV FLXGDGDQRVJHQWHSRGHU SRSXODU" 

Û4XLHQ HMHUFH HO PDQGR GH XQ JRELHUQR QDFLRQDO SURYLQ-cial o municipal tiene mucho poder”, dijo uno. “El Estado”, VH³DOµRWUR<HVDYR]GLVFRUGDQWHFRQHOUHVWRTXHQRUH-IHUHQFLµHVSHF¯úFDPHQWHDORVPHGLRVFRPRGHWHQWRUHVGH

SRGHUDúUPµTXHÛ&ULVWLQDGHF¯DHQXQGLVFXUVRØ/DSRO¯WLFD

representa el cuarenta por ciento del poder real’. Estamos en ese contrapeso, donde no podría explicitarte el sesenta por ciento restante”. 

En términos de poder perdido, uno de los entrevistados UHVDOWµTXHÛTXLHQWLHQHFDGDYH]PXFK¯VLPRPHQRVSRGHU
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PXFK¯VLPDVPHQRVSRVLELOLGDGHVGHDVHQWDUVH\GHGLIXQGLU

ideas,  es  la  oposición,  tanto  en  lo  municipal  como  en  lo A

provincial y lo nacional”. Oponiéndose a esta mirada, uno C

de los entrevistados señaló que “el poder lo puede tener el POLÍTI

político, si lo quiere ejercer realmente”. 

IÓNCAC

6LJXLHQGRFRQODPLUDGDGHDOJXQRVHQWUHYLVWDGRVTXH

KLFLHURQ DOXVLµQ D OR QDFLRQDO OR UHJLRQDOSURYLQFLDO \ OR

COMUNI

local, uno de ellos resaltó que, “en lo local, no necesaria-PHQWHWHQ«VTXHWUDEDMDUFRQORVJUDQGHVPHGLRVGHODFLX-

dad: podés trabajar con las cincuenta radios comunitarias que hay en la ciudad, con la web, con las redes sociales”. 

3RU¼OWLPRDODKRUDGHUHIHUHQFLDUHQW«UPLQRVQRPL-

nales quién posee poder, uno de los entrevistados resaltó que  “lo  que  dice  Clarín  es  el  pensamiento  del  establish-PHQWHFRQµPLFRGHOSD¯VGHODVGLH]HPSUHVDVP£VSRGH-

URVDVVHJXUDPHQWHÜ

El análisis

Para vos, ¿los políticos influyen en la opinión 

pública? 

Señala Ernesto Villanueva que, como la actividad política tiene un sentido que la trasciende, “los valores y las FRQFHSFLRQHV VRQ FRQVXVWDQFLDOHV D HOODÜ   7DO

PC

GHQVLGDGSUHVHQWµHVWDSUHJXQWDVREUHODLQûXHQFLDGHORV

E - 

políticos en la opinión pública, que las respuestas variaron GHVGHXQDPLUDGDLOXPLQLVWDIRUPDWLYDSDVDQGRSRUXQLGD

ÁTEDRA C

y vuelta que escucha al ciudadano en términos de repre-DE

VHQWDWLYLGDGDXQDLQûXHQFLDUHODWLYDTXHGHVHVWUXFWXUDDO

DFWRUSRO¯WLFRSDUDVLJQDUXQDLQûXHQFLDTXHVHHVWDEOHFH

CUADERNO

en términos personales. 

Esta disparidad de respuestas, esta dispersión discursi-96

YDTXL]£VVHUHIHUHQFLHHQODFULVLVGHLGHQWLGDGGHODSRO¯-

tica, como señalan varios autores, evidenciada en las voces GHDOJXQRVGHORVHQWUHYLVWDGRVFXDQGRKDF¯DQKLQFDSL«HQ

el rol de los medios de comunicación como constructores de candidaturas y candidatos políticos; es decir que, ante ODSUHJXQWDGHVLHOORVLQûX\HQDORVFLXGDGDQRVDOJXQRV

UHVSRQGLHURQTXHRWURVSRO¯WLFRVVRQLQûXLGRVSRUORVPH-dios. Sobre esos medios con marca que poseen poder, nos GHWHQGUHPRVOXHJR

0DQXHO0RUD\$UDXMRDúUPDTXHFXDQGRHOSRGHUHV

PHQRVDEVROXWRP£VVHDSUR[LPDDXQDIXHU]DTXHLQûX\H

“en la medida en que existe la posibilidad de resistirlo o de sustraerse a él, no deja de ser un condicionante relacional más que causal” (2005: 148-149). 

/DGHúQLFLµQGLDJQµVWLFRTXHMDDFHUFDGHTXHORVSRO¯WLFRV

LQûX\HQFRQODLPDJHQSRUTXHORVFRQWHQLGRVQRVRQHVFXFKD-GRVVHHPSDUHQWDFRQHO\DIDPRVRFRQFHSWRGH videopolítica GHOLWDOLDQR*LRYDQQL6DUWRUL\FRQODVXEVXPLFLµQGHODSRO¯WLFDD

ORVF£QRQHVWHOHYLVLYRVHQUDL]DGDDODYH]HQODGHQRPLQDGDSUR-IHVLRQDOL]DFLµQGHODSRO¯WLFD(QODDúUPDFLµQGH(OLVHR9HUµQ

respecto de que la comunicación política por televisión se hace DWUDY«VGHORVFXHUSRVVLJQLúFDQWHVSRGHPRVYHUWDPEL«QTXH

GLIHUHQWHVURVWURVFRPSDUHFLHQGR\VXVIRUPDVGHSUHVHQWDFLµQ

WHOHYLVLYDYDQDWHQHUGLV¯PLOLQûXHQFLDHQODRSLQLµQS¼EOLFD

6REUH ODV UHIHUHQFLDV DO FRQFHSWR GH  opinión  p ú blica,  hijo HSRFDOGHODQDFLHQWHEXUJXHV¯DTXHFRPEDWHDODEVROXWLVPRHQ

Estados Unidos, Europa y América Latina, el mismo va a quedar DWDGRDODVGHPRFUDFLDVOLEHUDOHVTXHYDQDLULPSUHJQDQGR2FFL-97

dente en el transcurso de los años, décadas y centurias. Las reser-YDVUHVSHFWRGHOFRQFHSWRSRUSDUWHGHDOJXQRVGHORVHQWUHYLVWD-

A

GRVVHHQPDUFDHQHVDVGLIHUHQFLDVLGHROµJLFDVTXHUHVDOWDPRV

C



POLÍTI

IÓNCAC

Y específicamente el caso del voto ciudadano, 

¿es influenciado por los medios? 

COMUNI

/D SHUVXDVLµQ VHJ¼Q /LRQHO %HOOHQJHU ÛVH FRQYLHUWH

FRPRSU£FWLFDGHFRPXQLFDFLµQFDOFXODGDHQIXQFLµQGHXQ

UHVXOWDGRÜGHVGHTXHÛODLQIRUPDFLµQVHFRQYLHUWHHQXQRGH

los elementos esenciales de la sociedad” (1999: 10). 

4XL]£VOLJDGRVDODUHIHUHQFLDGH0LODQ.XQGHUDDFHUFD

GHXQSRGHULPDJROµJLFRGHTXLHQHVWLHQHQODFDSDFLGDGGH

FUHDULP£JHQHV\GLVHPLQDUODVSRUHOFXHUSRVRFLDOORVSRO¯-

ticos aluden a un poder situado en quienes poseen los recur-

VRVFRPXQLFDFLRQDOHVFRPRLQûXHQFLDHQHOYRWRFLXGDGDQR

SDUDDOJXQRVGHORVHQWUHYLVWDGRVQRHVXQSRGHUFDXVDO

(OJUDGRGHLQûXHQFLDGHHVHSRGHUHVFU¯WLFRSDUDDOJX-

QDVGHODVYRFHV6LJXLHQGRHOGLVFXUVRGH'¬QLVGH0RUDHV

HOVLVWHPDPHGL£WLFRÛHYLGHQFLDODFDSDFLGDGGHúMDU

VHQWLGRV H LGHRORJ¯DV IRUPDU RSLQLRQHV \ WUD]DU O¯QHDV SUH-GRPLQDQWHVGHOLPDJLQDULRVRFLDOÜ1XHYDPHQWHXQRGHORV

medios  aparece  mencionado  con  capacidad  de  establecer PC

HVFHQDULRVQRVGHWHQGUHPRVVREUHHVWDUHIHUHQFLDDOúQDO

E - 

(VRVPHGLRVTXHLQVWDODQúJXUDVFRQGLFLRQDQMHUDUTXL]DQ

 malinforman GHVLQIRUPDQYLVLELOL]DQ\RFXOWDQWHPDV\FDQGL-ÁTEDRA C

datos, a veces también pueden ser herramientas para que los DE

SRO¯WLFRVSRQJDQXQDSUREOHP£WLFDHQODHVFHQDS¼EOLFD

$V¯FRPRSDUDDOJXQRVHQWUHYLVWDGRVORVPHGLRVSXHGHQ

CUADERNO

ser mediadores entre la política y la ciudadanía apelando al clásico concepto, de acuerdo a otras voces pueden convertir-98

se en actores del poder al adscribir a candidatos en acuerdos con empresas o el mismo Estado, o incluso ser el poder mismo. 

1XHYDPHQWHVHJ¼QDOJXQRGHORVFRQVXOWDGRVODWHOHYL-

VLµQHVHOPHGLRDSDUWLUGHOFXDOLQûXLUHQHOYRWRFLXGDGDQR

8OL*OHLFKUHVDOWDTXHODLQûXHQFLDGHODDFFLµQGHORV

medios en los procesos electorales se da “a partir de un complejo proceso de acción, en el que interactúan los múltiples aspectos de los contenidos mediáticos con las disposiciones 

\H[SHULHQFLDVSVLFROµJLFDV\VRFLDOHVGHORVUHFHSWRUHVÜ1R

hay relación causal, directa y lineal en la determinación del voto ciudadano por parte de los medios. Cierto es que, como señala Paula Sibilia (2008), hay una preeminencia de los len-JXDMHVDXGLRYLVXDOHVFRQVWLWX\«QGRVHORVVXMHWRVHQP£VYL-suales que verbales. 

¿Considerás que los medios de comunicación influyen en los políticos? 

De acuerdo con Heriberto Muraro, hay quienes atribuyen HOUHWURFHVRGHODSRO¯WLFDIUHQWHDORVPHGLRVÛDODLQFDSDFLGDG

DFWXDOGHODFODVHSRO¯WLFDGHJHQHUDUQXHYDVXWRS¯DVFDSDFHV

de conmover a la masa” (1997: 131). Nuestros entrevistados in-GLFDURQTXHIUHQWHDORVPHGLRVORVSRO¯WLFRVWLHQHQGHSHQGHQFLDSRO¯WLFD\HFRQµPLFD\KDVWDVHGHWHUPLQDQHQIXQFLµQGH

ODVWDSDVQRWLFLDEOHV1XHYDPHQWHHOSRGHUGHLQûXLUHVW£HQ

XQGHWHUPLQDGRPHGLRHQHOFXDOQRVGHWHQGUHPRVDOúQDOGH

este apartado. 

8QSURIHVLRQDOGHORVPHGLRV-RUJH+DOSHU¯QDúUPDTXH

“los  periodistas  operan  en  el  cruce  entre  el  poder  político  y 99

económico,  su  acción  y  la  del  medio  que  representan,  pero también están en el vértice de la tensión entre los intereses A

HPSUHVDULRV\SRO¯WLFRVGHOPHGLR\VXSURSLDODERUSURIHVLR-C

nal” (2007: 52). Desde una mirada distinta a la anterior, y en la POLÍTI

VROHGDGHQFXDQWRDORUHIHULGRSRUORVHQWUHYLVWDGRVODLQûXHQ-IÓNCAC

FLDGHORVPHGLRVVREUHORVSRO¯WLFRVHVFDGDYH]PHQRUSRUHO

SRGHUSRSXODUFUHFLHQWH3DUWLHQGRGHODDúUPDFLµQGH0XUUD\ COMUNI

(GHOPDQTXLHQVH³DODTXHHOOHQJXDMHHVHOFUHDGRUFOD-

YHGHORVPXQGRVVRFLDOHVTXHODVSHUVRQDVH[SHULPHQWDQ,J-QDFLR5DP¯UH]PDQLúHVWDTXHORVD³RVGHONLUFKQHULVPR

VHSXHGHQSHQVDUHQFODYHGH«SRFDHVWDEOHFL«QGRVHÛXQDJHQHUDOL]DGDYLVLµQGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ\DQRFRPR

WHVWLJRVDV«SWLFRVGHODUHDOLGDGVLQRFRPRDFWRUHVWH³LGRVGH

LQFOLQDFLRQHVLGHROµJLFDV\RGHLQWHUHVHVHFRQµPLFRVÜ

De esa mirada de construcción de un ecosistema cultural, se desprende la distinción entre políticos proclives a ser deter-

PLQDGRVSRUORVPHGLRVÖORVGHODRSRVLFLµQÖ\TXLHQHVFRQ-IURQWDQFRQORVJUXSRVPXOWLPHGLDOHVÖHORúFLDOLVPRÖ5

6ROLWDULDVYRFHVDSXQWDQTXHORVPHGLRVLQIRUPDQRTXH

VHUHWURDOLPHQWDQHQXQûXLUGHLGD\YXHOWDFRQORVDFWRUHVGH

la política. 

Para vos, en términos generales, ¿quién tiene 

PC

el poder? 

E - 

(OSRGHUFLUFXODVHLQúOWUD\DVFLHQGHDPHFDQLVPRVGH

ÁTEDRA C

GRPLQDFLµQJOREDOUHVDOWD0LFKHO)RXFDXOW\HVHSR-

DE

der  para  una  abrumadora  mayoría  de  entrevistados  se  en-FXHQWUD HQ ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ 3DUDIUDVHDQGR D

CUADERNO

0RUD\$UDXMRODPD\RUSDUWHGHODJHQWHWLHQGHDYHU

el poder donde hay más capacidad de emisión de mensajes: 100

en los medios de prensa o, si cabe, en quienes los controlan. 

$QDOL]DQGR ORV PHGLRV GH )LOLSLQDV (UPLQ *DUF¯D -U

GHVWDFDTXHÛODSROLWL]DFLµQGHORVPHGLRVGHULYDGHOD

tendencia de los políticos a convertir los medios en un campo de batalla”. Uno de los consultados resaltó que, merced a la FUHFLHQWHLQûXHQFLDGHORVPHGLRVVREUHORVDFWRUHVSRO¯WLFRV

estos van en camino de convertirse en asociaciones no demo-FU£WLFDVSRUTXHKDVWDOXFKDQFRQORVJRELHUQRV

5 Nuevamente, “la oposición” en este caso alude a los sectores ligados al partido radical y a los líderes Mauricio Macri y Sergio Massa, mientras que “el oficialismo” refiere al kirchnerismo, ya que se en-contraba en el poder en el momento de la entrevista en cuestión. 

El  contrabalanceo,  el  poder  compensatorio  del  poder, HV HO SRGHU SRSXODU OD JHQWH PDQLIHVW£QGRVH R HOLJLHQGR

PHGLDQWHHOYRWR(UJRORVSRO¯WLFRVQRVHYLVXDOL]DQDHOORV

mismos como un límite al poder mediático, salvo Cristina Fer-Q£QGH]GH.LUFKQHUTXHDOPRPHQWRGHODVHQWUHYLVWDVWHQ¯D

HOPDQGRGHOJRELHUQR\HOSRGHU(VHSRGHUJXEHUQDPHQWDO

SDUDXQDGHODVYRFHVVHUHSOLFDHQHVFDODUHJLRQDO\ORFDO6¯

YHUEDOL]DURQORVHQWUHYLVWDGRVTXHXQSRGHUPHQJXDQWHHVHO

GHODRSRVLFLµQDOJRELHUQRNLUFKQHULVWD

Un poder mediático ha sobrevolado muchas de las voces: 

&ODU¯QÛXQSRGHUGHVPDWHULDOL]DGRLQYDVLYROLEUHGHUHVLVWHQFLDVI¯VLFDV\WHUULWRULDOHVH[SDQGLHQGRVXVWHQW£FXORV> @TXH

HYLGHQFLDODFDSDFLGDGGHúMDUVHQWLGRVHLGHRORJ¯DVÜ'H0R-raes (2013) dice que el sistema mediático desempeña un rol 101

HVWUDW«JLFRHQVXFRQGLFLµQGHDJHQWHGLVFXUVLYRGHODJOREDOL]DFLµQ\GHOQHROLEHUDOLVPR\FRPRDJHQWHHFRQµPLFR

A

Sartori (1999), por su parte, destaca que Carl Schmitt ve C

DODSRO¯WLFDFRPRFRQûLFWR\(UQHVWR/DFODXVH³DODHOPLV-POLÍTI

PR VHQWLGR 3DUD 5DP¯UH]  HO NLUFKQHULVPR LQVWLWX\µ

IÓNCAC

XQDDWPµVIHUDFXOWXUDOHLGHROµJLFDPDUFDGDÛSRUODLQWHQ-sidad y el desacuerdo”, es decir, marcada “por la política”. 

COMUNI

(QHVWHPDUFRVHFLUFXQVFULEHQODVDúUPDFLRQHVGHTXH

los medios dominan a la oposición, son socios de los empresarios o los altoparlantes del  establishment o la clase dominante.7DPEL«QFDEHGHFLUTXHDOJXQDVGHODVYRFHVQR

6 Afirmaciones realizadas cuando Cristina Fernández de Kirchner era la presidenta del país. 

DEUHYDEDQHQODVDJXDVNLUFKQHULVWDVSHURGHLJXDOPRGR

que aquellos, denuncian el poder mediático-empresarial. 

En esta subestimación de parte de los mismos políticos para contrarrestar el poder de los medios, y dejando la cuo-WDGHOSRGHUFRPSHQVDWRULRHQODJHQWHVRUSUHQGHODDXVHQ-

FLDGHODVUHGHVVRFLDOHVHQVXVUHVSXHVWDV1RIXHURQYLVXD-OL]DGDVFRPRIRUPDVGHLQWHUDFFLµQFRQPHGLRV\ODRSLQLµQ

pública. 

PC

'H DFXHUGR D YDULRV SRO¯WLFRV HO PHGLR P£V LQûX\HQWH

E - 

HV OD WHOHYLVLµQ SDUD DXWRUHV FRPR 'LHJR %HDV HVWD FRPR

SULQFLSDOPHGLRGHLQIRUPDFLµQSLHUGHWHUUHQRHQWRGRVORV

ÁTEDRA C

JUXSRVGHHGDGÛSHURVHGHVSORPDHQWUHODVQXHYDVJHQHUD-

DE

FLRQHVÜ3DUD'DYLG$[HOURGHVWUDWHJDGHODFDPSD-

ña presidencial de Obama en el año 2008, con las nuevas tec-CUADERNO

QRORJ¯DVÛGHYROYLPRVODSRO¯WLFDDODVSHUVRQDVDODVEDVHVÜ

(citado en Beas, 2011). 
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Como corolario de las luchas del poder, Foucault resalta: Û1XHVWUDGLúFXOWDGSDUDHQFRQWUDUODVIRUPDVGHOXFKDVDGH-FXDGDVQRSURYLHQHGHTXHLJQRUDPRVWRGDY¯DHQTX«FRQ-

VLVWHHOSRGHU"Ü

[image: Image 2]
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AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

Las opiniones de los periodistas Por Gustavo F. González

6HUHDOL]DURQRFKRHQWUHYLVWDVDSHULRGLVWDVFRUUHVSRQ-dientes a diarios, revistas políticas, radios AM públicas (una del Estado provincial y otra de una universidad nacional pública) y FM privadas, portales de noticias y canales de televisión.1/RVHQWUHYLVWDGRVSRVHHQGLYHUVRVJUDGRVGHUHVSRQ-104

sabilidad  en  los  medios:  dueños  de  medios,  directores  de radios, secretarios de redacción, periodistas, productores. 

Para vos, ¿los medios de comunicación influyen 

en la opinión pública? 

/DPD\RU¯DGHORVHQWUHYLVWDGRVDFHQWXDURQODLQûXHQFLD

de los medios de comunicación en la opinión pública. Incluso 1 Estas entrevistas fueron realizadas en el año 2015. 

se evidenciaron declaraciones extremas tales como que “los PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQULJHQODVFRQGXFWDVGHODJHQWHÜ

6REUHHOJUDGRGHLQFLGHQFLDODPD\RU¯DUHVDOWµODSUH-

VHQFLDGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVFRPRXQDQXHYDIRUPDGH

FRPXQLFDFLµQGHORVLQGLYLGXRVTXHHVW£UHGHúQLHQGRDORV

PHGLRV/DVUHGHVSDUDDOJXQRVVRQDJHQWHVPXOWLSOLFDGR-

res de los medios tradicionales, mientras que para otros son HOOXJDUDSDUWLUGHOFXDOODJHQWHWRPDSURWDJRQLVPRHLQ-ûX\HHQORVPHGLRV

4XLHQHV DúUPDURQ OD LQFLGHQFLD GH ORV PHGLRV HQ OD

VRFLHGDG GHVWDFDURQ TXH QR OOHJD D WRGRV ORV LQGLYLGXRV

SRULJXDO3DUDDOJXQRVODLQûXHQFLDHVGHWHUPLQDQWHSDUD

RWURV VLUYH SDUD OD UHûH[LµQ PLHQWUDV TXH RWUR GH ORV SHULRGLVWDV LQGLFµ TXH OD LQûXHQFLD HV P£V GLUHFWD FXDQGR

105

la noticia es sobre “la denominada cosa pública”. Por otro ODGRXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVPDQLIHVWµTXHODLQûXHQFLDHV

A

UHF¯SURFDÛ+D\LQWHUDFFLµQORVPHGLRVSXHGHQLQûXLUHQOD

C

opinión pública y esta, en los medios, acentuadamente por POLÍTI

HOSURWDJRQLVPRGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVÜ

IÓNCAC

COMUNI

Y específicamente el caso del voto ciudadano, ¿es influenciado por los medios? 

5HVSHFWRGHHVWDLQûXHQFLDPLHQWUDVTXHODDPSOLDPD-

\RU¯DODFRQúUPµÖDXQTXHGHVWDFDQGRTXHÛQRHVOLQHDOÜQL

ÛGHFLVLYDÜVLQRTXHÛIRUPDSDUWHGHXQSURFHVRÜÖXQRGHORV

entrevistados,  desde  una  mirada  diametralmente  opuesta, DVHJXUµTXHHVHOYRWDQWHHOTXHLQûX\HHQORVPHGLRVGH

comunicación. 

También  se  evidencia  un  contrapunto  entre  aquellos TXHVRVWLHQHQTXHORVPHGLRVLQûX\HQHQHOYRWRFLXGDGDQR

mientras  que  uno  de  los  periodistas  contestó  que  lo  hacen HQÛODVFODVHVPHGLDVP£VSROLWL]DGDV\P£VLQIRUPDGDVÜRWUR

DúUPµTXHÛODSHUVRQDTXHWLHQHXQDLGHDFODUDQRYHLQûXHQ-ciado su voto”. Uno de los entrevistados, por su parte, dijo que ODV ÛHQFXHVWDGRUDV PXFKDV YHFHV DOLDGDV FRQ ORV JUDQGHV

PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQRFRQORVSRO¯WLFRVGHWXUQRGHDOJX-PC

QDPDQHUDPRGLúFDQHOYRWRGHODJHQWHÜ

E - 

ÁTEDRA C

¿Considerás que los medios de comunicación 

DE

influyen en los políticos? 

CUADERNO

)XHPDUFDGDODFRQWXQGHQFLDGHODVDúUPDFLRQHVDFHU-

FDGHTXHORVPHGLRVLQûX\HQHQORVSRO¯WLFRVÛ0RGLúFDQOD
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DJHQGDGHORVSRO¯WLFRVVXVRSLQLRQHVÜÛ/RVPHGLRVVRQFRQGL-FLRQDQWHVGHDOJXQDVGHFLVLRQHVGHORVSRO¯WLFRVÜÛ0XFKRVSR-O¯WLFRVWLHQHQXQDREVHVLµQFDVLH[DJHUDGDÜIXHURQODVYRFHV

8QRGHORVFRQVXOWDGRVGLIHUHQFLµHQWUHSRO¯WLFRVGHORúFLDOLVPR\GHODRSRVLFLµQDOUHVDOWDUTXHÛYHRXQDLQûXHQFLD

FRQVWDQWHGHORVPHGLRVKHJHPµQLFRVHQORVSRO¯WLFRVGHOD

oposición”.2

2 Al realizarse estas entrevistas dentro de la vigencia del gobierno kirchne-rista, toda alusión a “la oposición” refiere a los sectores ligados al partido radical y a los líderes Mauricio Macri y Sergio Massa. 

Para vos, ¿quién tiene el poder? 

(VWDSUHJXQWDPD\RUPHQWHSUHVHQWµXQDFRPSOHMLGDGHQ

ODUHVSXHVWDTXHOOHYµDORVHQWUHYLVWDGRVDGHúQLUXQSRGHU

disperso o repartido. Solo dos de ellos situaron el poder en un ¼QLFRDFWRUÛODFLXGDGDQ¯DÜ\ÛORVPHGLRVÜIXHURQODVUHVSXHVWDV

En un consenso casi absoluto, el poder es nacional, ya que re-úHUHDFRUSRUDFLRQHVJUXSRVRVHFWRUHVVLWXDGRVHQQXHVWURSD¯V

8QRGHORVFRQVXOWDGRVDJUHJµTXHÛHVWDPRVDVXYH]PRQLWR-UHDGRVSRURWURVIDFWRUHVGHSRGHULQWHUQDFLRQDOHVTXHLQûX\HQÜ

(QWUH TXLHQHV YLVXDOL]DURQ XQ SRGHU P¼OWLSOH VH³DODURQ

que “no existen los monopolios de poder”, o que “es un poder muy repartido”. Se mencionaron a “corporaciones como la ju-GLFLDOODHPSUHVDULDO\ODSRO¯WLFDÜÛORVJUXSRVHFRQµPLFRV\ 107

también el poder político”; “los medios, el poder político y el poder económico”; y “un enorme poder de la ciudadanía, los A

PHGLRV WLHQHQ WDPEL«Q VX FXRWD GH LQûXHQFLD \ GH SRGHU HO

C

SRGHUGHODSRO¯WLFDVLJXHHVWDQGRHQRWUDVHVWUXFWXUDVPHQRV

POLÍTI

RUJ£QLFDVODVLQVWLWXFLRQHVODV21*ODWHOHYLVLµQÜ

IÓNCA

Uno de los entrevistados expresó que “los medios son la C

YR]FDQWDQWHGHOSRGHUHFRQµPLFRVLHQGRHVWHHOSRGHUUHDOÜ

COMUNI

2WURGLMRTXHÛHQDOJXQRVFDVRVVHSURGXFHXQDHVSHFLHGHFR-JRELHUQRGRQGHDOJXQRVSRO¯WLFRVJRELHUQDQFRQHODSR\RGH

ORVJUDQGHVPHGLRVÜ

(QHVWDSUHJXQWDXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVDQDOL]µODSUH-

VHQFLDGHODVUHGHVVRFLDOHVFRPRIRUPDGHFRUSRUL]DUDORVFLX-GDGDQRVHQORVPHGLRVORTXHÛREOLJDPXFKRP£VDORVPHGLRV

DSRQHUFRVDVHQDJHQGDÜSDUDOXHJRDúUPDUTXHÛV¯HVGHWHU-minante el poder de las empresas periodísticas”. 

El análisis

Para vos, ¿los medios de comunicación influyen 

en la opinión pública? 

Queda evidenciada, desde la opinión de los periodistas, la estrecha relación que establecen los ciudadanos con los PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ<DVHDSRUTXHHVWRV¼OWLPRVULJHQ

PC

ODFRQGXFWDGHODJHQWHSRUTXHVRQH[LJLGRVDUHDGHFXDUVH

E - 

ante la activación ciudadana a partir de las redes sociales o porque ambos actores se encuentran en una linealidad de ÁTEDRA C

interacción recíproca. 

DE

Las  redes  sociales  pueden  ser  un  medio  para  que  los FLXGDGDQRV ORJUHQ YLVLELOL]DU VXV GHPDQGDV DQKHORV \ H[-

CUADERNO

pectativas; o bien ser meros propaladores de los medios de comunicación tradicionales. 

108

'HVGH HO SULPHU SXQWR GH YLVWD SDUDIUDVHDQGR D )RX-cault (1992) en lo que denomina como una de las hipótesis DFRQúUPDUHQXQDHQWUHYLVWDVREUHSRGHUHV\HVWUDWHJLDV

no existen relaciones de poder sin resistencias, siendo estas P£VUHDOHV\HúFDFHVFXDQGRVHIRUPDQGRQGHVHHMHUFHQODV

relaciones de poder. Es esta interacción medios-sociedad a WUDY«VGHODVUHGHVVRFLDOHVÖGHVWDFDGDSRUDOJXQRVGHORV

HQWUHYLVWDGRVÖDSDUWLUGHODFXDOORVFLXGDGDQRVORJUDQLQ-ûXLUHQORVPHGLRV

'HVGH OD VHJXQGD PLUDGD SRU P£V TXH GLYHUVRV HVFUL-tos  señalan  el  empoderamiento  ciudadano  desde  que  las QXHYDV WHFQRORJ¯DV SHUPLWLHURQ HO SDVR GH FRQVXPLGRU D

SURVXPLGRUHVWDXWRS¯DGHKRUL]RQWDOLGDGQRHVUHDO$V¯OR

explica De Moraes: 

/D GLJLWDOL]DFLµQ IDYRUHFLµ OD PXOWLSOLFDFLµQ GH ELHQHV\VHUYLFLRVGHLQIRHQWUHWHQLPLHQWR> @LQWHQVLúFµ

WUDQVPLVLRQHV\ûXMRVHQWLHPSRUHDOLQVWLWX\µRWUDV

IRUPDVGHH[SUHVLµQFRQH[LµQLQWHUFDPELR\VRFLDEL-

lidad, sobre todo en internet (comunidades virtuales, UHGHVVRFLDOHV\DJUDYµODFRQFHQWUDFLµQ\ODROLJR-SROL]DFLµQGHVHFWRUHVFRPSOHPHQWDULRVSUHQVDUD-

dio, televisión, internet, audiovisual, editorial [...], celu-lares, redes sociales, etcétera). (De Moraes, 2013: 23) 3DUDDOJXQRVHQWUHYLVWDGRVODRSLQLµQS¼EOLFDQRHVW£

FRQVWLWXLGD SRU XQ FRQJORPHUDGR GH FLXGDGDQRV GH LJXD-les características; entonces la incidencia de los medios de 109

comunicación  para  unas  personas  es  determinante  y  para RWUDVVLUYHSDUDODUHûH[LµQ3RUVXSDUWHRWURGHORVFRQVXO-A

WDGRVKL]RODGLVWLQFLµQQRGHDFXHUGRDODVSHUVRQDVVLQR

C

D OD WHP£WLFD GH OD QRWLFLD OD LQûXHQFLD HV PD\RU FXDQGR

POLÍTI

atañe a temas de la “cosa pública”. Estas dos últimas con-IÓNCAC

VLGHUDFLRQHVODVDQDOL]DUHPRVMXQWRDODSUµ[LPDSUHJXQWD

COMUNI

Y específicamente el caso del voto ciudadano, 

¿es influenciado por los medios?   

6LJXLHQGRODO¯QHDGHHVWDLQWHUUHODFLµQHQWUHPHGLRV\

opinión  pública,  las  voces  mayoritariamente  señalaron  la incidencia de los medios en el voto ciudadano; solo uno de los entrevistados destacó que es el votante quien incide en el medio de comunicación. 

3HURHVDLQûXHQFLDHVSDUWHGHXQSURFHVR1RH[LVWLµHQ

las voces de los periodistas un poder mediático que pueda direccionar al votante en una linealidad causal. 

6REUHODVFDUDFWHU¯VWLFDVGHOFLXGDGDQRTXHYRWDDOJXQDV

RSLQLRQHVWDPEL«QVHJPHQWDURQDTXL«QHVLQûX\HQP£VORV

PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQSDUDXQRVHOLQûXLGRHVHOLQIRUPD-GR\SROLWL]DGRSDUDRWURVMXVWDPHQWHORFRQWUDULRODLQûXHQ-cia se da en una persona que no tiene una “idea clara”. 

PC

(Q HVWD SUHJXQWD FRPLHQ]DQ D HYLGHQFLDUVH PLUDGDV

E - 

TXHDQDOL]DQDFXHUGRVGHORVPHGLRVFRQRWURVDFWRUHVSUH-sentes  en  la  sociedad:  para  uno  de  los  entrevistados,  las ÁTEDRA C

encuestadoras se alían con medios de comunicación o con DE

SRO¯WLFRV SDUD PRGLúFDU HO YRWR FLXGDGDQR (VWH SXQWR OR

DQDOL]DUHPRVHQODVLJXLHQWHSUHJXQWD

CUADERNO

Sobre las presentes consideraciones, Vincent Price destaca en su libro  La opinión pública (1994) que diversas in-110

YHVWLJDFLRQHVGDQFXHQWDGHTXHODVSHUVRQDVDVXPHQGLIH-rentes posturas en relación a los asuntos de interés público. 

Llevando a cabo estudios empíricos sobre el voto en Estados Unidos, se estableció que existen distintos tipos de públicos: XQS¼EOLFRJHQHUDOGHúQLHQGRDV¯DXQDSREODFLµQGDGDHQ

su totalidad, es decir, quienes se encuentran en condiciones GHYRWDUXQS¼EOLFRTXHHIHFWLYDPHQWHYRWDDTXHOVHFWRU

de la población que asiste al escrutinio; en EE. UU. se esti-mó el 70 % de la población en condiciones de hacerlo), un público atento (personas que para establecer su voto miran debates por televisión, se implican en asuntos públicos, con-versan sobre los políticos y las elecciones, prestan atención DOGHEDWHJHQHUDOHQORVGLYHUVRVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ

etcétera; la mitad de los ciudadanos del porcentaje anterior) 

y un público activo (el sector más pequeño de la población, JHQHUDOPHQWHDVRFLDGRDODHOLWHSRO¯WLFDFRPXQLFDFLRQDO

líderes sindicales, eclesiásticos, empresariales, etcétera; es-WLPDGRHQHOGHOS¼EOLFRDQWHULRU(OLQYHVWLJDGRUSUH-

VHQWµXQDúJXUDGHSLU£PLGHLQYHUWLGDHQODTXHHOJUDGRGH

LPSOLFDQFLDHQUHIHUHQFLDDORVDVXQWRVGHLQWHU«VS¼EOLFR

la activación ciudadana, la participación electoral y demás, crece a medida que se desciende en la escala y se comprime la cantidad de personas consideradas. 

En el marco de lo establecido por Price (1994), señala-PRVTXHHQ$UJHQWLQDVDOYRHOGHQRPLQDGR público general ÖHVGHFLUHVHVHFWRUTXHûXFW¼DHQHORUGHQGHOGH

OD SREODFLµQ TXH QR YRWDÖ3  el  resto  de  los  ciudadanos  se encuentra  interesado  en  la  denominada   cosa  pública;  con 111

GLIHUHQWH JUDGR GH LPSOLFDQFLD SHUR WDQWR HO S¼EOLFR TXH

vota como el atento y el activo asumen la conducta de voto. 

A

Una  incidencia  determinante  en  el  voto  hoy  no  se  ve C

evidenciada en los estudios académicos, destacando las in-POLÍTI

YHVWLJDFLRQHVTXHHOVXIUDJLRHVPXOWLFDXVDOORTXHVLJQLúFD

IÓNCAC

que no hay una sola explicación que lo determine. Esto co-UURERUDODVDúUPDFLRQHVGHORVHQWUHYLVWDGRV

COMUNI

/DFRQVLGHUDFLµQDFHUFDGHTXHHOYRWDQWHLQûX\HHQORV

medios de comunicación, descripta por uno de los consulta-3 En las elecciones presidenciales de 1983, votó el 85,61 % del padrón; en las de 1989, el 85,34 %; en las de 1995, el 82,08 %; en las de 1999, el 82,14 %; en las de 2003, el 78,22 %; en las de 2007, el 75,04 %; en las primarias, abiertas, simultáneas  y  obligatorias  (PASO)  de  2011,  el  81,41 %;  en  las  generales  de 2011, el 79,39 %; en las PASO de 2015, el 73,96 %; en las generales de 2015, el 81,23 %; y en el balotaje de 2015, el 80,93 %. 

GRVQRSRVHHLQYHVWLJDFLµQDFDG«PLFDTXHODUHVSDOGHSRU

lo menos en esos términos. 

¿Considerás que los medios de comunicación 

influyen en los políticos? 

3DUDORVSHULRGLVWDVODLQûXHQFLDGHORVPHGLRVGHFRPXQL-PC

cación sobre los políticos no presentó matices: les marcan tanto E - 

ODDJHQGDFRPRVXVRSLQLRQHV\ORVFRQGLFLRQDQ8QRGHORVHQ-WUHYLVWDGRVLQFOXVRUHûHMµTXHHVODREVHVLµQTXHSUHVHQWDQORV

ÁTEDRA C

políticos con los medios lo que los subordina. 

DE

2WURGHORVFRQVXOWDGRVGLIHUHQFLµSRO¯WLFRVGHORúFLDOLVPR

\GHODRSRVLFLµQPRVWUDQGRDHVWRV¼OWLPRVFRPRLQûXLGRVSRU

CUADERNO

ORV PHGLRV KHJHPµQLFRV \ SUHVHQWDQGR XQD GLVWLQFLµQ HQWUH

PHGLRVFHUFDQRVDOJRELHUQR\PHGLRVRSRVLWRUHVDOPLVPR

112

(QHOGLVFXUVRSODQWHDGRSRUHVWHSHULRGLVWDTXHYLVXDOL]µ

a los políticos de la oposición manipulados por los medios he-JHPµQLFRV4 subyace la idea de que “controlar las mentes de la JHQWHHVHORWURPHGLRIXQGDPHQWDOSDUDUHSURGXFLUHOGRPLQLR

\ODKHJHPRQ¯DÜFRPRVH³DOD7HXQYDQ'LMNSRUOR

cual plantea la necesidad de establecer creencias alternativas al discurso de esos medios poderosos. 

Lo interesante que se establece es que, en escritos de Van Dijk, periodistas y políticos comparten campos simbólicos de 4 Cabe destacar que en las últimas elecciones presidenciales en Argentina (2015), el oficialismo, encarnado en el candidato Daniel Scioli, perdió en manos  del  opositor  Mauricio  Macri,  intendente  en  ese  entonces  de  la  Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

acción discursiva y representación social, pero los actores de la política, en los dichos de los periodistas, terminan subsumien-GRVXVSRVWXUDVLGHDV\DFFLRQHVDIDYRUGHORVPHGLRVSDUD

SRGHUYHUVHUHûHMDGRVHQHOORV

También en relación con la opinión de uno de los entrevis-WDGRVDFHUFDGHORVY¯QFXORVHQWUHDOJXQRVPHGLRVGHFRPXQLFD-ción y determinados políticos, Heriberto Muraro destaca como FROXVLRQHVHVRVDFXHUGRVDJUHJDQGRTXHXQVLVWHPDGHPRFU£-

tico  presenta  competencia  entre  partidos  pero  también  entre medios de comunicación, abriendo esa competencia relaciones GHLQWHUFDPELRFUX]DGDVHQWUHPHGLRV\DOJ¼QJUXSRSRO¯WLFRHQ

GHWULPHQWRGHRWURVJUXSRVSRO¯WLFRV\RWURVPHGLRV

6REUH PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ RúFLDOLVWDV X RSRVLWRUHV

ODVSUHVLGHQFLDVGHOIDOOHFLGR1«VWRU.LUFKQHU\GHVXVXFHVR-113

UDÖHQGRVPDQGDWRVÖ\YLXGD&ULVWLQD)HUQ£QGH]GH.LUFKQHU

presentaron  una  marcada  discusión  sobre  la  problemática, A

señalando el primero que no hay medios de comunicación in-C

dependientes, llevando a cabo una resonante lucha contra el POLÍTI

FRQJORPHUDGRGHPHGLRVGHO*UXSR&ODU¯Q\HOGLDULR La Na-IÓNCAC

 ción ÖHQWUHRWURVÖ5\FRQWDQGRDVXIDYRUFRQPHGLRVGHFRPX-nicación privados para ello. 7

COMUNI

5  Para  más  información  respecto  a  la  lucha  contra  el  Grupo  Clarín,  ver artículo “Controversias entre el Grupo Clarín y el kirchnerismo”, en Wikipedia. 

Disponible  en:  https://es.wikipedia.org/wiki/Controversias_entre_el_Grupo_

Clar%C3%ADn_y_el_kirchnerismo. 

6 Ver Crettaz, Jorge, “Otro grupo de medios en manos oficialistas”, en diario La  Nación,  27  de  abril  de  2012.  Disponible  en:  http://www.lanacion.com. 

ar/1468628-otro-grupo-de-medios-en-manos-oficialistas. 

7 Ver “¿Gran multimedio oficialista?”, en diario digital La Tecla, s/f. Disponible. 

en: http://www.latecla.info/4/nota.php?nota_id=46814. 

No se revela de las palabras de los periodistas que la relación políticos-medios se encuentre condicionada por el SHULRGLVPR GH GHQXQFLD R GH LQYHVWLJDFLµQ WDPSRFR TXH

sea uno de los aspectos que la caractericen. Más bien palabras  como   sumisión SDUD DOJXQRV GH ORV FRQVXOWDGRV R

 acuerdos SDUDRWURVFDUDFWHUL]DQHVHHQWUDPDGR

PC

Para vos, ¿quién tiene el poder? 

E - 

(VWDSUHJXQWDQRREWXYRUHVSXHVWDVTXHHVWDEOHFLHUDQXQ

ÁTEDRA C

SRGHUSHUVRQDORUHSUHVHQWDGRHQDOJ¼QWLSRGHLQYHVWLGXUD

DE

determinada. Es decir que ni la presidenta de la nación,8 ni el papa9 o el presidente de Estados Unidos, por caso, constitu-CUADERNO

yen personalidades o representan investiduras en las cuales se encuentre el poder para los entrevistados. 
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(QHVWHVHQWLGRVHYHULúFDURQXQDPD\RU¯DGHUHVSXHVWDV

que establecen un poder disperso o repartido. Un entrevistado destacó que hay un poder real y uno simbólico: el poder real es el económico y el simbólico son los medios de comunicación. 

En  la  sumatoria  de  las  menciones,  el  actor  más  citado que detenta el poder son los medios de comunicación, espe-FLúFDGRHQODWHOHYLVLµQVHJ¼QXQHQWUHYLVWDGR\VLHQGRGH-8 Cristina Fernández de Kirchner era la presidenta argentina al momento de las entrevistas. 

9 El papa Francisco, de nombre secular Jorge Bergoglio, es argentino, es el primer papa jesuita y el primero proveniente del hemisferio sur. Incluso es el primer pontífice originario de América y el primero no europeo desde el si-rio Gregorio III, fallecido en el año 741. 

WHUPLQDQWHHVHSRGHUSDUDRWURGHORVFRQVXOWDGRV/XHJRHO

DFWRUYLVXDOL]DGRFRQP£VSRGHUHVODSRO¯WLFDTXHSDUDXQR

GHORVSHULRGLVWDVFRJRELHUQDFRQORVPHGLRVOXHJRORVJUX-pos económicos o la corporación empresarial; después la ciudadanía, empoderada por las redes sociales para uno de los FRQVXOWDGRV\OXHJRHOVHFWRUMXGLFLDOFRQXQDVRODUHIHUHQFLD

Respecto de lo señalado por los periodistas, Pierre Bourdieu dice: 

/D LQûXHQFLD VLHPSUH FUHFLHQWH GH XQ FDPSR SHULR-G¯VWLFR ÖVRPHWLGR D VX YH] D OD FUHFLHQWH LQûXHQFLD

GHODOµJLFDFRPHUFLDOÖVREUHXQFDPSRSRO¯WLFRSRU

encima  del  cual  siempre  planea  la  tentación  de  la 115

GHPDJRJLD>@FRQWULEX\HDOGHELOLWDPLHQWRGHODDX-

tonomía del campo político y, al mismo tiempo, de la A

FDSDFLGDGRWRUJDGDDORVUHSUHVHQWDQWHVSRO¯WLFRVX

C

otros) de invocar su competencia de  expertos o su au-POLÍTI

toridad de  custodios de los valores colectivos. (Bour-IÓNCAC

dieu, 2010: 98)

COMUNI

Cabe destacar que, desde las opiniones de los periodis-WDVODGHSHQGHQFLDGHORVSRO¯WLFRVHQUHIHUHQFLDDORVPHGLRV

GHFRPXQLFDFLµQHVXQDGHSHQGHQFLDDXWRJHQHUDGD

3RURWUDSDUWHQRHVXQFRQVHQVRSHULRG¯VWLFRHOLPDJLQD-

rio de la comunidad acerca de la potestad unívoca del poder YLVXDOL]DGRHQHOORVVHGLIHUHQFLDQDV¯GHODFRQVWUXFFLµQVR-cial mencionada por Mora y Araujo en  El poder de la conversación (2005), obra en la que destaca que la mayoría de la 

JHQWHWLHQGHDYHUHOSRGHUHQGRQGHKD\PD\RUFDSDFLGDGGH

emitir mensajes, es decir, los medios de comunicación. 

Asimismo, la centralidad de los medios en la vida social, política, cultural y económica de nuestras sociedades, que sub-

\DFHHQODPD\RU¯DGHODVYRFHVGHORVSHULRGLVWDVÖ\TXHSUR-YLHQHSULPHURGHODPDVLúFDFLµQGHODJU£úFDDúUPDGDOXHJR

SRUODUDGLRODWHOHYLVLµQ\ODSULPHUDLQWHUQHWÖHVWDU¯DVLHQGR

reconsiderada desde los mismos medios por la irrupción de las PC

redes sociales, con un empoderamiento que se presenta lineal E - 

DYHFHVPHGLRVFLXGDGDQRVSHURFX\DDEVROXWDPDVLúFDFLµQ

DOFDQFHV\FRQFUHFLµQGHREMHWLYRVHVSHF¯úFRVHVREMHWRGHHV-ÁTEDRA C

tudios presentes y en prospectiva. 

DE

$FHUFDGHODVDúUPDFLRQHVGHORVSHULRGLVWDVTXHVH³DOD-

URQDFWRUHVH[WHUQRVFRPRÛIDFWRUHVGHSRGHULQWHUQDFLRQDOHVÜ

CUADERNO

TXHLQûX\HQHQODGLQ£PLFDGHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD'RPLQLTXH:ROWRQDVHJXUDTXHVRORKD\FRPXQLFDFLµQSRO¯WL-
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FDDQLYHOQDFLRQDOSRUTXHQRKD\FLXGDGDQRVGHOPXQGRDJUH-JDQGRTXHHOKHFKRGHTXHDOJXQRVSUREOHPDVVHDQJOREDOHV

no determina que la política también lo sea. Esta es una de las GLIHUHQFLDVTXHSUHVHQWDPRVFRQODPLUDGDGHODXWRUIUDQF«V

por caso, en el debate para el balotaje de las elecciones presi-GHQFLDOHVGHHQ$UJHQWLQDHOFDQGLGDWRWULXQIDQWH0DX-

ULFLR0DFULSLGLµGHURJDUHOWUDWDGRVXVFULSWRFRQOD5HS¼EOLFD

Islámica de Irán y sanciones contra la República Bolivariana GH 9HQH]XHOD10 \ DXQTXH HO LQYHVWLJDGRU IUDQF«V FRQVLGHUD

10  “Mauricio  Macri  pidió  derogar  el  tratado  con  Irán  y  sanciones  para Venezuela;  Scioli  no  contestó”,  en  Infobae,  15  de  noviembre  de  2015. 

Disponible  en:  http://www.infobae.com/2015/11/15/1769963-mauricio-macri-

pidio-derogar-el-tratado-iran-y-sanciones-venezuela-scioli-no-contesto. 

que eso lo hace parte del espacio denominado  debate político SRUTXHUHúHUHDORVFDQGLGDWRVFRQVLGHUDPRVTXHLQWHJUD

el espacio de la comunicación política porque esa discusión QXFOHDHQ$UJHQWLQDDWRGRVORVDFWRUHVGHODFRPXQLFDFLµQ

política. 

Es decir que ni en un debate presidencial en instancias de balotaje los candidatos pueden prescindir del escenario inter-QDFLRQDO<HQXQPXQGRIXHUWHPHQWHHQWUHOD]DGRHVLPSRVL-EOHTXHODVDJHQGDVLQWHUQDFLRQDOHVQRVHDQSDUWHGHORVGHED-

tes en la democracia moderna. 

En síntesis, como señala Muraro en  Políticos, periodistas y ciudadanos ORTXHHVW£HQMXHJRHVHOSRGHU\HVWHMXHJR

es siempre asimétrico y competitivo. 

No se desprende de los relatos de los periodistas entrevista-117

dos la existencia de subcampos, es decir, las posibilidades de que dentro de cada uno de los medios desde los que nos  hablan los A

entrevistados se encuentren posturas, ideas, opiniones, miradas C

GLIHUHQWHVVREUHODVSUHJXQWDVUHDOL]DGDVXRWUDVWHP£WLFDV/DGL-POLÍTI

YLVLµQUHIHUHQFLDGDHVPHGLRVRúFLDOLVWDVPHGLRVRSRVLWRUHV

IÓNCAC

6H GHVSUHQGH GH HVDV YRFHV XQD KRPRJ«QHD PLUDGD TXH

queda representada en esos relatos que hemos trascripto, que-COMUNI

dando establecido un  todo GLDOµJLFR%RXUGLHXGHVFULEHODH[LV-tencia de esa trama interna en su libro  (ORúFLRGHFLHQW¯úFR, resal-tando que la posición de cada uno depende de la ocupada en el VXEFDPSRÖTXHHVHOODERUDWRULRÖHVGHFLUGHODSRVLFLµQGHFDGD

LQYHVWLJDGRUÛHQODHVWUXFWXUDGHODGLVWULEXFLµQGHOFDSLWDOHQVXV

GRVHVSHFLHVSURSLDPHQWHFLHQW¯úFR\DGPLQLVWUDWLYRÜ

(VHVXEFDPSRHVSHF¯úFRHQXQPHGLRGHFRPXQLFDFLµQVH

pudo apreciar en la discusión interna que provocó en el diario La Nación el editorial publicado el 23 de noviembre de 2015, 

EDMRHOW¯WXORÛ1RP£VYHQJDQ]DÜ11 el mismo medio se vio obli-JDGR D UHIHULU HQ VX VLWLR ZHE \ HQ SRVWHULRUHV HGLFLRQHV ODV

PXHVWUDVGHGLVFRQIRUPLGDGGHXQDDPSOLDSDUWHGHVXUHGDF-ción,12DODYH]TXHGHSRO¯WLFRV\UHIHUHQWHVGHGLYHUVRVF¯UFXORV

políticos y culturales,13 teniendo amplia repercusión asimismo en medios de comunicación nacionales.14 15  17

7DPSRFRVXUJLµGHODVUHVSXHVWDVGHORVHQWUHYLVWDGRVOD

existencia de periodistas de renombre que se ubiquen, a partir PC

GHVXVRSLQLRQHVHQWUHYLVWDVLQIRUPDFLRQHVRGHQXQFLDVD\X-E - 

dando o perjudicando a un determinado político. 

(Q$UJHQWLQDHVUHFLHQWHHOFDVRGHOH[MHIHGHJDELQHWHGH

ÁTEDRA C

ODQDFLµQ\FDQGLGDWRRúFLDOLVWDHQDJREHUQDGRUGHOD

DE

provincia de Buenos Aires18$Q¯EDO)HUQ£QGH]TXLHQSHUGLHUD

CUADERNO

11  “No  más  venganza”,  en  diario  La  Nación,  23  de  noviembre  de  2015. 

Disponible en: http://www.lanacion.com.ar/1847930-no-mas-venganza. 
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12  “Fuertes  repercusiones  por  un  editorial  de  La  Nación”,  en  diario  La Nación, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.lanacion.com. 

ar/1848197-criticas-a-un-editorial-de-la-nacion. 

13 “Más repercusiones por un editorial publicado en La Nación”, en diario La Nación, 25 de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.lanacion.com. 

ar/1848645-mas-repercusiones-por-un-editorial-publicado-en-la-nacion. 

14  “Polémica  y  reacciones  por  un  editorial  de  La  Nación  sobre  Derechos Humanos”,  en  diario  Clarín,  23  de  noviembre  de  2015.  Disponible  en: 

http://www.clarin.com/politica/Polemica-reacciones-Nacion-Derechos-

Humanos_0_1472853254.html. 

15“Fuerte rechazo de periodistas de La Nación a un editorial que pide por los represores”, en diario Perfil, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: http://

www.perfil.com/politica/fuerte-rechazo-de-periodistas-de-la-nacion-a-un-

editorial-que-pide-por-los-represores-1123-0092.phtml. 

16 “Crisis en La Nación: Los periodistas rechazan editorial que pide liberar a los genocidas”, en La Política Online, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: 

http://www.lapoliticaonline.com/nota/94162. 

17 “Repudio al pedido de impunidad de La Nación”, en diario Página/12, 23 

de  noviembre  de  2015.  Disponible  en:  http://www.pagina12.com.ar/diario/

ultimas/20-286762-2015-11-23.html. 

18 La provincia de Buenos Aires posee el territorio provincial más extenso, 

ODVHOHFFLRQHVHQPDQRVGHODHQWRQFHVYLFHMHIDGHJRELHUQR

de  la  Ciudad  Autónoma  de  Buenos  Aires  y  candidata  por  el SDUWLGR&DPELHPRV0DU¯D(XJHQLD9LGDO)HUQ£QGH]GHFODUµ

TXHIXHURQODVGHQXQFLDVGHVXSXHVWDYLQFXODFLµQVX\DFRQHO

QDUFRWU£úFRTXHUHDOL]DUDHOSHULRGLVWDGH&DQDO\5DGLR

0LWUH-RUJH/DQDWDORTXHSHUMXGLFµVXSRVWXODFLµQ19 Mencio-QDPRVDQWHULRUPHQWHHOFRQûLFWRGHORWURUDJRELHUQRQDFLRQDO

FRQHVHJUXSRPHGL£WLFRWDPEL«QKHPRVUHIHULGRHOFRQFHSWR

de  colusión descrito por Muraro). 

$O UHVSHFWR 8OL *OHLFK  GHVWDFD TXH ÛH[LVWHQ GLIH-UHQFLDVFXDOLWDWLYDVHQHOPRGRGHLQIRUPDUHQWHOHYLVLµQTXH

SXHGH VHU YDORUDGD FRPR XQ WUDWR GHVLJXDO GH FDQGLGDWRV \ SDUWLGRVÜDJUHJDQGRTXHORVSHULRGLVWDVSXHGHQLQûXLUHQODV

HQWUHYLVWDV D QLYHO WHP£WLFR \ RUJDQL]DWLYR \ DVXPLU XQ URO
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activo con intervenciones valorativas. A partir de las diversas LQYHVWLJDFLRQHV*OHLFKGHGXFHTXHGHHVDVSRVWXUDVSHULRG¯V-A

WLFDVQRVXUJHXQDUHODFLµQFDXVDOGLUHFWD\OLQHDOVREUHODYD-C

loración de un candidato y el correspondiente voto / no voto POLÍTI

ciudadano, sino que, por el contrario, los medios van teniendo IÓNCAC

XQDSUREDELOLGDGGHFUHFLHQWHGHLQûXHQFLDHQODGHWHUPLQD-ción del voto. 

COMUNI

Volviendo a esas “presencias” de poder que se despren-GHQGHODVYRFHVGHORVHQWUHYLVWDGRVFDEHSUHJXQWDUVHVLODV

y según datos oficiales el 38,9 % de la población del país. En el año 2013 su producto bruto interno fue el 36,9 % del total del país, y en 2014 el 32 % de las exportaciones nacionales fueron de esa provincia. 

19 “Aníbal F. culpó al Grupo Clarín y Lanata por su derrota”, Perfil, 26-10-2015. 

Disponible en: http://www.perfil.com/politica/Anibal-F.-culpo-al-Grupo-Clarin-

y-Lanata-por-su-derrota-20151026-0313.html

opiniones, las construcciones simbólicas que los periodistas reconocen, son inseparables de las estructuras que las pro-GXFHQ \ ODV UHSURGXFHQ \ TXH HQFXHQWUDQ VX IXQGDPHQWR

¼OWLPRÖVH³DOD%RXUGLHXÖHQODHVWUXFWXUDGHOPHUFDGRGH

los bienes simbólicos. 

$VLPLVPR VLJXLHQGR D 0RUD \ $UDXMR  QRV SUH-

JXQWDPRV VL OD GHWHQWDFLµQ SRU YH] SULPHUD SRU SDUWH GH

ODRSLQLµQS¼EOLFDGHXQSRGHUFRPSHQVDWRULRGHOSRGHUÖ

PC

FRPRVRQODVUHGHVVRFLDOHVÖDOFDQ]DSDUDUHYHUWLURDOPH-E - 

QRVHTXLOLEUDUXQDUHODFLµQGHIXHU]DVUHDODVXPLGD\UHFR-nocida por lo menos desde los mismos  mass media, acerca ÁTEDRA C

de la importancia de estos últimos en la consumación de la DE

DJHQGDSRO¯WLFD\HQODLQFLGHQFLDVREUHXQYRWRFLXGDGDQR

TXHQROOHJDQDGLUHFFLRQDU

CUADERNO

Esas  redes  sociales,  como  mecanismos  que  permiten en el caso de los adolescentes crear y producir contenidos, 120

RWRUJ£QGROHVYR]SURSLD\XQHPSRGHUDPLHQWRWDOTXHOHV

GDYLVLELOLGDG\DXWRUUHSUHVHQWDFLµQVHJ¼Q5R[DQD0RUGXFKRZLF]GLVSRQHQXQSRGHUUHDO"2ORVMµYHQHV

deberían  inventarse  nuevas  armas  descubriendo  para  qué VH ORV XVD" WDO FRPR GLFH 3DXOD 6LELOLD   FLWDQGR

D*LOOHV'HOHX]H\RSRQLHQGRUHVLVWHQFLDDORVQXHYRVGLV-positivos de poder; una mirada más crítica, cercana a la de 

)RXFDXOWTXLHQVH³DODTXHD¼QLJQRUDPRVHQTX«FRQVLVWH

el  poder  (1992:  89).  Esta  crítica  visión  es  la  de  uno  de  los entrevistados, que apuntó que detrás de las redes sociales no están los anhelos, expectativas y demandas de los ciu-GDGDQRVVLQRTXHORTXHVHSURSDJDHVHOSRGHUPHGL£WLFR

Se  desprende  de  los  relatos,  también,  lo  que  Van  Dijk destaca  como  una  de  las  conclusiones  de  numerosos  es-

tudios  críticos  desde  la  perspectiva  del  análisis  crítico  del GLVFXUVRÛ/DSUHHPLQHQFLDGHXQDHVWUDWHJLDJOREDOGHDX-WRSUHVHQWDFLµQSRVLWLYDSRUSDUWHGHOJUXSRGRPLQDQWH>HQ

QXHVWUDLQYHVWLJDFLµQORVSHULRGLVWDV@\GHKHWHURSUHVHQWD-FLµQQHJDWLYDGHORVJUXSRVGRPLQDGRV>HQQXHVWUDLQYHVWL-JDFLµQORVSRO¯WLFRV@ÜORTXHGHEHU¯DOODPDUDOD

UHûH[LµQHQWDQWRTXHXQDFWRUTXHSRVHHHQWUHVXVSUHPL-

VDVFRQIURQWDULGHRORJ¯DSRGHUUHSUHVHQWDFLµQKHJHPRQ¯D

LPDJLQDULRVRFLDOVXEVXPHGLVFXUVRV\DFFLRQHVHQIXQFLµQ

SRUDV¯GHFLUORGHVHJXQGRVGHWHOHYLVLµQ

$úUPD9DQ'LMNTXHÛTXLHQHVFRQWURODQHOGLVFXUVRS¼-

blico  controlan  ampliamente  la  mentalidad  social,  e  indi-UHFWDPHQWHODDFFLµQS¼EOLFD\SRUFRQVLJXLHQWHFRQWURODQ

WDPEL«QODHVWUXFWXUDVRFLDODGHVSHFKRGHORVGHVDI¯RVGH

121

la oposición y de la disidencia” (2013: 175). 
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La opinión pública

Por Ramón Flores 1

$SDUWLUGHODVHQFXHVWDVUHDOL]DGDV2 a continuación se SUHVHQWDQ GH PDQHUD LQWHJUDGD ORV UHVXOWDGRV GH ORV DQ£-

123

OLVLVFXDQWLWDWLYRVLPDJHQ\FXDOLWDWLYRVLQûXHQFLDWDQWR

respecto a los medios de comunicación como a los políticos. 

Los medios de comunicación: imagen e influencia La imagen de los medios

La opinión pública tiene una opinión respecto a la actividad de los medios de comunicación. En este sentido, la 1  Con  la  colaboración  del  sociólogo  Manuel  Maffé  en  el  análisis cuantitativo. 

2  Las  encuestas  a  alumnos  de  la  FPyCS  se  realizaron  entre  los años 2012 y 2014, mientras que las domiciliarias y telefónicas a los habitantes del partido de La Plata, en 2014. 

[image: Image 4]

opinión predominante entre los encuestados presencialmente HVTXHORVPHGLRVLQIRUPDQGHORVHQFXHVWDGRVVHJXLGR

SRUHOKHFKRGHTXHRFXOWDQ3RURWURODGRJUDQSDUWH

GHORVHQFXHVWDGRVDúUPDTXHFULWLFDQPLHQWUDVTXH

RWUDSRUFLµQPHQRUDúUPDTXHPLHQWHQ&DEHUHVDOWDU

TXHHVWDVRSLQLRQHVVXHOHQGDUVHGHIRUPDVXSHUSXHVWDSRUOR

TXH SXHGH QRWDUVH XQD RSLQLµQ DPELJXD HQ UHODFLµQ FRQ ORV

medios de comunicación. 

PCE - 
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(VWRVUHVXOWDGRVHQFXHQWUDQDOJXQDVVLPLOLWXGHVFRQORRE-VHUYDGRHQIXQFLµQGHODVHQFXHVWDVWHOHIµQLFDVUHDOL]DGDV(Q

HVWDVQRWDPRVTXHODRSLQLµQP£VJHQHUDOL]DGDHVTXHORVPH-GLRVGHFRPXQLFDFLµQLQIRUPDQGHORVHQFXHVWDGRVVH-

JXLGRSRUODRSLQLµQGHTXHPLHQWHQÖGLúULHQGRDTX¯FRQ

ODV HQFXHVWDV UHDOL]DGDV SUHVHQFLDOPHQWH SHUR PDQWHQLHQGR

FRPRVHJXQGDRSLQLµQHQW«UPLQRVGHLPSRUWDQFLDUHODWLYDXQD

[image: Image 5]

RSLQLµQQHJDWLYDUHVSHFWRDORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÖ$VX

YH]HOGHODSREODFLµQHQFXHVWDGDVRVWLHQHTXHORVPHGLRV

RFXOWDQPLHQWUDVTXHHOUHVWDQWHDúUPDTXHHVWRVFULWLFDQ
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AC

POLÍTI

IÓNCAC

La influencia sobre los medios

(OGHORVHQFXHVWDGRVFRQVLGHUDTXHQRLQûX\HVREUH

COMUNI

ORVPHGLRVPLHQWUDVTXHHOV¯QRFRQWHVWDRQRVDEH

FµPRFRQWHVWDUHVWDSUHJXQWD

'HHVHTXHGLFHQRSRVHHUHVWDLQûXHQFLDHODU-

JXPHQWDSRUTX«(VWDVRSLQLRQHVVHGLVWULEX\HQHQWUHTXLHQHV

FRQWHPSODQTXHVHGHEHDFXHVWLRQHVLQGLYLGXDOHVÛ<R

QRWHQJRLQûXHQFLDÜ\TXLHQHVDWULEX\HQHVDFDUHQFLDDFDUDF-terísticas propias de los medios (5,5 %): “Cada uno tiene su pro-SLDDJHQGDÜÛKDEODQGHFRVDVTXHDHOORVOHVLPSRUWDÜÛFUHDQVX

propia realidad”, etcétera. 

$FRQWLQXDFLµQVHDERUGDU£GHPDQHUDHVSHF¯úFDHOXQL-YHUVRFRQIRUPDGRSRUDTXHOORVTXHFRQVLGHUDQTXHV¯HMHUFHQ

DOJ¼QWLSRGHLQûXHQFLDVREUHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHO

GHORVHQFXHVWDGRV7RGRVHOORVDUJXPHQWDQHOSRUTX«GH

VXVRSLQLRQHV\H[SOLFLWDQXQDLQûXHQFLDDWUDY«VGH

àODH[SUHVLµQGHODVRSLQLRQHVGHOWRWDOGHORV

encuestados), 

PC

àHOFRQVXPR

E - 

àODSURGXFFLµQGHPHQVDMHVSURSLRV

àODVUHGHVVRFLDOHV

ÁTEDRA C

àODSDUWLFLSDFLµQ

DE

àODFU¯WLFDGHORVPHQVDMHVGHORVPHGLRV

CUADERNO

(MHPSORVGHHVWDVRSLQLRQHVVRQORVVLJXLHQWHV
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àÛ'DQGRPLRSLQLµQFRPRFXDOTXLHURWUDSHUVRQDGHV-

tacando un tema y dándole relevancia en mis círculos”. 

àÛ&RQVXPLHQGRORVPHGLRV6LQQRVRWURVORVPHGLRVQR

mostrarían ciertas cosas. Siempre se mide la necesidad del televidente”. 

àÛ$WUDY«VGHODVUHGHVVRFLDOHVÜÛSRUODVUHGHVVRFLD-

les”, etcétera. 

à Û3DUWLFLSDQGR HQ DFWRV S¼EOLFRV PDUFKDV S¼EOLFDV \ HYHQWRVGHWRGRWLSRÜÛV¯SRUTXHODYH]TXHUHFODPD-mos por la inundación todos los medios nos dieron bo-lilla”, entre otras. 

àÛ6LHQGRR\HQWHFU¯WLFRRWHOHYLGHQWHHVXQDPDQHUDGH

SRGHULQûXHQFLDUHQRWURVORTXHFRQVLGHURLQWHUHVDQWH

para ser consumido”. 

[image: Image 6]

Los políticos: imagen e influencia

La imagen de los políticos

5HVSHFWRDODLPDJHQGHORVSRO¯WLFRVTXHWLHQHODRSL-

QLµQS¼EOLFDHQIXQFLµQGHODVHQFXHVWDVSUHVHQFLDOHVUHDOL-

]DGDVQRWDPRVTXHSUHGRPLQDXQDLPDJHQQHJDWLYDPDOD

RUHJXODUHTXLYDOHQWHDXQGHORVFDVRVDQWHXQDSRVL-

tiva (buena o excelente, equivalente a un 21 % de los casos). 

&RQ XQ JUDGR PD\RU GH HVSHFLúFLGDG SRGHPRV GHFLU TXH

HOGHORVHQFXHVWDGRVWLHQHXQDLPDJHQPDODHO

XQDUHJXODUÖVLHQGRODRSLQLµQSUHGRPLQDQWHÖHOXQD

buena; y el 3 %, excelente. 
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AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

(Q HO FDVR GH ODV HQFXHVWDV UHDOL]DGDV WHOHIµQLFDPHQ-te, notamos que la cantidad de encuestados que tiene una DSUHFLDFLµQQHJDWLYDGHORVSRO¯WLFRVDXPHQWDGHOWR-

[image: Image 7]

tal, compuesto por un 49 % que tiene una opinión mala y un TXHWLHQHXQDRSLQLµQUHJXODU\TXHSRUHQGHGLVPL-nuye aquella porción de la población que tiene una aprecia-ción positiva (18 % del total, compuesto por un 14 % con una opinión buena y un 4 % con una excelente). 

PCE - 

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO
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Vemos, entonces, cómo en el caso de las encuestas pre-VHQFLDOHVSUHGRPLQDXQDRSLQLµQUHJXODUVREUHORVSRO¯WLFRV

PLHQWUDVTXHHQODVWHOHIµQLFDVSUHYDOHFHXQDRSLQLµQPDOD

1RREVWDQWHHQDPERVFDVRVORVJUXSRVSUHGRPLQDQWHVVRQ

DTXHOORVTXHWLHQHQXQDRSLQLµQQHJDWLYD

[image: Image 8]

La influencia sobre los políticos

3UHJXQWDGRVVREUHHVWHWHPDHOGHORVFLXGDGDQRV

129

QRFUHHLQûXLUVREUHORVSRO¯WLFRVPLHQWUDVTXHSLHQVD

que sí lo hace. El 8 % no sabe o no contesta. 

A

'HHVDPD\RU¯DTXHFRQVLGHUDTXHQRLQûX\HHODU-

C

JXPHQWDSRUTX«/RVPRWLYRVVRQORVVLJXLHQWHV

POLÍTI

IÓNCAC

àQRWLHQHQUHODFLµQFRQORVSRO¯WLFRVGHOWRWDOGHORV

encuestados); 

COMUNI

àQRSHUWHQHFHQDQLQJ¼QJUXSRLQûX\HQWH

àORVSRO¯WLFRVQRVRQLQûXHQFLDEOHV

àORVSRO¯WLFRVQRUHVSRQGHQDWRGDVODVGHPDQGDV

(VWRVPRWLYRVVHSXHGHQDJUXSDUGHDFXHUGRDTXHVHDQ

DOJRSURSLRGHORVHQFXHVWDGRVRDMHQRDHOORV(QHVWRV¼O-

WLPRVFDVRVSXHGHQVHUDGMXGLFDGRVDODQDWXUDOH]DGHORV

políticos:

àÛ(OORVDWLHQGHQVRODPHQWHXQGLH]SRUFLHQWRGHQXHV-tros reclamos”. 

àÛ(OORVKDFHQTXHHVFXFKDQSHURGHVSX«VKDFHQORTXH

quieren”. 

$FRQWLQXDFLµQVHDERUGDU£GHPDQHUDHVSHF¯úFDHOXQL-

YHUVRFRQIRUPDGRSRUDTXHOORVTXHFRQVLGHUDQTXHV¯HMHU-FHQDOJ¼QWLSRGHLQûXHQFLDVREUHORVSRO¯WLFRVHOGH

PC

ORVHQFXHVWDGRV7RGRVHOORVDUJXPHQWDQHOSRUTX«GHVXV

E - 

RSLQLRQHV/RVIDFWRUHVGHFODUDGRVVRQORVVLJXLHQWHV

ÁTEDRA C

àODSDUWLFLSDFLµQGHOWRWDOGHORVHQFXHVWDGRV

DE

àORVYRWRV

àODVHQFXHVWDV

CUADERNO

àODPLOLWDQFLD

àXQDFRPELQDFLµQGHHOORV

130

(VWRVPHFDQLVPRVGHLQûXHQFLDFRPSDUWHQXQDPLVPD

construcción de sentido y representan el 31,5 % de las opi-QLRQHVDúUPDWLYDV2WURJUXSRQRORKDFH\HVRVPH-

canismos son el consumo (1,5 %) y la pertenencia (2,5 %). El UHVWRGLUHFWDPHQWHQRSXHGHQVHUDJUXSDGRVSRUOD

dispersión semántica que representan sus respuestas. Ejem-SORVGHHVWDVRSLQLRQHVVRQORVVLJXLHQWHV

àÛ&RQVXPLHQGRVXVGLVFXUVRVÜ

àÛ6¯SRUSHUWHQHFHUDXQVHFWRURJUXSRÜ

àÛ<RDSR\RD&ULVWLQDÜ

[image: Image 9]

Influencias de la opinión pública sobre políticos y medios

Algunas apreciaciones preliminares

(QSULPHUOXJDUVHSUHVHQWDQORVUHVXOWDGRVUHVSHFWRD

ODVLP£JHQHVTXHSRVHHQHQODRSLQLµQS¼EOLFDWDQWRORVSR-líticos como los medios de comunicación: 
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AC

POLÍTI

El análisis cuantitativo muestra que la mayor parte de las opi-IÓNCAC

QLRQHVVRVWLHQHQTXHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQJHQH-

UDOPHQWHLQIRUPDQHLPSOLFDQXQDLPDJHQUHJXODUGHORVSRO¯WLFRV

COMUNI

6LFDOLúFDPRVFRPRSRVLWLYDVODVDFWLYLGDGHVGHLQIRUPDU

\FULWLFDU\FRPRQHJDWLYDVODVGHRFXOWDU\PHQWLUSRGHPRV

DSUHFLDUORVLJXLHQWHHOGHODVRSLQLRQHVUHJXODUHVVR-

bre  los  políticos  implican  una  valoración  positiva  sobre  los PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ\HOXQDQHJDWLYD(VGHFLU

que tienen una valoración levemente positiva. 

(OUHOHYDPLHQWRGHRSLQLµQUHVSHFWRDODLQûXHQFLDGHOD

opinión pública tanto sobre políticos como medios de comu-QLFDFLµQSXHGHVHUDSUHFLDGRHQHOVLJXLHQWHFXDGUR

[image: Image 10]
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PC

Como  se  puede  ver,  el  relevamiento  muestra  una  ma-E - 

\RULQûXHQFLDGHODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHORVPHGLRVGHFR-municación (43 %) que sobre los políticos (39 %). O, dicho en ÁTEDRA C

W«UPLQRVQHJDWLYRVORVSRO¯WLFRVVRQSHUFLELGRVSRUODRSL-DE

QLµQS¼EOLFDFRPRPHQRVLQûXHQFLDEOHVTXHORVPHGLRVGH

comunicación. 

CUADERNO

$OFRPSDUDUODVRSLQLRQHVTXHUHúHUHQDODIDOWDGHLQ-

ûXHQFLDVHSXHGHDSUHFLDUTXHXQRGHFDGDFXDWURHQFXHV-

132

WDGRVGLFHSRUTX«QRLQûX\HHQORVPHGLRVGHFRPXQLFD-

FLµQ0LHQWUDVTXHVRODPHQWHXQRGHFDGDVHLVDUJXPHQWD

por qué piensa lo mismo respecto a los políticos. 

/RVPRWLYRVSRUORVTXHHVWRVFRQVLGHUDQTXHQRLQûX-

\HQSXHGHQVHUDJUXSDGRVGHODVLJXLHQWHPDQHUD

[image: Image 12]

Tal y como se aprecia en el cuadro, el principal motivo GHODIDOWDGHLQûXHQFLDVREUHORVSRO¯WLFRVHVTXHORVHQWUH-YLVWDGRVQRWLHQHQUHODFLµQFRQHOORV(VWDIDOWDGHUHODFLµQQR

HVPHQFLRQDGDHQQLQJXQDUHVSXHVWDUHVSHFWRDORVPHGLRV

133

$QWHHVWDUHJXODULGDGHVSRVLEOHSHQVDUQRWHQHUQLQJXQDUH-ODFLµQFRQORVPHGLRV"8QDDVHUFLµQSRVLEOHVHU¯DODVLJXLHQ-A

te: no es posible no mantener relación con los medios. 

C

Al comparar los otros dos motivos dentro de cada actor, POLÍTI

VHQRWDODPLVPDGLVWDQFLDGH/DGLIHUHQFLDUHVLGHHQTXH

IÓNCAC

DPEDVUHJXODULGDGHVVRQRSXHVWDVODLQûXHQFLDSHUVRQDODQWH

ORVPHGLRVHVPHQRUTXHDQWHORVSRO¯WLFRVSHUR

COMUNI

HVWRVVRQPHQRVLQûXHQFLDEOHVTXHORVPHGLRV

A partir del cuadro comparativo respecto a los motivos GHODLQûXHQFLDHVSRVLEOHUHDOL]DUODVVLJXLHQWHVLQIHUHQFLDV

à(VSRVLEOHQRUHODFLRQDUVHFRQORVSRO¯WLFRV3HURLPSR-

sible no hacerlo con los medios. 

à3HUVRQDOPHQWHODLQûXHQFLDHVPHQRUVREUHORVPH-

dios que sobre los políticos. 

à/RVSRO¯WLFRVVRQPHQRVLQûXHQFLDEOHVTXHORVPHGLRV

[image: Image 13]

Tipos de influencias de la opinión pública

$O DQDOL]DU ODV RSLQLRQHV FRQ UHODFLµQ D OD LQûXHQFLD

de la opinión pública sobre políticos y medios de comuni-FDFLµQVHLGHQWLúFDURQFXDWURWLSRVGHLQûXHQFLDVJHQHUDO

UHVWULQJLGDUHODWLYD\HVFDVD

(QDPERVDFWRUHVH[LVWHXQDJUDQVLPLOLWXGHQODGLVWUL-

EXFLµQGHODVRSLQLRQHVGHDFXHUGRDFDGDWLSRGHLQûXHQ-

PC

FLD /D H[FHSFLµQ HV HO WLSR GH LQûXHQFLD JHQHUDO (VWR VH

E - 

SXHGHDSUHFLDUHQHOVLJXLHQWHFXDGUR

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO
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A continuación se presentan los conceptos que identi-úFDQDFDGDWLSRGHLQûXHQFLD\ORVHMHPSORVSHUWLQHQWHVD

cada una de ellas. 

Influencia general

6H FDUDFWHUL]D DV¯ D OD LQûXHQFLD TXH HV GHFODUDGD GH

PDQHUDJHQHUDOVLQTXHVHSXHGDLGHQWLúFDUDOJ¼QHOHPHQ-

to discursivo que particularice esa declaración. Se trata de dis-FXUVRVTXHVLPSOHPHQWHDúUPDQXQDRSLQLµQVLQPDWL]HYDOXD-ción o dispositivo enunciativo particular. 

Ejemplos con relación a los medios de comunicación políti-FD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHFWLYDPHQWH

àÛ&RQVXPLHQGRORVPHGLRV6LQQRVRWURVORVPHGLRVQR

mostrarían  ciertas  cosas.  Siempre  se  mide  la  necesidad del televidente”. 

àÛ5HûHMDQGRPLLQWHU«VRPLGHVDFXHUGRFRQVXVSR-

O¯WLFDVHQPLVFXHQWDVSHUVRQDOHVRGLDORJDQGRRFRQ

mi voto”. 
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Influencia restringida

(VWH WLSR GH LQûXHQFLD VH FRQVWLWX\H HQ ODV RSLQLRQHV

A

TXHH[SUHVDQQRLQûXLUGHPDQHUDLQGLYLGXDOSHURV¯JUXSDO

C

Otras veces se constituye cuando ella se produce de manera POLÍTI

DFRWDGDHQHOWLHPSR(VGHFLUODLQûXHQFLDVHSURGXFHVR-

IÓNCAC

ODPHQWHGHIRUPDFROHFWLYD\HQFLUFXQVWDQFLDVGHFRPXQL-cación concretas. 

COMUNI

Ejemplos  con  relación  a  los  medios  de  comunicación SRO¯WLFD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHF-tivamente: 

àÛ3XHGHVHUSRUTXHDYHFHVOODPRDXQDUDGLRSDUD

RSLQDUGHDOJXQRVWHPDVÜ

àÛ3DUWLFXODUPHQWHFUHRTXHQR6RORFXDQGRVR\SDUWH

GHDOJXQDRSLQLµQJHQHUDOÜ

Influencia relativa

(VWDLQûXHQFLDVHFRQúJXUDHQWRUQRDXQOH[HPDFRQ-

creto:  la  palabra   depende $TX¯ VH OR XWLOL]D HQ GRV DFHS-FLRQHVSUHVHQWHVHQHOGLFFLRQDULRGHODOHQJXDFDVWHOODQD

ÛSURGXFLUVH R VHU FDXVDGR R FRQGLFLRQDGR SRU DOJXLHQ R

DOJRÜÛHVWDUDWHQLGRDXQUHFXUVRVRORÜ3 

Ejemplos  con  relación  a  los  medios  de  comunicación SRO¯WLFD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHF-PC

tivamente: 

E - 

àÛ'HSHQGHGHODPDJQLWXGGHODPRYLOL]DFLµQ\GHOD

ÁTEDRA C

FODVH VRFLDO \ HO SHGLGR TXH UHDOLFH ,QûXHQFLD SDUD

DE

PHMRURSHRUVHJ¼QHOTXHPDQHMHHOPHGLRÜ

àÛ'HSHQGHTX«SRO¯WLFRVV¯$WUDY«VGHODPLOLWDQFLDÜ

CUADERNO
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Influencia escasa

(VWHWLSRGHLQûXHQFLDHVGHWHUPLQDGDSRUODHYDOXDFLµQ

TXH UHDOL]D HO SURSLR HQWUHYLVWDGR DFHUFD GH OR TXH LQûX-

\H(VWDHYDOXDFLµQTXHVHFDOLúFDGHHVFDVDVHSURGXFHHQ

ODVRSLQLRQHVHQODVFXDOHVVHLGHQWLúFDQIUDJPHQWRVFRPR

“muy poco”, “determinante”, “poquito”, entre otros. 

Ejemplos  con  relación  a  los  medios  de  comunicación SRO¯WLFD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHF-tivamente: 

3 Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, 2014. 
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à Û3DUWLFLSR HQ ORV PHGLRV FRPR FRQVXPLGRU GH VXV

SURGXFWRV UHVSHFWR D PL LQûXHQFLD QR FUHR TXH VHD

determinante para ellos”. 

àÛ0LLQûXHQFLDHQORVSRO¯WLFRVHVEDMD/DP£[LPDH[-

SUHVLµQGHLQûXHQFLDHVPLYRWRÜ

Niveles de influencia de la opinión pública

/DVFXDWURFDWHJRU¯DVGHODLQûXHQFLDDUULEDSUHVHQWD-

GDV JHQHUDO UHVWULQJLGD UHODWLYD \ HVFDVD SHUPLWHQ LGHQ-WLúFDUORVQLYHOHVGHSRGHUGHODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHSR-

líticos y medios de comunicación. La combinación de esas FDWHJRU¯DVP£VÛ1V1FÜ\ÛQXODÜSRVLELOLWDHQWRQFHVDSUH-FLDUGLH]QLYHOHVGHLQûXHQFLDVREUHHVRVDFWRUHVVRFLDOHV
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3DUDLGHQWLúFDUORVFDGDFDWHJRU¯DUHSUHVHQWDXQDFDQWLGDG

GHLQûXHQFLDGHWHUPLQDGD

AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI
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&RPRGLMLPRVODFRPELQDFLµQGHHVDVFDWHJRU¯DVJHQH-UDQGLH]QLYHOHVGHLQûXHQFLD

PCE - 

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO

138

La  mayoría  (39 %)  se  posiciona  en  un  punto  de  poder QXOR VH GHFODUD VLQ LQûXHQFLD GRV JUXSRV OD VLJXHQ H[KL-biendo uno de ellos (19,5 %) un poder parcial sobre uno de ORVGRVDFWRUHVPHQFLRQDGRV\HORWURXQSRGHUJH-neral sobre ambos. El primero de ellos, el poder parcial, se ejerce en mayor medida sobre los medios (10,5 %) que so-EUH ORV SRO¯WLFRV  8Q FXDUWR JUXSR  FRPELQD XQD

LQûXHQFLDUHVWULQJLGD\XQDJHQHUDO

La influencia sobre los políticos: modelos global y discursivo

'HO  TXH GLFH LQûXLU VREUH ORV SRO¯WLFRV HO 

comparte una misma construcción de sentido y un 4 % no lo hace. También existe otro 3,5 % de opiniones que no pueden VHUDJUXSDGDVSRUSUHVHQWDUXQDGLVSHUVLµQTXHORLPSLGH

'HQWUR GHO JUXSR PD\RULWDULR TXH FRPSDUWH XQD PLV-ma construcción de sentido, puede observarse un continuo FRPRHOVLJXLHQWH

Encuesta (4 %) - Voto (8 %) - Participación (13 %)- Militancia (1,5 %) ([LVWHWDPEL«QXQGHRSLQLRQHVTXHIRUPDSDUWHGH

HVWHJUXSRPD\RULWDULRHLQWHJUDGHGLIHUHQWHVPDQHUDVHV-139

tos puntos del continuo. 

'HQWURGHOJUXSRPLQRULWDULRTXHQRFRPSDUWHODPLVPD

A

construcción de sentido, pueden observarse dos posiciones: C

POLÍTI

Consumir (1,5 %) - Pertenecer (2,5 %)

IÓNCAC

En ambas secuencias se puede percibir un continuo en-COMUNI

tre  los  polos   pasividad-actividad.  Ambas  también  pueden VHUUHIHULGDVDGRVPRGHORVVREUHODRSLQLµQS¼EOLFDHOÛJOR-bal” y el “discursivo” (Price, 1994). 

[image: Image 16]

PCE - 

ÁTEDRA C

DE

(O PRGHOR JOREDO VXUJH D UD¯] GH ODV GLúFXOWDGHV GH

REVHUYDUDOS¼EOLFR/DYLVLµQVRFLROµJLFDVREUHODRSLQLµQ

CUADERNO

S¼EOLFDGDOXJDUDV¯DXQDFRQFHSFLµQGHDQ£OLVLVP£VRSH-

rativa: “una persona, un voto”. Esto era consecuente con los 140

ideales democráticos liberales que todavía están presentes HQODúORVRI¯DSRO¯WLFD3ULFH

En el modelo discursivo, la opinión pública es parte de XQSURFHVRVRFLROµJLFRP£VDPSOLRXQPHFDQLVPRDWUDY«V

del cual las sociedades se adaptan a los cambios por medio de la discusión y el debate. El público es el sujeto que encarna este mecanismo (Price, 1994: 40). 

Desde el punto de vista de estos dos modelos, los meca-QLVPRVGHLQûXHQFLDSXHGHQVHULQGLYLGXDOHVÖPRGHORJOR-

EDOÖ FROHFWLYRV ÖPRGHOR GLVFXUVLYRÖ R PL[WRV LQWHJUDQGR

ambos mecanismos (5 %). Las opiniones relevadas muestran un predominio de los mecanismos colectivos (17 %) por so-EUHORVLQGLYLGXDOHVGHLQûXHQFLD

[image: Image 17]

La influencia sobre los medios: mecanismos 

reactivos y propositivos

/RVPHFDQLVPRVGHLQûXHQFLDVREUHORVPHGLRVTXHIXH-

URQLGHQWLúFDGRVHQODVRSLQLRQHVUHOHYDGDVVRQORVVLJXLHQWHV

àODH[SUHVLµQGHODVRSLQLRQHV

àHOFRQVXPR

àODSURGXFFLµQGHPHQVDMHVSURSLRV

àODVUHGHVVRFLDOHV

àODSDUWLFLSDFLµQ

àODFU¯WLFDGHORVPHQVDMHVGHORVPHGLRV

(VWRVSXHGHQVHUDJUXSDGRVHQGRVFRQMXQWRVXQRGHORV

que son mecanismos de respuestas a los mensajes de los me-141

dios y, otro, de los que son de propuesta de mensajes propios. 

AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

Desde el punto de vista de estos dos mecanismos, la in-ûXHQFLDGHODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHORVPHGLRVGHFRPXQL-

[image: Image 18]

cación puede ser reactiva o propositiva. Las opiniones relevadas muestran un predominio de los mecanismos reactivos SRUVREUHORVSURSRVLWLYRVGHLQûXHQFLD

La influencia sobre los políticos y los medios: 

los perfiles

$SDUWLUGHLQWHJUDU\FUX]DUORVPHFDQLVPRVGHLQûXHQ-

PC

cia tanto sobre los políticos como sobre los medios de co-E - 

PXQLFDFLµQVHSXHGHQFRQVWLWXLUSHUúOHV

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO
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'H WRGRV HVWRV SRVLEOHV SHUúOHV VROR HO GHQRPLQDGR

3,QRKDVLGRLGHQWLúFDGRHQHOFRQMXQWRGHRSLQLRQHVUHOH-vadas. A continuación se expone de manera cuantitativa la SUHVHQFLDGHORVTXHV¯KDQVLGRLGHQWLúFDGRV

à5, 

à5& 

à3& 

[image: Image 19]

([LVWHQ HQWUHYLVWDGRV TXH RSLQDQ TXH HMHUFHQ LQûXHQ-cia  tanto  sobre  los  medios  como  sobre  los  políticos.  Esta LQûXHQFLD VH FRQVWLWX\H LQWHJUDQGR ODV PRGDOLGDGHV VREUH

XQR\RWURGHORVDFWRUHV$V¯HOSHUúOPD\RULWDULRHVHOUH-

DFWLYRLQGLYLGXDOOHVLJXHHOUHDFWLYRFROHFWLYR\

úQDOPHQWHHOSURSRVLWLYRFROHFWLYR

(OSHUúOUHDFWLYRLQGLYLGXDOSXHGHFRQFUHWDUVHHQ

ODFRPELQDFLµQGHFXDOTXLHUDGHORVIDFWRUHVGHLQûXHQFLD

de ambas columnas entre sí:
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AC

POLÍTI

IÓNCAC

COMUNI

$VLPLVPRHOSHUúOUHDFWLYRFROHFWLYRSXHGHFRQFUHWDU-

VHFRQODFRPELQDFLµQGHORVIDFWRUHVGHHVWDVGRVFROXPQDV

[image: Image 20]
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PCE - 

ÁTEDRA C

(O SHUúO SURSRVLWLYRFROHFWLYR  SRU VX SDUWH VH

DE

SXHGH FRQFUHWDU DO FRPELQDUVH FXDOTXLHUD GH ORV IDFWRUHV

GHLQûXHQFLDGHODVVLJXLHQWHVGRVFROXPQDV

CUADERNO
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Estos  cuadros  muestran  las  posibilidades  de  opinión UHVSHFWRDODLQûXHQFLDWDQWRVREUHORVPHGLRVFRPRVREUH

los políticos. Y en particular la presencia mayoritaria de per-

[image: Image 22]

úOHVUHDFWLYRV\DVHDGH¯QGROHLQGLYLGXDOFRPRFROHFWLYR

$GHP£VH[SRQHQODHVFDVDSUHVHQFLDGHOSHUúOSURSRVLWLYR

TXHVHUHGXFHDODPRGDOLGDGFROHFWLYDGHLQûXHQFLD

Influencia de los medios sobre los políticos según la opinión pública

Estos políticos, por otro lado, se ven  LQûXLGRVSRUORVPH-dios de comunicación(QHVWHVHQWLGRORVHQFXHVWDGRVDúU-PDQHQVXPD\RU¯DTXHODLPDJHQGHDTXHOORVHVORTXHVH

YHP£VLQûXLGRSRUORVPHGLRVVLHQGRODRSFLµQP£VHOHJLGD

\UHSUHVHQWDQGRXQVHJXLGRSRUVXVGLVFXUVRV

2WUDV FDUDFWHU¯VWLFDV GH ORV SRO¯WLFRV TXH VRQ LQûXLGDV SRU

145

los medios de comunicación, aunque en menor medida, son VXUHODFLµQFRQODJHQWHODSRVWXUDTXHWRPDQ\

A

las políticas que llevan cabo (14 %). Por otro lado, muy pocos C

FDVRVGHORVHQFXHVWDGRVHVGHFLUXQDúUPDQTXHORV

POLÍTI

PHGLRVQRLQûX\HQHQQDGDDORVSRO¯WLFRV

IÓNCAC

COMUNI
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Esto,  por  su  parte,  encuentra  similitudes  respecto  a  lo REVHUYDGRHQIXQFLµQGHODHQFXHVWDUHDOL]DGDWHOHIµQLFD-PHQWH1RWDPRVHQSULQFLSLRTXHODLPDJHQHVODFDUDFWH-

U¯VWLFD GH ORV SRO¯WLFRV TXH VH YH PD\RUPHQWH LQûXLGD SRU

ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ VHJ¼Q OD RSLQLµQ S¼EOLFD HQ

HVWHFDVRGHORVHQFXHVWDGRVDODYH]TXHSDUWHGH

ODSREODFLµQFRQVXOWDGDFRQúUPDTXHORVGLVFXUVRVGHORV

PLVPRVVHYHQLQûXLGRVSRUORVPHGLRV3RURWURODGR

PC

HO  VRVWLHQH TXH ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ LQûX\HQ

E - 

PXFKRHQORVSRO¯WLFRVPLHQWUDVTXHHOUHVWDQWHDúUPD

TXHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQQRLQûX\HQHQORVSRO¯WLFRV

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO
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(Q HO VLJXLHQWH FXDGUR VH SXHGHQ DSUHFLDU FRPSDUDWL-vamente los resultados arrojados por ambas encuestas en UHODFLµQFRQODVFDUDFWHU¯VWLFDVTXHVRQLQûXLGDVSRUORVPH-dios de comunicación:

[image: Image 24]
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Quién tiene el poder para la opinión pública

COMUNI

$OVHULQWHUURJDGRVVREUHTXL«QWLHQHHOSRGHU\FRQODSR-

sibilidad de explicarlo, el 14,3 % no supo o no pudo contestar la SUHJXQWD'HORVTXHV¯ORKLFLHURQDOJXQRVVH³DODURQDYDULRV

actores sociales (13 %) y otros a uno solo (72,7 %). 

(OSULPHUJUXSRRSLQµTXHHOSRGHUORWLHQHQPHGLRV

\SRO¯WLFRVPHGLRVSRO¯WLFRV\JUDQGHVHPSUHVDV

PHGLRV(VWDGRH,JOHVLDWUDQVQDFLRQDOHV\VRFLRVORFD-

les (1,3 %); y elites políticas, económicas y sociales (1,3 %). 

(OSRGHUTXHHVWRVJUXSRVVRFLDOHVHMHUFHQVHGHEHDTXH

FRQWURODQODDJHQGDS¼EOLFDVHJ¼QHOGHORVHQFXHVWD-

GRV\DOSXHEOR$GHP£VGHSRVHHUGLQHURHLQûXHQFLDV

HOSRGHUSRO¯WLFR\GHLQIRUPDU(OGHORV

FRQVXOWDGRVQRH[SOLFDSRUTX«HVRVJUXSRVWLHQHQSRGHU

Aquel 72,7 % de los entrevistados que responde que un solo DFWRUVRFLDOFRQFHQWUDHOSRGHUHQQXHVWUDVRFLHGDGVHGHVJOR-VDDV¯ORVPHGLRVHOSXHEORRODVRFLHGDGHO

PC

SUHVLGHQWHRHO*RELHUQRORVNLUFKQHULVWDVR&ULVWLQD

E - 

)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUHQSDUWLFXODUORVJUXSRVRFRUSR-

raciones económicas (3,9 %); poder o elites económicas (3,9 %); ÁTEDRA C

QDGLH  OD ROLJDUTX¯D  HO (VWDGR  HO )RQGR

DE

0RQHWDULR,QWHUQDFLRQDOHOU«JLPHQFKDYLVWDSR-

líticos (1,3 %); Clarín (1,3 %); Cristo (1,3 %); y “yo” (1,3 %). 

CUADERNO

(OQRH[SOLFDODVUD]RQHVGHOSRGHUHMHUFLGRSRUHO

actor apuntado, el 31,2 % sí lo hace y el 9,1 % presenta una dis-148

persión en sus opiniones. 

(QHOVHJXQGRJUXSRVHVH³DODDORVPHGLRVHOSXH-

EORRODVRFLHGDG\ODSUHVLGHQFLDRHOJRELHUQR

à/RVPHGLRVWLHQHQHOSRGHUGHELGRDVXFRQWUROGHOD

RSLQLµQS¼EOLFDDWUDY«VGHODLQIRUPDFLµQ\XQ

poder de hecho (1,3 %). 

à(OSXHEORRODVRFLHGDGHMHUFHVXSRGHUDWUDY«VGHO

YRWR2WURJUXSRRSLQDTXHDSHVDUGHWHQHUOR

no lo ejerce o no lo hace adecuadamente (5,2 %), y en ambos casos por estar adormecido. 

à/DSUHVLGHQFLDRJRELHUQRWLHQHXQSRGHUGHELGRD

TXHHVDXWRULWDULRRSRUTXHHMHUFHVXIXQFLµQ

DGHFXDGDPHQWH

3RURWURODGRODVUHVSXHVWDVGHOJUXSRTXHSUHVHQWDGLV-persión en sus opiniones (9,1 %) involucran a un conjunto de DFWRUHVTXHSXHGHQVHUDJUXSDGRVHQGRVFDWHJRU¯DVHFRQµ-micos (5,2 %) y políticos (3,9 %). 

à/RVDFWRUHVHFRQµPLFRVSRVHHQXQSRGHUGH

KHFKRLQûX\HQHQODÛJHQWHÜ\SHUPLWHQ

HOIXQFLRQDPLHQWRGHODVRFLHGDG

à/RVDFWRUHVSRO¯WLFRVHMHUFHQSRGHUHQODVR-

FLHGDGSRUVXWUD\HFWRULDRSRUORVFDUJRVIRU-

PDOHVTXHGHWHQWDQ

A manera de síntesis de lo presentado, se puede reto-PDUTXHDQWHODSUHJXQWDGHTXL«QWLHQHHOSRGHUHQQXHVWUD

149

VRFLHGDGHOQRVXSRRQRSXGRFRQWHVWDUHVWDSUHJXQ-

ta; el 72,7 % señaló a un actor social en particular; y el 13 % 

A

restante, a varios actores. 

C

$O DJUXSDU ODV GLIHUHQWHV UHVSXHVWDV UHVSHFWR D DFWRUHV

POLÍTI

individuales (72,7 %) y de acuerdo a su pertenencia al mismo IÓNCAC

campo,  se  puede  observar  que  los  actores  políticos  (20,8 %) SRVHHQHOSRGHUHQODVRFLHGDGHOSUHVLGHQWHHOJRELHUQRORV

COMUNI

NLUFKQHULVWDVR)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUHO(VWDGR\ORVSRO¯WLFRV

/XHJRYHQGU¯DQORVVLJXLHQWHVDFWRUHV

à0HGL£WLFRVÛORVPHGLRVÜ\Û&ODU¯QÜ

à'HODVRFLHGDGFLYLOÛHOSXHEORÜ\ÛODVRFLH-

dad”. 

à(FRQµPLFRVÛJUXSRVÜRÛFRUSRUDFLRQHVÜHFR-

nómicas, “el poder” o las “elites” económicas, “la oli-JDUTX¯DÜRÛHO)RQGR0RQHWDULR,QWHUQDFLRQDOÜ

à9DULRVQDGLH&ULVWRÛ\RÜHOU«JLPHQFKDYLVWD

etcétera. 

Las respuestas que involucran a varios actores (13 %), en su mayoría (10,4 %) lo hacen mencionando de manera conjunta a los medios y los políticos, o a los medios y el Esta-GR(VWDVUHVSXHVWDVWDPEL«QVHSXHGHQDJUXSDUHQDFWRUHV

económicos (1,3 %), como “las transnacionales”, y en elites PC

(1,3 %) “políticas”, “económicas” y “sociales”. 

E - 

Al observar que los actores políticos son los que tienen HO SRGHU HQ OD VRFLHGDG VXUJH HQWRQFHV OD SRVLELOLGDG GH

ÁTEDRA C

SUHJXQWDUTXL«QHVVRQORVTXHLQûX\HQVREUHODRSLQLµQS¼-DE

EOLFDSDUDTXHHOODWHQJDHVWDLPDJHQVREUHORVSRO¯WLFRV(O

UHOHYDPLHQWRFXDQWLWDWLYRPXHVWUDTXHODPD\RULQûXHQFLD

CUADERNO

es la de los mismos políticos (en el 22 % de los encuestados), VHJXLGDSRUODGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ/XHJR

150

VHGHEHPHQFLRQDUODLQûXHQFLDVREUHODVSHUVRQDVGHVXV

JUXSRVFHUFDQRVFRPRHVHOFDVRGHODIDPLOLD\ORVDV

FRPSD³HURVDVGHOWUDEDMRGHOFOXE\GHODIDFXOWDG

(QPHQRUPHGLGDSHURWDPEL«QFRQLQûXHQFLDHQHOWHPD

HVW£Q WDQWR ORVDV DPLJRVDV  FRPR ORVDV QRYLRVDV

$VLPLVPRJUDQSDUWHGHORVHQFXHVWDGRVDúUPD

QRYHUVHLQûXLGRSRUQDGLH

[image: Image 25]
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Contrastando lo anteriormente dicho con lo observado DSDUWLUGHODVHQFXHVWDVWHOHIµQLFDVUHDOL]DGDVQRWDPRVTXH

A

ODLQûXHQFLDSRUSDUWHGHORVPLVPRVSRO¯WLFRVVLJXHVLHQGR

C

ODSUHSRQGHUDQWHUHSUHVHQWDGDHQHVWHFDVRSRUXQGH

POLÍTI

los encuestados. No obstante, advertimos que en este caso IÓNCAC

HO VHJXQGR JUXSR HQ W«UPLQRV GH LPSRUWDQFLD UHODWLYD HV

DTXHOTXHVH³DODQRYHUVHLQûXLGRSRUQDGLHVHJXLGR

COMUNI

SRUDTXHOORVHQFXHVWDGRVTXHVRVWLHQHQTXHVHYHQLQûXLGRV

por lo que se enteran a través de los medios de comunica-FLµQ  PLHQWUDV TXH ORV UHVWDQWHV  DúUPDQ YHUVH

LQûXLGRVSRUVXVIDPLOLDVDPLJRVRFRPSD³HURVGHWUDEDMR

[image: Image 26]
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COMUNI

El esquema actual de la comunicación política

Por Gustavo F. González1

6H³DOD /XGZLJ YRQ %HUWDODQII\ HQ  Teoría  general  de los sistemas, que para comprender no solo se requiere saber de los elementos, sino también de las relaciones entre HOORV DJUHJDQGR TXH XQ VLVWHPD SXHGH VHU GHúQLGR FRPR

un conjunto de elementos interrelacionados entre sí y con 154

el medio circundante (2007: 13). 

(OHTXLSRGHO&HQWURGH,QYHVWLJDFLµQ\&DSDFLWDFLµQHQ

Estudios de Opinión Pública (CICEOP) de la FPyCS, junto a EHFDULRVWHVLVWDV\DOXPQRVOOHYµDFDERXQDLQYHVWLJDFLµQ

SDUDDQDOL]DUODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSHULR-distas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que YLVXDOL]DQ HVWRV WUHV DFWRUHV LQWHJUDQWHV GHO HVSDFLR GH OD

comunicación política. 

1 Con la colaboración de docentes investigadores del CICEOP y de la cátedra I de Opinión Pública (FPyCS), y del becario de la Comisión de Investigaciones Científicas (CIC), Nazareno Lanusse. 

/RVHVWHUHRWLSRVVRQSDUWHGHOLPDJLQDULRVRFLDO\QXHVWUR

LPDJLQDULR VRFLDO HV FRPSOHMR 6HJ¼Q -HDQ-DFTXHV :XQHQ-EXUJHU  HO LPDJLQDULR GH XQ LQGLYLGXR HV LQVHSDUDEOH

GHORVJUDQGHVV¯PERORV\PLWRVSRO¯WLFRVTXHPRGHODQVXVUH-presentaciones del territorio nacional, de la institución del po-GHU\GHODVWUDQVIRUPDFLRQHVVRFLDOHVHQWUHRWUDV$OPLVPR

tiempo, poseemos una cierta noción de participación que corresponde a cada uno en la práctica común. Destaca Charles 7D\ORUTXHHVWDFODVHGHHQWHQGLPLHQWRHVDXQWLHPSR

I£FWLFR\QRUPDWLYR(VGHFLUWHQHPRVXQDLGHDGHFµPRIXQ-

cionan las cosas normalmente, que resulta inseparable de la LGHDTXHWHQHPRVGHFµPRGHEHQIXQFLRQDU\GHOWLSRGHGHV-viaciones que invalidarían la práctica. 

Nuestras representaciones del esquema de la comunica-155

ción política de Dominique Wolton (2012) y de los discursos HLP£JHQHVGHSRO¯WLFRVSHULRGLVWDV\ODRSLQLµQS¼EOLFDTXH

A

UHFRJLPRVHQQXHVWUDLQYHVWLJDFLµQ\TXHDQH[DPRVMXQWRD

C

FDGDDSDUWDGRJXDUGDQODHVWUXFWXUDGLVH³DGDSRUHOLQYHV-POLÍTI

WLJDGRUIUDQF«VHVGHFLUXQHVSDFLRGHGLVFXUVRVFRQWUDGLFWR-IÓNCAC

rios de esos tres actores, en los que representamos la capacidad de cada uno de ellos de contrarrestar y hasta imponer COMUNI

GLVFXUVRV \ GHPDQGDV HQ IXQFLµQ GH LQWHUHVHV \ WLHPSRV HQ

una democracia moderna. 

En nuestro último esquema, que constituye la síntesis de la LQYHVWLJDFLµQGHDFXHUGRDHVDVYRFHVGHSRO¯WLFRVSHULRGLVWDV

\ODRSLQLµQS¼EOLFDGHEHPRVGHMDUGHODGRODKRUL]RQWDOLGDG

discursiva de esa tríada planteada por Wolton, para presentar un espacio en donde periodistas y medios se están convirtiendo en “componentes que dominan la conducta del sistema” (Von 

%HUWDODQII\   /RV UHVWDQWHV DFWRUHV UHFRQRFHQ HVD

GHVHPHMDQ]DTXHKLVWµULFDKR\VHYHDFUHFHQWDGDSRUODFRQV-WLWXFLµQGHSXOHVPHGL£WLFRVFRQDOLDQ]DVLQWHUQDFLRQDOHVTXH

FRPSUHQGHQWRGRVORVIRUPDWRVFRPXQLFDFLRQDOHVHQFXDQWRD

RIHUWDV\FRQWHQLGRV\SRUXQDQHFHVLGDGFUHFLHQWHGHSRO¯WLFRV

\FLXGDGDQRVGHXQSURWDJRQLVPRTXHVHHQWUHJDDXQDYLVLELOL-GDGIUDJPHQWDGRUDGHODVIURQWHUDVGHORS¼EOLFR\ORSULYDGR

1RDGVFULELPRVDODWDMDQWHDúUPDFLµQGH:DOWHU/LSSPDQQ

TXLHQHQHVWDEOHF¯DTXHODVRSLQLRQHVS¼EOLFDVVRQRUJDQL-PC

]DGDVSRUODSUHQVDSHURV¯YLVXDOL]DPRVXQHVSDFLRGHWHQVLµQ

E - 

de principios irreversibles donde ni siquiera las declamadas redes VRFLDOHVFRQXQVXSXHVWRHPSRGHUDPLHQWRKDQORJUDGRHFOLSVDU

ÁTEDRA C

HOIHQµPHQRGHORVPHGLRV8QIHQµPHQRTXHFRQFHQWUDGRHQ

DE

W«UPLQRVQDFLRQDOHV\KDVWDSURYLQFLDOHVSRUODJOREDOLGDGPXQ-GLDOORJUDGHVSOHJDULP£JHQHV\VHQWLGRVHQFLXGDGDQRVTXHQH-CUADERNO

FHVLWDQUHûHMDUVHHQSDQWDOODV\GLVSRVLWLYRVPµYLOHVSDUDVHU

7HUPLQDVLHQGRXQGHWHUPLQLVPRWHFQROµJLFRTXHODVUHGHV

156

VRFLDOHVHVWDEOH]FDQXQVXSXHVWRHPSRGHUDPLHQWRFLXGDGDQR

HQVHQWLGRVLPLODUDODFXOWXUDOL]DFLµQGHODVVRFLHGDGHVTXHLED

DJHQHUDUODLUUXSFLµQGHODLPSUHQWDRODEDQDOL]DFLµQGHOD

política que estableció la  caja boba de la televisión. Para Mor-GXFKRZLF]ODVUHGHVVRFLDOHVHPSRGHUDQDORVMµYHQHV

nuestros estudios no son tan auspiciosos. Es parte del debate. 

La representatividad política se encuentra ante la necesidad de acordar o adecuar posturas y demandas con un ac-WRUTXHQRHV\TXL]£VQXQFDORIXHODWUDQVO¼FLGDLQWHUIDVH

GHFODPDGDHQWUHSXHEOR\JREHUQDQWHVPLU£QGRVHFRQVWDQ-temente los actores de la política ante un espejo que más que LGHRORJ¯DV GHYXHOYH LP£JHQHV \ H[LJL«QGRVH D V¯ PLVPRV

SRUOOHJDUDXQHOHFWRUDGRFDGDYH]P£VSRO¯WLFRSDUWLGDULD-mente díscolo y distante. 

(VDV¯TXHúJXUDPRVXQHVSDFLRGRQGHORVPHGLRVGHFR-municación se elevan en términos de poder por sobre los demás actores, vinculados en un ida y vuelta por los  intereses con los políticos, y vinculados con la opinión pública por la necesidad de una  publicidad que esta última demanda de sí misma y de los políticos, y que los medios declaman en sus leyendas como su  leitmotiv. 

Los medios de comunicación  imponen a los políticos y estos se adecuan. Los medios de comunicación  representan a la opinión pública y esta busca su  visibilización. 

El  feedback entre opinión pública y políticos son las  elecciones\PLHQWUDVODSULPHUDOHVGLULJHVXV demandas, los políticos le direccionan sus  discursos. 

El esquema presenta además un desbalance que no esta-157

EOHFHKRUL]RQWDOLGDGDOJXQDHQODG¯DGDSRO¯WLFRVRSLQLµQS¼-blica. Las demandas de esta última a los primeros no se estable-A

cen desde un encuentro de paridades, sino desde un desequili-C

EULRVLQWHWL]DGRHQPD\RUHVGHVHQFXHQWURVTXHSRQHUHFXUUHQ-POLÍTI

WHPHQWHHQFULVLVDJRELHUQRVLQVWLWXFLRQHV\SDUWLGRVSRO¯WLFRV

IÓNCAC

1RIDOWDQDHVWHFXDGURHOSRGHULQWHUQDFLRQDOHOHFRQµ-

PLFRHPSUHVDULDO\HOMXGLFLDOTXHFRQMXJDQVXVIXHU]DVFRQ

COMUNI

ODVH[LVWHQWHVSODVPDQGRXQLQFHVDQWHMXHJRGHLPSRVLFLµQ\ ocultamiento de diversas cuestiones económico-sociales, sec-WRULDOHV\SDUWLFXODUHV0X\HVSRU£GLFDPHQWHSHULI«ULFRVKDEL-WDQWHVORJUDQHYLGHQFLDUVHSDUDFODPDUHQHOHVFDVRWLHPSR

FRQVHQWLGRVXVSURSLDVSHQXULDVRWURVH[FOXLGRV\P£VLQIRU-WXQDGRVQRORORJUDQQXQFD

(VWHHVXQFXDGURGHWHQVLRQHV\GLVSXWDVFDUDFWHUL]DGR

por la asimetría de sus actores, en la cual el poder de los medios de comunicación visiblemente se encuentra en una es-

cala superior respecto a los políticos y la opinión pública en cuanto a la posibilidad y la capacidad de establecer mensajes, LP£JHQHV\QRWLFLDV1RKD\HTXLGDGSRVLEOHHQXQPXQGRHQ

donde ciudadanos públicos y privados viven por y para la ex-WHULRULGDGGHVXVúJXUDV\PHQVDMHV

Los políticos, levemente superiores a la opinión pública HQ VX SRWHQFLDOLGDG GH GLUHFFLRQDU JHVWLRQHV \ DFFLRQHV VL-JXHQVXEVXPLGRVDXQSRGHUGHHPLVLµQTXHORVKDGREOHJD-

PC

GRGHVGHORVRU¯JHQHVPLVPRVGHODGHPRFUDFLDPRGHUQD1R

E - 

KDQVDELGRHVWDEOHFHUGLUHFWRVOD]RVGHUHSUHVHQWDWLYLGDGFRQ

los ciudadanos ni siquiera mediante las herramientas comuni-ÁTEDRA C

cacionales que desdibujan el  on y el  off de las problemáticas DE

coyunturales y estructurales de nuestros pueblos. 

<ODRSLQLµQS¼EOLFDGHFODPDGD\UHOHJDGDFDVLVLPXOW£-

CUADERNO

neamente, vuelve a encontrar en la constitución de las multi-WXGHVDXWRUUHSUHVHQWDGDVÖIDFLOLWDGDVGHVGHODSRWHQFLDOLGDG
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TXHHQWUHJDQODVUHGHVVRFLDOHVÖVXSRWHQFLDOLGDGGHYLVLELOL-

]DFLµQSHURVLQSRQHUHQFULVLVHOYHUGDGHURMXHJRGHOSRGHU

TXHD¼QKR\VLJXHLQYLVLEOHDVXVRMRV




Relaciones concordantes y unilineales

Los procesos paracomunicacionales de estos tres actores  constituyen  dos  tipos  de  relaciones:   concordantes,  ca-UDFWHUL]DGDVSRUUHSUHVHQWDUREMHWLYRVGHUHFLSURFLGDGHQ-tre dos de los actores; y  unilineales, las que evidencian ob-MHWLYRVTXHFRUUHVSRQGHQDOVHFWRUGHVGHGRQGHVHRULJLQDQ

Así,  establecen  relaciones  concordantes  los   intereses que unen medios de comunicación y políticos; las  eleccio-

 nes entre políticos y opinión pública, y la  publicidad entre opinión pública y medios de comunicación. 

Desde los medios de comunicación a los políticos constituye relaciones unilineales la  imposición, y desde los mismos medios a la opinión pública, la  representatividad. Por su parte, desde los políticos a los medios de comunicación, es  adecuación, y esos mismos políticos a la opinión pública OHGLULJHQXQLOLQHDOPHQWHVXV discursos. Finalmente, desde la RSLQLµQS¼EOLFDVHGLULJHQDORVSRO¯WLFRVODV demandas y a los medios de comunicación la  visibilización. 

Concordamos con Heriberto Muraro (1997) que a la tría-GDGHORVDFWRUHVORVXQHODFRRSHUDFLµQHQFXDQWRDODVIRU-

mas y mecanismos de la democracia de tipo representativa VHPLGLUHFWDOXHJRODVUHODFLRQHVTXHKHPRVLQYHVWLJDGRVH
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constituyen siempre de a pares. 

&RPRVHSXHGHREVHUYDUHQHOFXDGURDOúQDOGHHVWH

A

apartado),  son  más  las  relaciones  unilineales  que  las  conC

FRUGDQWHVDODYH]TXHQRKD\XQDUHSUHVHQWDFLµQGHKRUL-

POLÍTI

]RQWDOLGDGGHORVDFWRUHVSRUORTXHVHHQFXHQWUDXQHVFH-

IÓNCAC

nario de tensiones que es lo constitutivo de las democracias modernas. 

COMUNI

6REUHODVUHODFLRQHVP£VVLQJXODUHVGHODVLQWHUDFFLRQHV

descriptas,  señalamos  que,  contrariando  los  tradicionales conceptos sobre la democracia, son los medios de comunicación  quienes  establecen  una  relación  de   representatividad GHODRSLQLµQS¼EOLFDHYLGHQFLDGDHQHVSHF¯úFRVGLVFXU-VRVGHSHULRGLVWDVTXHPDQLúHVWDQODQHFHVLGDGGHHVWDEOH-

cer nexos comunicantes con la ciudadanía, al contrario de ORVSRO¯WLFRVTXHûXFW¼DQHQWUHUHODFLRQHVGHDVFHQGHQFLD

GHLQûXHQFLDRGHLQWHUDFFLµQ

Los medios de comunicación  imponen a los políticos y estos se  adecuan;    la relación unilineal establecida por los SRO¯WLFRVHQUHIHUHQFLDDODRSLQLµQS¼EOLFDVHVXVWHQWDHQ

TXHPD\RULWDULDPHQWHHVWD¼OWLPDQRFRQVLGHUDTXHLQûX\H

sobre aquellos, y no se evidencia mayoritariamente en los discursos  de  los  políticos  una  escucha  o  adecuación  a  las peticiones  ciudadanas,  por  lo  cual  la  opinión  pública,  respecto de los políticos, recibe  discursos y emite  demandas. 

PC

En la relación entre opinión pública y medios de comu-E - 

nicación, lo concordante es la  publicidad 6HIXQGDPHQWDHQ

ODPLUDGDÖPD\RULWDULDÖVREUHHOUROGHLQIRUPDU\ÖHQWHUFHU

ÁTEDRA C

W«UPLQRÖGHFULWLFDUTXHDTXHOODOHVDVLJQD/RVPHGLRVDVX

DE

YH]UHFRQRFHQODVDFFLRQHVGHLQIRUPDFLµQ\FRPXQLFDFLµQ

Hemos  tomado  el  concepto  de   publicidad  en  la  acepción CUADERNO

de acción de publicar, hacer pública una cosa, considerando TXHODGHúQLFLµQHQJOREDODVDFFLRQHVGHLQIRUPDUFULWLFDU

160

GDUDOX]GLIXQGLUUHYHODU(OFRQFHSWRGH publicidad revela el  interés  de  la  opinión  pública  de  conocer  y  el  reconoci-PLHQWRGHOUROGHGLIXQGLUGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ

Los  medios,  por  su  parte,  señalan  que  son  las  nuevas WHFQRORJ¯DVFRPRODVUHGHVVRFLDOHVODVTXHORVREOLJDQD

UHGHúQLUVXURO\UHSHQVDUODUHODFLµQFRQODFLXGDGDQ¯DHV-tableciéndose una mayor  visibilidad de la misma. Al mismo tiempo,  diversos  trabajos,  como  el  de  Paula  Sibilia  (2008), GHVWDFDQ HO HVWDEOHFLPLHQWR GH SHUVRQDOLGDGHV DOWHUGLULJL-das que necesitan mostrarse para  ser 2WURVUHJLVWURVPXHV-tran  que  la  crisis  de  los  partidos  tradicionales  también  va acompañada de autorrepresentación social y nuevos actores con discurso público, y hasta estableciendo coyunturales OLGHUD]JRVWHP£WLFRV

La relación concordante entre la opinión pública y los políticos  son  las   elecciones (V GHFLU TXH YLVXDOL]DPRV HQ

ese período esporádico de la vida institucional de una democracia  moderna  el  encuentro  de  ambos  actores;  en  el día  a  día  la  ciudadanía  no  se  encuentra  considerada  por ORVSRO¯WLFRVDODYH]TXHORVGLVFXUVRVGHHVWRV¼OWLPRVQR

plasman una interacción  online(VDOPHQRVVLQJXODUTXHHQ

HOORVQRUHFRQR]FDQODSRWHQFLDOLGDGGHODVUHGHVVRFLDOHV

FRPRQXHYRVPHFDQLVPRVFRPXQLFDFLRQDOHVÖ\HQWLHPSR

UHDOÖGHLQWHUDFFLµQFRQODFLXGDGDQ¯D0DUF$E«O¬V

GHVWDFDTXHHQQXHVWUDVVRFLHGDGHVÛWRGRJLUDHQWRUQRDOD

noción de  elección por su repercusión práctica y por el contenido simbólico que le atribuimos”. 

La relación concordante entre políticos y medios de co-161

municación son los  intereses, que pueden constituir acuer-GRV GH FROXVLµQ FRPR ORV GHúQH 0XUDUR  HV GHFLU

A

DFFLRQHV HQWUH DOJXQRV SRO¯WLFRV \ PHGLRV HQ GHWULPHQWR

C

GHVLPLODUHVDFWRUHVGHOVLVWHPDRELHQDFXHUGRVGHFRJR-

POLÍTI

bernabilidad, de aquiescencia, de denuncia, de dependencia IÓNCAC

política o económica, siempre reconociéndose mayor capacidad de poder desde los medios de comunicación. 

COMUNI

1RVGLIHUHQFLDPRVWDPEL«QGHOHVTXHPDGH:ROWRQHQ

ODPHGLGDTXHHODXWRUIUDQF«VDQDOL]DDFDGDXQRGHORV

tres actores como un absoluto de discursos contradictorios a  los  otros  dos.  Es  así  que,  dentro  de  cada  uno  de  los  es-SDFLRV ÖRSLQLµQ S¼EOLFD SRO¯WLFRV \ SHULRGLVWDVÖ YDPRV D

HQFRQWUDUGLIHUHQFLDVGHSRVWXUDVGHLGHDVGHPLUDGDVGH

RSLQLRQHVTXHVHIXHURQFRQVWLWX\HQGRDORODUJRGHODVHQ-WUHYLVWDVUHDOL]DGDV\GHORVDQ£OLVLVFXDOLWDWLYRV\FXDQWLWDWL-vos de los ciudadanos relevados. 

Si bien sostenemos junto a Wolton la denominación del actor   ciudadanía  como   opinión  pública,  no  adscribimos  a su mirada sobre que únicamente las “encuestas” o los mo-YLPLHQWRV SRO¯WLFRV OD SXHGHQ FDUDFWHUL]DU ODV ÛUHGHV VRFLDOHVÜ ODV ÛPDQLIHVWDFLRQHVÜ HO ÛUDWLQJÜ OD ÛDXGLHQFLDÜ HO

“voto”, el “consumo” son útiles para evidenciarla, a lo que SRGU¯DPRVDJUHJDUOHFRQFHSWRVFRPRÛSDUWLFLSDFLµQÜRÛPL-OLWDQFLDÜ $XQTXH QR QRV GHWHQGUHPRV HQ DQDOL]DU HO FRQ-PC

cepto  consumo FDEHDFODUDUTXHVRODPHQWHIXHUHIHULGRHQ

E - 

QXHVWUDLQYHVWLJDFLµQSRUHODFWRU opinión pública. 

'HQWUR GHO HVSDFLR FRQúJXUDGR SRU ORV SRO¯WLFRV HQ-ÁTEDRA C

FRQWUDPRV ÛRSRVLWRUHVÜ \ ÛRúFLDOLVWDVÜ GLVWLQWRV ÛSDUWLGRVÜ

DE

GLIHUHQFLDV HQ OD UHODFLµQ TXH HVWDEOHFHQ HOORV \ TXH GL-FHQHYLGHQFLDUHQVXVDGYHUVDULRVDFHUFDGHODÛLPDJHQÜOD
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OHVFRQúJXUDVFRPRÛ&ODU¯QÜUHúHUHQDOJXQRVLQWHJUDQWHV

GHOHVSDFLRHVWDEOHFHQUHJXODQPDUFDQLPSULPHQVHQWLGRV

HLGHRORJ¯DVHQDGYHUVDULRVSRO¯WLFRV\KDVWDHQODVRFLHGDG

misma; y las “redes sociales” aparecen casi exclusivamente FRPRGLVSRVLWLYRWHFQROµJLFRGHHPLVLµQ

Los medios de comunicación, por su parte, a través del relato  periodístico  ponen  en  acción  una  relación  con  los SRO¯WLFRVTXHORVOOHYDDGLIHUHQFLDUVHDV¯PLVPRVFDVLPD-

\RULWDULDPHQWH WDPEL«Q HQWUH ÛRúFLDOLVWDVÜ \ ÛRSRVLWRUHVÜ

$VLPLVPR VLQWHWL]DQ HQ HO QRPEUH SURSLR Û&ODU¯QÜ \ HQ OD

ÛWHOHYLVLµQÜúJXUDVUHOHYDQWHVGHOHQWUDPDGRUHODFLRQDOFRQ

ODFLXGDGDQ¯D\FRQORVSRO¯WLFRVGHJRELHUQRRGHRSRVLFLµQ

DODYH]TXHDJUHJDQXQGLIHUHQFLDOHQWUHPHGLRVÛORFDOHVÜ

ÛUHJLRQDOHVÜ \ ÛQDFLRQDOHVÜ HQ VXV FDSDFLGDGHV PLUDGDV \

alcances.  Para  Márcia  Cavallari  el  periodista  tiene  un  po-GHUIXHUWHÛSRUTXHHVFULEHVREUHODVQRWLFLDVHVUHVSRQVDEOH

de los titulares y de las interpretaciones”.2 En tanto, por las 

“redes sociales”, los periodistas reconocen que se han visto REOLJDGRV D UHGHúQLU VX UHODFLµQ FRQ OD RSLQLµQ S¼EOLFD D

partir de su creciente presencia. 

(QUHIHUHQFLDDODGLFRWµPLFDWHQVLµQHVWDEOHFLGDDOUH-

dedor  de  periodistas/medios  y  políticos,  entre  nominados 

\ GHQXQFLDGRV ÛRSRVLWRUHVÜ \ ÛRúFLDOLVWDVÜ /XLV (GXDUGR

*RQ]£OH] UHúULµ TXH ODV UHODFLRQHV HQWUH ORV HVSDFLRV VRQ

GLIHUHQWHVHQ$UJHQWLQD\8UXJXD\HQW«UPLQRVGHFXOWXUDV

SRO¯WLFDVVH³DODQGRTXHHQ$UJHQWLQDVRQÛP£VFU¯WLFDV\DG-YHUVDULDOHVPXFKRP£VDJUHVLYDVÜ3 

$FHUFDGHOSRGHUÖVLHPSUHUHODFLRQDOÖ\GHO poder ha-163

 cer TXLHQHVSXHGHQGHVGHHOSRGHUFRQVXVGLIHUHQWHVJUD-duaciones en términos reales y nominales, así como también A

HQIXQFLµQGHUROHVGHJHVWLµQLQVWLWXFLRQDOGHPLOLWDQFLDR

C

comunicacional, deberían prestar más atención a ciudada-POLÍTI

QRVGHSDUFLDOSDUWLFLSDFLµQDORVSHULI«ULFRV\DORVH[FOXL-IÓNCAC

GRVSDUDPLQLPL]DUODWHQVLRQHVGHODYLGDVRFLDO\DFHUFDU

soluciones y calidad de vida a los sectores más perjudicados. 

COMUNI

En  el  esquema  le  hemos  dado  valor  a  características FRPRHOFXHUSRGHODOHWUDP£VJUDQGHLPSOLFDP£VVLJQL-úFDQFLDHOHVSHVRUGHODVûHFKDVPD\RUJURVRUHVP£VLQ-

2 Entrevista realizada para la investigación a Márcia Cavallari, primera ejecutiva de IBOPE Brasil, el 18 de junio de 2015. 

3 Entrevista realizada para la investigación a Luis Eduardo González, titular de la consultora CIFRA de Uruguay, el 19 de junio de 2015. 

teracción) o la presencia de los diversos actores en partes VXSHULRUHVRLQIHULRUHVGHOHVTXHPDPHQRVSRGHUDPHGL-GD TXH VH GHVFLHQGH HQ HO HVTXHPD 'H OD PLVPD IRUPD

el concepto  redes sociales tiene mayor cuerpo en el actor HQHOTXHKHPRVUHOHYDGRPD\RUDFWLYLGDG\DV¯HQIRUPD

decreciente. 

Consideramos  que  una  red  de  comunicación  es  “una herramienta de comunicación” cuyo valor “depende del uso PC

que se le quiera dar” (Flament, 1977). En ese marco, es en el E - 

actor  opinión pública donde observamos una destacada interacción intrasector con el actor  medios de comunicación, ÁTEDRA C

GDGR TXH ORV FLXGDGDQRV HQFXHVWDGRV QR YLVXDOL]DQ HQ HO

DE

actor  políticos una escucha activa, por lo que las redes so-FLDOHVQRFDPELDURQODVIRUPDVGHLQWHUDFFLµQHQWUHRSLQLµQ
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GHELHURQ UHFRQúJXUDU VX URO \ ORV Y¯QFXORV FRQ OD RSLQLµQ

pública a partir del peso creciente de las redes sociales en lectores, radioescuchas, televidentes y consumidores, plas-PDQGROXJDUHVGHYLVLELOL]DFLµQGHHVDVDFWLYLGDGHVHQVXV

HVSDFLRVJU£úFRVWHOHYLVLYRVUDGLDOHV\ZHEV

(QUHIHUHQFLDDODFWRU políticos y las redes sociales, ve-ULúFDPRVXQDHVFDVDUHIHUHQFLDHQVXVGLVFXUVRVDODVQXH-

YDVSRVLELOLGDGHVFRPXQLFDFLRQDOHV\ODXWLOL]DFLµQGHORV

GLVSRVLWLYRV QR KDFH VLQR UHFUHDU ODV WUDGLFLRQDOHV IRUPDV

de direccionar mensajes y discursos a los actores  medios de comunicación y  opinión p ública. 

1R HVW£ HQ OD QDWXUDOH]D GH QXHVWUR HVWXGLR XQD DSR-ORJ¯D GH OR HYLGHQFLDGR 0RVWUDPRV ORV UHVXOWDGRV GH XQD

LQYHVWLJDFLµQ EDVDGD HQ HQWUHYLVWDV D LQIRUPDQWHV FODYH

ÖSRO¯WLFRV\SHULRGLVWDVÖ\HQHQFXHVWDVGRPLFLOLDULDV\WH-OHIµQLFDVDODRSLQLµQS¼EOLFDFRQSUHJXQWDVDELHUWDV\FHUUDGDV /D GHVFULSFLµQ FDUDFWHUL]D D QXHVWUDV VRFLHGDGHV

pintura que se tiñe de pesadumbre y preocupación por los GHVHTXLOLEULRVUHûHMDGRVHQORVPHFDQLVPRVUHDOHVGHOIXQ-cionamiento social. 

A modo de cierre, vale recuperar dos propuestas ante-ULRUPHQWHUHFRJLGDV3RUXQODGRTXHÛTXLHQHVFRQWURODQHO

discurso público controlan ampliamente la mentalidad so-FLDOHLQGLUHFWDPHQWHODDFFLµQS¼EOLFD\SRUFRQVLJXLHQ-te,  controlan  también  la  estructura  social,  a  despecho  de ORV GHVDI¯RV GH OD RSRVLFLµQ \ GH OD GLVLGHQFLDÜ 9DQ 'LMN

2013: 175). 3RUHORWURHOLQWHUURJDQWHTXHSODQWHD)RXFDXOW

Û1XHVWUDGLúFXOWDGSDUDHQFRQWUDUODVIRUPDVGHOXFKDVDGH-165

FXDGDVQRSURYLHQHGHTXHLJQRUDPRVWRGDY¯DHQTX«FRQ-

VLVWHHOSRGHU"Ü

AC
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ANEXO

Establecimiento de la agenda Por Ramón Flores

$QWHODSUHJXQWDDFHUFDGHTXL«QHVWDEOHFHORVWHPDV

sobre los cuales discute la opinión pública, la mayoría de las 177

UHVSXHVWDV LQYROXFUDURQ D XQ VROR DFWRU  PLHQWUDV

que la minoría, a varios (24,7 %). Un 9,1 % de los encuestados QRVXSRRQRSXGRFRQWHVWDUODSUHJXQWD

Las  opiniones  que  involucran  a  varios  actores  (24,7 %) SXHGHQVHUDJUXSDGDVHQORVVLJXLHQWHVFRQMXQWRV



àPHGLRVHQJHQHUDOGHOWRWDOGHORVHQFXHVWDGRV

àPHGLRV\SRO¯WLFRV

àPHGLRV\VRFLHGDG

àPHGLRVSRO¯WLFRV\VRFLHGDG

àHOLWHVHQJHQHUDO

/RVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQúJXUDQHQWRGRVHVWRVFRQ-

juntos  de  opiniones;  la  excepción  es  en  torno  al  conjunto UHIHULGRDODVHOLWHV(VWHW«UPLQRHVDVRFLDGRDORSRO¯WLFR\ HFRQµPLFRÛ(OLWHVHFRQµPLFDV\SRO¯WLFDVÜÛJUXSRVHFRQµ-

micos concentrados y clase política alta”, “los sectores con PD\RUSHVRSRO¯WLFR\HFRQµPLFRÜHWF«WHUD(QHOLPDJLQD-rio social relevado, entonces, no se pudo observar una asociación de los medios masivos de comunicación a las elites sociales o económicas. 

3RURWURODGRODPD\RU¯DGHODVRSLQLRQHVLGHQ-

WLúFDQDXQVRORDFWRUVRFLDOFRPRDTXHOTXHHVWDEOHFHOD

DJHQGD(VWRVVRQORVPHQFLRQDGRV

PCE - 

àORVPHGLRVGHOWRWDOGHORVHQFXHVWDGRV

àODJHQWH

ÁTEDRA C

àORVSRO¯WLFRV

DE

àORVPRQRSROLRV

CUADERNO

De los que consideran a uno o varios actores como de-WHUPLQDQWHV D OD KRUD GH HVWDEOHFHU OD DJHQGD S¼EOLFD HO

178

QRDUJXPHQWDSRUTX«ORSLHQVD(OHQFDP-

ELRV¯DUJXPHQWDDOH[SUHVDUVXVRSLQLRQHV$V¯HVSRVLEOH

LGHQWLúFDUORVPHFDQLVPRVSRUORVFXDOHVVHHVWDEOHFHHVD

DJHQGD

Cuando son varios los actores sociales considerados con HVDIDFXOWDGWDQWRORVSRO¯WLFRVFRPRORVPHGLRVFRPSDUWHQ

XQSRGHUGHDJHQGD\VHDUWLFXODQSDUDHMHUFHUORORV

SULPHURVUHDOL]DQGHFODUDFLRQHV\ORV¼OWLPRVÛDUPDQODVQR-ticias” en torno a ellas (1,3 %). Internet y la sociedad también IRUPDQGXSODFRQORVPHGLRVSDUDHOHVWDEOHFLPLHQWRGHOD

DJHQGD(QHVWHVHQWLGRODVQXHYDV\ODVYLHMDVWHFQRORJ¯DV

GHODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ7,&UHDOL]DQHVHHVWD-blecimiento  debido  al  “alcance”  de  sus  dispositivos  (1,3 %) y  a  las  noticias  que  transmiten  (1,3 %).  En  la  dupla  socie-

dad-medios, por su parte, ambos actores se articulan entre V¯HVWRVÛSRUVXSRGHUÜ\DTXHOODSRUVXÛIXHU]DGHSURWHVWD

PRYLOL]DFLµQ\FDPELRÜDXQTXHWDPEL«QFRPSDUWHQ

los mismos mecanismos: la opinión y el establecimiento de WHPDVUHVSHFWLYDPHQWH8QJUXSRGHORVHQWUHYLVWDGRV

(1,3 %) considera que este último mecanismo es compartido por los tres actores hasta ahora mencionados: medios, sociedad y políticos. 

(OFDPSRGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHQJHQHUDOHV-

WDEOHFHODDJHQGDDOÛOHJLWLPDUÜODLQIRUPDFLµQSODQ-

tear debates (1,3 %) y “dar las noticias” (1,3 %). 

A continuación se presentan los mecanismos a los cua-OHV DFXGH FDGD DFWRU SDUD HMHUFHU HO SRGHU GH DJHQGD GH

manera individual:
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à0HGLRVSRGHUGHDJHQGDSRVHHUSRGHURLQ-

A

ûXHQFLD VREUH OD VRFLHGDG  JHQHUDU GHEDWHV

C

WHQHULQWHU«VHQHOWHPDPD\RUDOFDQFH

POLÍTI

que otros medios (1,3 %), las noticias (1,3 %) y la decisión IÓNCAC

de qué se publica (1,3 %). 

à3RO¯WLFRVFULWLFDUDORúFLDOLVPR\JHQHUDUGHED-

COMUNI

tes (1,3 %). 

 Clarín: transmitir a través de “todos sus medios” (1,3 %). 

à6RFLHGDGVHJ¼QORVHQWUHYLVWDGRVSRVHHXQ¼QLFRPH-

canismo, que es “compartir los problemas” “que viven G¯DDG¯DÜ

$PRGRGHV¯QWHVLVVHSXHGHDVHJXUDUTXHSDUDHO

GHORVHQFXHVWDGRVHOSRGHUGHDJHQGDHVFRPSDUWLGRHQWUH

varios actores; en el 20,8 % de los casos los medios de comu-

nicación son mencionados junto a otros actores y la excepción son las elites (3,9 %), ya que ellas no son mencionadas compartiendo el poder con los medios, sino que lo ejercen MXQWRDRWUDVHOLWHV\VLQHOORV/XHJRSDUDHOGHORVHQ-FXHVWDGRVH[LVWHXQVRORDFWRUHMHUFLHQGRHOSRGHUGHDJHQ-da: en las respuestas, los medios (48 %) son los que lo hacen GHPDQHUDSUHSRQGHUDQWHOHVVLJXHÛODJHQWHÜÛORV

políticos” (7,8 %) y “los monopolios” (1,3 %). 

PC

Ante la anterior síntesis se puede concluir que son los E - 

PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQORVTXHHMHUFHQHOSRGHUGHDJHQ-

GD WDQWR GH IRUPD GLUHFWD FRPR FRPSDUWLGD < DQWH HVWD

ÁTEDRA C

FRQFOXVLµQ FDEH HQWRQFHV SUHJXQWDUVH FX£OHV VRQ ODV RSL-DE

niones respecto al quehacer de los medios. 

/D RSLQLµQ S¼EOLFD WDPEL«Q IXH UHOHYDGD HVWD YH] GH

CUADERNO

IRUPD FXDQWLWDWLYD HQ UHODFLµQ FRQ OD DFWLYLGDG GH GLFKRV

medios de comunicación. En este sentido, la opinión predo-180

PLQDQWHHQWUHORVHQFXHVWDGRVHVTXHORVPHGLRVLQIRUPDQ

VHJXLGRSRUHOKHFKRGHTXHRFXOWDQ3RU

RWURODGRJUDQSDUWHGHORVHQFXHVWDGRVDúUPDTXHFULWLFDQ

(22,1 %), mientras que otra porción menor dice que mienten (21,3 %). Cabe resaltar que estas opiniones suelen darse de IRUPD VXSHUSXHVWD SRU OR TXH SXHGH QRWDUVH XQD RSLQLµQ

DPELJXDUHVSHFWRDORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ

[image: Image 29]

[image: Image 30]

(VWRVUHVXOWDGRVHQFXHQWUDQDOJXQDVVLPLOLWXGHVFRQOR

REVHUYDGRHQIXQFLµQGHODVHQFXHVWDVWHOHIµQLFDVUHDOL]DGDV(QHVWDVQRWDPRVTXHODRSLQLµQP£VJHQHUDOL]DGDHV

TXH ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ LQIRUPDQ  VHJXLGD

181

SRU OD GH TXH ORV PHGLRV PLHQWHQ  ÖGLúULHQGR DTX¯

FRQODVHQFXHVWDVUHDOL]DGDVSUHVHQFLDOPHQWHSHURPDQWH-QLHQGRFRPRVHJXQGDRSLQLµQHQW«UPLQRVGHLPSRUWDQFLD

AC

UHODWLYDXQDRSLQLµQQHJDWLYDUHVSHFWRDORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÖ$VXYH]HOGHODSREODFLµQHQFXHVWDGD

POLÍTI

IÓN

sostiene que los medios ocultan, mientras que el 15 % res-CAC

WDQWHDúUPDTXHFULWLFDQ

COMUNI

[image: Image 31]

(Q HO VLJXLHQWH FXDGUR VH SXHGHQ DSUHFLDU FRPSDUDWL-vamente los resultados arrojados por ambas encuestas en relación con las opiniones sobre el quehacer de los medios de comunicación:

PCE - 

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO

182

El medio de comunicación más influyente

(OGHORVHQFXHVWDGRVQRWLHQHXQDRSLQLµQIRUPD-

GDDFHUFDGHFX£OHVHOPHGLRGHFRPXQLFDFLµQP£VLQûX-

\HQWH$FRQWLQXDFLµQVHSUHVHQWDQODVRSLQLRQHVGHO

que sí la tiene: 

àODWHOHYLVLµQGHOWRWDOGHORVHQFXHVWDGRV

àHO*UXSR&ODU¯Q

àYDULRVPHGLRV

àUDGLR

àLQWHUQHW

àLQWHUDFFLµQ

(QHVWD¼OWLPDFDWHJRU¯DHQWUHODVUHVSXHVWDVVHLQFOX-yeron  “la  palabra”,  “las  charlas  barriales”,  etcétera,  lo  que SHUPLWHDJUXSDUODVHQHOFRQFHSWRGH interacción. 

En  este  listado  no  aparecen  los  diarios,  los  cuales  son mencionados en las opiniones que señalan varios medios a la YH](QHVWHFDVRUHSUHVHQWDQHOGHODVRSLQLRQHV

(QWUHHOGHORVTXHRSLQDQUHVSHFWRDFX£OHVHO

PHGLRP£VLQûX\HQWHHOQRHVSHFLúFDSRUTX«UD]µQ

lo  considera  así.  A  continuación,  entonces,  se  presentarán ODVUHJXODULGDGHVDFHUFDGHODVRSLQLRQHVGHOTXHV¯

DUJXPHQWDHOPRWLYRGHHVDPD\RULQûXHQFLD

A continuación se presentan los motivos de los medios LQûX\HQWHVTXHUHFLELHURQORVPHQRUHVQLYHOHVGHRSLQLµQ
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à/DSRSXODULGDGODPDVLYLGDG\HODOFDQFHVRQ

ODVUD]RQHVGHODLQûXHQFLDVLPXOW£QHDGHYDULRVPH-

A

dios (radio y televisión, internet y televisión, etcétera). 

C

à/DLQûXHQFLDGHODUDGLRVHGHEHDVXSRSXODULGDG\D

POLÍTI

VXSUHVHQFLDFRQVWDQWH

IÓNCAC

à/DLQIRUPDFLµQHVORTXHKDFHGHLQWHUQHWXQ

PHGLRLQûX\HQWH

COMUNI

à/DLQWHUDFFLµQLQûX\HGHELGRDVXFDSDFLGDGSHUVXD-

siva (1,2 %). 

/D WHOHYLVLµQ \ &ODU¯Q ÖFRPR JUXSR R PXOWLPHGLRÖ HQ

HVWHRUGHQVRQORVPHGLRVP£VLQûX\HQWHVVHJ¼QODRSLQLµQ

relevada. En ambos casos existe un conjunto de opiniones TXH QR DUJXPHQWDQ SRU TX« ORV FRQVLGHUDQ GH HVD IRUPD

1,5 % y 9 %, respectivamente. 

También  en  ambos  casos  existe  otro  conjunto  de  respuestas (20,8 %) que indican más de un motivo como deter-PLQDQWHV GH OD LQûXHQFLD /DV UD]RQHV H[SUHVDGDV VRQ ODV

VLJXLHQWHV

à/DWHOHYLVLµQLQûX\HGHELGRDODFRPELQDFLµQ

GHDSDUHVHQWUHHODXGLRODLPDJHQODFUHGLELOLGDG

masividad, alcance, consumo y persuasión. 

PC

à&ODU¯QLQûX\HGHELGRDTXHHVXQPRQRSROLR

E - 

XQPXOWLPHGLRXQFRQJORPHUDGR3HURWDPEL«QSRUVX

trayectoria, la credibilidad, la masividad y el consumo. 

ÁTEDRA C

7RGRVHVWRVIDFWRUHVVHFRPELQDQJHQHUDOPHQWHGHD

DE

pares, en este conjunto de opiniones. 

CUADERNO

$FRQWLQXDFLµQVHSUHVHQWDQODVUHJXODULGDGHVLGHQWLú-

cadas en los entrevistados que responden con un solo mo-184

WLYRGHLQûXHQFLD(QSULPHUOXJDUODWHOHYLVLµQHV

PHQFLRQDGDGHELGRDHVWDVUD]RQHV

àPDVLYLGDG

àDOFDQFH

àSRSXODULGDG

àFUHDUHDOLGDGHV\GDH[LVWHQFLD

àHVSDFLRSRO¯WLFR\GHGHEDWH

àFRQWHQLGRV\WHPDV

àFRQVXPR

àQRQHFHVLWDFRPSHWHQFLDHVSHF¯úFD

àSUHVHQFLDFRQVWDQWH

àLPDJHQ\VRQLGR

àSHUVXDVLµQ

&ODU¯QSRUVXSDUWHHVLQûX\HQWHSRUORVVLJXLHQ-tes motivos: 

àSRVLFLµQSRO¯WLFDFU¯WLFDRSRVLFLµQSRO«PLFD

à FREHUWXUD QDFLRQDO  DOFDQFH QDFLRQDO HQ HO

interior; 

àPRQRSROLR

àPXOWLPHGLR

àPDVLYLGDG

([LVWHXQJUXSRGHRSLQLµQTXHH[SUHVDTXHHVWD

LQûXHQFLDQRH[LVWHP£V8QDFDXVDGHHVWRHVSRUHMHPSOR

la ley de medios. 
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Influencias de los medios de comunicación: 

A












la perspectiva mediocéntrica

C


POLÍTI

El cruce entre variables, relacionadas estas a los interro-IÓNCAC

JDQWHVDQDOL]DGRVO¯QHDVDUULEDSHUPLWHLGHQWLúFDUSHUúOHV

GHRSLQLµQ3HURSUHYLRDUHDOL]DUHVWDUHODFLµQHQWUHYDULD-COMUNI

EOHVVHVLQWHWL]DU£ORSUHVHQWDGRHQHOFXHUSRSULQFLSDOGH

HVWHOLEURVREUHTXL«QWLHQHHOSRGHUVHJ¼QODRSLQLµQS¼EOL-ca relevada. 

$QWHODSUHJXQWDGHTXL«QWLHQHHOSRGHUHQQXHVWUDVR-

ciedad, el 14,3 % no supo o no pudo contestarla; los que sí la contestaron señalaron a un actor social (72,7 %) o a varios (13 %). 

$ODJUXSDUODVGLIHUHQWHVUHVSXHVWDVUHVSHFWRDDFWRUHV

individuales (72,7 %), y de acuerdo a su pertenencia al mismo 

campo, se puede observar que los actores políticos (20,8 %) SRVHHQHOSRGHUHQODVRFLHGDGHOSUHVLGHQWHHOJRELHUQR

ORVNLUFKQHULVWDVR&ULVWLQD)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUHO(VWDGR

y los políticos. 

/XHJRYHQGU¯DQORVVLJXLHQWHVDFWRUHV

à0HGL£WLFRVÛORVPHGLRVÜ\Û&ODU¯QÜ

à'HODVRFLHGDGFLYLOÛHOSXHEORÜ\ÛODVRFLHGDGÜ

PC

à(FRQµPLFRVÛJUXSRVÜRÛFRUSRUDFLRQHVÜHFR-

E - 

nómicas, “el poder” o las “elites” económicas, “la oli-JDUTX¯DÜRÛHO)RQGR0RQHWDULR,QWHUQDFLRQDOÜ

ÁTEDRA C

à9DULRVQDGLH&ULVWRÛ\RÜHOU«JLPHQFKDYLVWD

DE

etcétera. 

CUADERNO

Tal y como se observa, los actores políticos aventajan SRUSRFRP£VGHXQSXQWRDORVDFWRUHVPHGL£WLFRVÖVHJ¼Q

186

ODRSLQLµQS¼EOLFDÖHQHOHMHUFLFLRGHOSRGHUHQODVRFLHGDG

En las respuestas que involucran a varios actores (13 %), en  su  mayoría  (10,4 %)  lo  hacen  mencionando  de  manera conjunta a los medios y los políticos, o a los medios y el Esta-GR(VWDVUHVSXHVWDVWDPEL«QVHSXHGHQDJUXSDUHQDFWRUHV

económicos (1,3 %), como “las transnacionales”, y en elites (1,3 %) “políticas”, “económicas” y “sociales”. 

$OUHODFLRQDUHOSRGHUGHDJHQGDFRQHODFWRUTXHSRVHH

HOSRGHUHQQXHVWUDVRFLHGDGVHSXHGHREVHUYDUXQDJUDQ

GLVSHUVLµQ'HWRGDVPDQHUDVHQSULPHUOXJDUVHLGHQWLúFD

XQSHUúOGHRSLQLµQ mediocéntrico: el 11,7 % que responde TXHHOSRGHUGHDJHQGDORHMHUFHQORVPHGLRVWDPEL«QUHV-ponde que el poder en nuestra sociedad lo tienen “Clarín” y ÛORVPHGLRVÜ(QVHJXQGROXJDUGHODVUHVSXHVWDVWDP-

EL«QDSDUHFHHOPLVPRDFWRUHMHUFLHQGRHOSRGHUGHDJHQGD

SHURFRPELQDGRFRQXQSRGHUVRFLDOHQPDQRVGHGLIHUHQWHV

DFWRUHVSRO¯WLFRVHOSUHVLGHQWHHOJRELHUQRORVNLUFKQHULVWDV

R)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUHO(VWDGR\ORVSRO¯WLFRV(OWHUFHU

OXJDUORRFXSDQODVRSLQLRQHVTXHFRPSDUWHQHOSULPHUW«Umino  de  las  anteriores,  pero  que  varían  respecto  al  poder social:  actores  de  la  sociedad  civil  y  actores  económicos, DPERVJUXSRVGHRSLQLµQFRQHOFDGDXQR

$OUHODFLRQDUHOSRGHUGHDJHQGDFRQHOPHGLRP£VLQ-

ûX\HQWHODSHUVSHFWLYD mediocéntrica LGHQWLúFDGDDQWHULRU-PHQWHVHGLOX\HDSDUWLUGHOVHJXQGRSXHVWRLQFOXVLYH(VWR

se produce tanto porque los medios se combinan con otros DFWRUHV SDUD HMHUFHU HO SRGHU GH DJHQGD FRPR SRUTXH ÛOD

JHQWHÜHMHUFHHVWHSRGHU
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1) Medios-televisión (32,5 %). 

A

2) Medios con otros actores - televisión (11,7 %). 

C

/DJHQWHWHOHYLVLµQ

POLÍTI

0HGLRV*UXSR&ODU¯Q

IÓNCAC

0HGLRVFRQRWURVDFWRUHV*UXSR&ODU¯Q

COMUNI

$OUHODFLRQDUHOPHGLRP£VLQûX\HQWHFRQODSRVHVLµQ

del poder social, se puede observar que la perspectiva  mediocéntrica HVUHOHJDGDDOWHUFHUOXJDU/RVWUHVSHUúOHVPD-

\RULWDULRVSRVHHQFRPRPHGLRP£VLQûX\HQWHDODWHOHYLVLµQ

ODFXDOOXHJRVHFRPELQDFRQORVVLJXLHQWHVDFWRUHVTXHHMHU-FHQHOSRGHUVRFLDOHQSULPHUOXJDUFRQORVDFWRUHVSRO¯WLFRV

HQHOVHJXQGRFRQORVDFWRUHVGHODVRFLHGDGFLYLO

(9 %); y en el tercero, con los actores mediáticos (7,8 %). 
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